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    Dedicado a mi amiga y lectora crítica Virginia “Vicky” Toral y a mi amiga y asesora, así como devoradora de libros, como yo, Helena Beorlegui ayudándome en los temas que tenía que investigar para hacer más creíble la historia. 
 
    Y a mis sobrinas Espe, escritora en proyecto; Irati, una creativa pintora y la menor de todas, Laura, que a su corta edad es una ávida lectora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO UNO 
 
      
 
   E l día en la cárcel de mujeres de la ciudad parecía normal. Nada presagiaba lo que estaba por venir. Sin embargo, para la funcionaria de prisiones Aurora Castro tanta tranquilidad le hacía sospechar algo nada bueno. Tras veinte años trabajando en prisiones sabía cuando se preparaba una tormenta.  
 
    Un ruido le alarmó al final de la galería de presas peligrosas.  Provenía de la celda de una reclusa pelirroja que el inspector Richard Beltrán visitaba a menudo, y siempre conseguía alterar. Hoy estaba tranquila hasta ese momento. 
 
    Al ir con una joven funcionaria de prisiones novata a ver qué ocurría vio a Lucía Santos empapada en sangre. Se había autolesionado con un trozo de cobre que había conseguido cortar del somier de su cama.  
 
    —   Tenemos que llevarla a la enfermería —dijo la joven morena que estaba junto a la fuerte veterana de pelo rubio teñido. 
 
    —   No. El inspector fue muy claro. Esta mujer no debe entrar en la enfermería. 
 
    —   ¡Idiota! ¡Me estoy desangrando! Por lo menos tráeme unas gasas —protestó Lucía a la funcionaria. 
 
    —   Haberlo pensado antes de herirte. 
 
    —   ¡Aquí no manda ese capullo de mierda! —le espetó. 
 
    —   En eso tiene razón —dijo la joven. 
 
    La sangre seguía manando por su brazo que era donde se había herido. No podían seguir discutiendo. Llamaron a dos funcionarias más y se llevaron a la presa con vítores de sus compañeras a  la enfermería. 
 
    —   ¡Esto es bueno, chicas! —dijo una reclusa con voz ronca y formas masculinas —. Necesitan ser cuatro para llevar a una flacucha que se desangra a la enfermería. ¡Inútiles! —y luego rió a carcajadas. 
 
         
 
    El nuevo apartamento era más pequeño. No había ya piscina pues Chipper era ahora un lobo con  zonas de su pelaje blancas y unos intensos ojos azules. Hasta el vestuario de Fabián había cambiado. Seguía con sus abrigos y guardapolvos en tonos blanco o marfil; pero sus camisas y pantalones eran más cercanos al color crema o tonos pasteles como el rosa o el azul celeste. 
 
    Raúl estaba disfrutando acariciando al lobo que se comportaba con él como un apacible animal más cercano a los perros que a los lobos. Al ángel le parecía que el muchacho había crecido algo al tiempo que había dejado su falso autismo y retraimiento. 
 
    —   Es muy bueno —dijo a Fabián. 
 
    —   Eso es porque no vives con él a todas horas —dijo sonriente. 
 
    —   En cuanto se vaya el chico te muerdo —ladró el lobo mirando al ángel. 
 
    —   ¡Cállate! Te recuerdo que si no te compro carne no comes. 
 
    —   ¡Ja, ja, ja…! —se rió el chico —. Lo que daría por saber qué te dice. 
 
    —   Te aseguro que no te pierdes nada —le sonrió con picardía. 
 
    Chipper le gruñó.  Fabián iba a contestarle cuando llamaron a la puerta. Era Judas, el antiguo cómplice de Héctor Segorbe, convertido en un creyente desde su enfrentamiento con el ángel cuando fue a rescatar en el pasado a su amigo y protegido Richard con el cual ya no tenía tanto contacto. 
 
    —   ¿Tú aquí? 
 
    —   Mi señor Fabián… —le dijo reverente y preocupado el flacucho y rubio hombre. 
 
    —   No me llames así. Soy sólo un ángel más de los que están por la tierra —le dijo amable haciéndole pasar al apartamento. 
 
    Lo que no había cambiado era tener una cámara para saber quién venía a su casa y tener la puerta de una seguridad propia de un centro militar.  
 
    —   Raúl, trae agua para Judas —le pidió al chico al verlo excesivamente nervioso. 
 
    —   Voy —y se metió en la cocina que seguía siendo de color blanco con algún toque de madera de roble. 
 
    —   Tienes que decirme algo que el chico mejor no debe de oír —observó el ángel. 
 
    El hombre asintió. 
 
    —   Vale. No te preocupes. Ya se va. 
 
         
 
    En la comisaría ya se había dado la noticia que el arrepentido Judas iba a dar a Fabián. La huída de Lucía Santos Segorbe de la prisión. Aunque mantenía el apellido de Carlota, su madrastra como el primero; de lo que no había duda era que debía llamarse Lucía Segorbe sin más. 
 
    —   Parece que tu hermanita se ha escapado —dijo Larrea a su compañero que no estaba con cara de buenos amigos. 
 
    —   Vamos. Quiero saber cómo se ha escapado de allí. Di órdenes de que no la dejasen acercarse a la enfermería. 
 
    —   Pues ha armado una buena justo allí —dijo el joven agente que les informó a ambos. 
 
    —   ¿Qué quieres decir? —decía Larrea. 
 
    —   Será mejor que lo vean ustedes mismos, pero es dantesco —aseguró el joven. 
 
    Se colocaban sus americanas cuando Richard le dijo a Larrea que se adelantase. Tenía intención de asegurarse de que sus hermanos estaban seguros. Conocía la pasión de Raúl por Chipper y decidió ir a buscarlo a la casa de su antaño amigo. 
 
    El chico se había ido junto con Judas que le acompañó al internado donde estaba y que vigilaba con sus sentidos Fabián. Javier regresaba ese día de la academia de policía donde se acababa de graduar con nota alta. Aparte, había hecho un curso a distancia de informática y lo consideraban un genio; aunque siendo hermano de Richard Beltrán no les extrañaba. Lo misterioso era que el joven inspector nunca hablase de sus hermanos. 
 
    Javier se cruzó con Judas y Raúl en el portal del edificio donde estaba el piso del ahora llamado ángel Fabián. Entendió por la mirada del flaco hombre que algo pasaba y, tras despedirse de su hermano menor, subió al piso donde vivía Fabián. 
 
    —   Esperaba a Richard —le dijo Fabián al abrir la puerta al chico. 
 
    —   He tenido un mal presentimiento todo este mes. Tenía unas ganas terribles de graduarme. Antes he pasado por la casa de los horrores. Dicen que han  conseguido sacar las cenizas de mi madre. ¿Qué pasa? 
 
    —   ¿Sí? Bien. Ella no merecía estar entre tantos restos impuros. Supongo que alguien le habrá dado sepultura en algún lugar. 
 
    —   Espero que me digas dónde. Ahora es importante otra cosa, ¿verdad? 
 
    El chico sabía que era el ángel quien había sacado los restos de Carlota de la mansión donde se habían escondido los vampiros y la siniestra Lilith. Pero desconocía dónde estaban los restos de su madre. Esperaba que algún día se lo dijese y también algo de ella. No tenía ningún recuerdo de su infancia, pero el verla luchar contra Constanza en la casa de los crímenes del jardinero le hizo ver que debió ser una gran mujer. 
 
    —   Bueno —le dijo mientras se enfundaba su largo guardapolvo de color crema —. Lucía se ha fugado y parece que ha matado a varias personas en su huída. Iba a la cárcel. 
 
    —   Allí no te necesita nadie —dijo Richard detrás de su hermano que acababa de llegar. 
 
    —   No estoy tan seguro —dijo el ángel. 
 
    —   Ya te lo he dicho. No eres necesario —repitió con aspereza. 
 
    —   Mis oídos son especiales. Ya lo sabes —intentó suavizar la tensión que surgía en el ambiente sonriendo —. Digo que no estoy seguro de que tú estés seguro de que no me necesitas —puntualizó. 
 
    —   ¿Queréis dejar esta guerra? Antes os llevabais de miedo. Que él guardase un secreto por tu bien —dijo Javier dirigiéndose a su hermano mayor —no implica que no fuese tu amigo. Este enfado es de niño malcriado. 
 
    —   ¿Me lo dice alguien que se ha criado en la calle? —le contestó con una pregunta Richard a su hermano que se fue del piso enfadado. 
 
    —   Creo que ha sido un comentario muy desafortunado —opinó Fabián. 
 
    El policía lo sabía. Pero era tarde para arreglarlo. De mala gana aceptó que su antiguo amigo fuese a la cárcel con ellos, pues Javier también quiso ir. 
 
         
 
      
 
    Ángel Larrea se tapaba con un pañuelo la boca. Estaba a punto de salir de la enfermería de la cárcel cuando llegaron los hermanos Beltrán y el ángel acompañados por un hermoso lobo de ojos azules. Con ese aspecto nuevo, Chipper tenía más libertad de movimientos y podía acompañar a Fabián en sus aventuras y líos. Enseguida se comportó como un perro policía oliendo todo. 
 
    —   No sé cómo lo ha podido hacer —decía la responsable de la zona femenina de la cárcel. Era una mujer rubia de pelo corto a lo chico y de ojos negros que guardaba tras unas gafas de pasta negra ovaladas. 
 
    —   ¿Por qué lo dice? —preguntó Javier que no sentía tanto asco como Ángel Larrea por el espectáculo de los cadáveres. Después de lo que sufrió cuando murió toda su pandilla y raptaron su novia, antes de ser una vampiresa, estaba inmunizado. 
 
    —   Estaba muy débil. Llevaba días negándose a comer. Estábamos a punto de obligarle cuando se hirió en el brazo. 
 
    —   ¡Y con qué coño se hirió! —preguntó enfadado Richard —. ¿No se llevaban los cubiertos al retirarle el plato? 
 
    —   Inspector. No me hable en ese tono. Será una reclusa de su interés, pero ésta es mi cárcel. Seguramente se le escapó a alguien. 
 
    Fabián miraba el comportamiento del lobo que se paseaba por los tres cuerpos que había en el suelo. La doctora, una enfermera y la madura funcionaria que había jurado no llevar a Lucía jamás a la enfermería. Se había alimentado de su sangre o algo de ella había probado. La funcionaria de prisiones era la más masacrada. Tenía el cuello atravesado por un bisturí y  un tenedor clavado en los ojos. Estaba claro el odio hacia la mujer. 
 
    —   ¿Estas eran las únicas personas de la enfermería? —preguntó el ángel. 
 
    —   No. Había otra enfermera y se llevó a dos de las tres funcionarias que le guardaban. 
 
    —   Pregunta por la enfermera —aulló Chipper sentado sobre sus patas traseras. 
 
    —   ¿Era nueva en el trabajo la enfermera? —preguntó Fabián. 
 
    —   ¿Cómo lo sabe? —se sorprendió —. Sí. Era una chica nueva. Solamente llevaba un mes en la prisión. 
 
    —   ¿Y qué aspecto tenía? —preguntó esta vez Javier. 
 
    —   Pelo largo rizado de color castaño oscuro. A veces parecía pelirroja. Pero se había teñido el pelo de negro, por si les sirve —aclaró y siguió informando —. No muy alta y algo torpe. 
 
    —   ¿Ojos? —preguntó de nuevo volviendo a impresionar a los demás policías. 
 
    —   Verdes. ¿Por qué? —preguntó extrañada. 
 
    —   Una suposición, sin más —dijo con tranquilidad el joven policía. 
 
    Fabián le sonrió pícaro confirmando sus sospechas. 
 
    La mujer explicó que consiguió salir de allí en un furgón haciendo ver que las funcionarias y la enfermera la trasladaban a un hospital, por supuesto esposada. Nadie les puso obstáculos para salir de la cárcel. Tras dejar que el forense diese la orden para levantar los cuerpos, los tres policías, Fabián y Chipper abandonaron el lugar dejando al resto de los agentes allí mientras se recogían las pruebas. 
 
    —   Ha salido listillo tu hermanito —dijo Larrea fastidiado por la intervención del chico en el caso. 
 
    —   Serán los genes —bromeó Fabián. Pero sólo recibió una mirada nada amistosa de Richard. 
 
    —   A mí no me hace gracia que participe. Si esa bruja se ha alimentado de sangre sabes lo que significa. 
 
    —   Lo sé. Lo sé muy bien y estoy pensando cómo es que puede ser lo que tú supones. Salió de la casa de forma normal —le contestó Fabián. 
 
    —   ¿No creeréis en vampiros? —dijo burlón Larrea. 
 
    —   Tal vez sólo se ha alimentado sin más. La tía esa decía que llevaba días rechazando la comida —dijo Javier. 
 
    —   Seguramente un mes —pensó en voz alta Richard mirando a Fabián que le asintió con la cabeza. 
 
    Despidieron a Larrea que iba a la comisaria a hacer el informe y se fueron con el lobo de nuevo al piso del ángel. 
 
    —   Todavía se me hace raro llamarte Fabián —dijo Richard recuperando la amabilidad de tiempos pasados. 
 
    —   Lo raro es que me llames algo —dijo irónico —. Pero el pasado en eso se queda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DOS 
 
      
 
   L a casa estaba totalmente transformada. Los colores blancos y cremas habían vuelto a ser la tónica de toda la casa. Fabián había oscurecido algunos sitios con colores pasteles como el azul cielo o el salmón suave. Además en la sala de la entrada había un jarrón con rosas blancas, gladiolos del mismo color y lirios de color rosado.  Y otros jarrones encima del armario donde estaba una televisión que era, en realidad, una gran cámara que vigilaba las cercanías del edificio. También había libros. Allí otros dos jarrones en la biblioteca con más rosas blancas y lirios del mismo color adornaban el ya claro armario de roble. 
 
    —  Me da que alguna vecina te ha renovado la decoración— dijo Javier que conocía bien la decoración del nuevo apartamento del ángel. 
 
    —   Si fuese una vecina. Es algo peor— le dijo de mala gana. 
 
    Una hermosa mujer de pelo trenzado rubio y ojos miel se presentó ante ellos. Tenía el aspecto de una joven de unos diecisiete años. Vestía con una túnica vaporosa de color blanco ceñida a la cintura con una lazada brillante de color rosado. 
 
    —   ¡Maldita sea!— gruñó Chipper—. Una sustituta… ¡y novata! 
 
    —   Tienes muy mal carácter para ser un animalito tan bello— dijo la chica acercándose a acariciarlo. Pero el lobo enseñó los dientes  amenazante. 
 
    —   Ésta a mí no me toca— dijo a Fabián a través de la mente. 
 
    —   Vamos dentro todos. En el rellano somos muy vistos por los vecinos— observó Fabián. 
 
    Cuando la puerta se cerró y se hicieron las presentaciones,  la chica dijo ser enviada del Cielo por el “jefe” para poner orden en la vida del ángel. Se presentó como Esmeralda. 
 
    —   ¿Y dónde has dejado a Quasimodo?— se le escapó a un divertido Javier recordando “El jorobado de Notre Dame” mientras se sentaba en el sofá que también había pasado de color crema a blanco celestial. 
 
    —   Tus amigos no son muy correctos. Supongo que la comida que tenías en la nevera era por ellos. Pero ya lo he arreglado. No te preocupes. No he tirado el agua destilada y las manzanas verdes que tanto masticas. Vengo a ayudarte, no a que me odies— dijo con dulzura empalagosa para los tres hombres. 
 
    —   ¡¿Qué has tirado?!— exclamó preguntando  Fabián con cierto miedo. 
 
    —   La carne y esas verduras que tenías. La carne estaba tan sangrienta. 
 
    —   ¡La muerdo! — fue a tirarse a la bella ángel Chipper. Javier y su hermano lo agarraron a tiempo. 
 
    —   ¿Era para él?— preguntó poniendo con esmerada delicadeza la mano en su boca— ¡Lo siento, cachorrito mío! 
 
    —   ¡Dejadme!— ladró enfadado. Pero a pesar de no entender lo que decía el lobo, los Beltrán se imaginaban qué había dicho y seguían sentados en el sofá haciendo esfuerzos por sujetarlo. Sin embargo, Chipper era muy fuerte y consiguió soltarse. 
 
    —   ¡No! Aunque le muerdas lo de la carne no tiene remedio— le paró Fabián. 
 
    Suspiró fuertemente y sacó dinero de su abrigo. 
 
    —   Ya que la has hecho, ahora ve a la carnicería a comprar carne. Le dices al carnicero que te manda su vecino Fabián. 
 
    —   ¿Utilizas dinero?— preguntó extrañada. 
 
    —   Vivimos entre personas y nos comportamos lo más cercano a las personas. ¡Venga! Tengo que hablar con mis amigos y calmar a Chipper. Si vas a vivir con nosotros más vale que esté calmado y alimentado— le ordenó enojado. 
 
    La joven desapareció en un haz de luz blanca para desesperación del ángel que veía que lo iba a meter en un buen lío si seguía con comportamientos celestiales. 
 
    Los Beltrán no paraban de reír ante lo que habían visto y el plan que tenía en casa el ángel y el lobo. Chipper gruñía mientras se aposentaba sobre sus patas y Fabián intentaba  asimilar la decoración extremadamente blanca y femenina que había colocado la sustituta de Naike. Por lo menos había respetado la madera de roble de los armarios de la cocina. Aquellos colores y las flores; sobre todo el aroma de los lirios le recordaban a su amada. 
 
    —   Bueno. Vamos a hablar de lo que nos preocupa— dijo Richard,  poniéndose todo lo serio que podía, refiriéndose a la fuga violenta de Lucía de la cárcel. 
 
    —   Sí. Ésta novata empalagosa volverá pronto— dijo molestó el ángel con su nueva compañera. 
 
    —   Todo parece indicar que la enfermera nueva llegó cuando Lucía empezó a negarse a comer. ¿Tal vez nuestro papaíto se dedica ahora a reclutar mujeres?— dijo Javier. 
 
    —   Es lo mejor en una cárcel de mujeres— confirmó Richard. 
 
    —   Sí— dijo Fabián mientras colocaba su abrigo en un rincón del sofá  y se sentaba en un sillón cercano. El olor de las flores lo echó hacia atrás—. Nunca he podido con los lirios. 
 
    Los dos policías se volvieron a reír. Como pudo, Richard volvió a retomar el tema. Por fin decidieron buscar en el registro civil algo sobre el nacimiento de Lucía. Con suerte sabrían quién era su madre. Carlota Santos Beltrán  seguro que no. Javier pensó que debían trasladar a Raúl pues era el más lleno de poder de los tres hermanos. Así lo demostró en sus años de fingir ante psicólogos y educadores expertos que era un afectado profundo de autismo, y rebelarse como un gran actor y una mente prodigiosa con un elevado coeficiente intelectual. Si Héctor Segorbe y su hija iban a por alguien, era Raúl. 
 
         
 
    —   ¡Por todos los cielos!- exclamó una Esmeralda que apareció de pronto tras el sofá con una bolsa llena de carne que tiró al ver el abrigo—. Señor, perdóname. No deseaba nombrarte, pero este ángel es un desastre— dijo mirando hacia el techo. Después recogió el abrigo y se lo llevó al armario de la habitación de Fabián.  
 
    —   ¡Ni se te ocurra entrar de nuevo en mi habitación!— le advirtió al regresar de allí—.  Aquí hay unas normas. 
 
    —   Y más que va a haber. ¡Eres un desordenado! 
 
    —   Nosotros nos vamos— se despidió Richard aguantándose la risa. Javier simplemente pudo levantar la mano en forma de despedida ocultando su divertida cara. 
 
    Ya fuera de la casa, los hermanos se echaron a reír a carcajada limpia mientras iban hacia el ascensor. Como siempre, Fabián prefería los pisos más altos de los edificios. 
 
    Por la noche, el ángel fue al mismo parque donde se sentó hacia unos meses desolado por la pérdida de su bella Naike. En el mismo banco donde observaba la fuente que estaba todavía funcionando con las luces de su suelo haciéndola más vistosa todavía. Su mirada parecía perdida en los chorros de agua mientras la ciudad parecía estar dormida. Sin embargo él sabía que pronto dejaría de estar solo. 
 
    —   Tendrás que aceptar tu soledad— oyó tras su espalda la voz del majestuoso hombre enfundado en una túnica púrpura clara con un cinturón dorado ciñéndola. Era el general San Gabriel. 
 
    —   No me parece que estar solo sea mandarme a una novata que no ha vivido con humanos y desconoce que, a veces, uno debe saltarse las normas— le dijo mirándole mientras el arcángel tomaba asiento a su lado. 
 
    —   Yo no he enviado a Esmeralda. 
 
    Fabián no salía de su asombro. 
 
    —   Lo que no significa que alguien por encima de mí la haya enviado— le dijo sonriente—. Pero te puedo asegurar que tu mujer y compañera angelical no tardará en regresar. Tras su curación era el ángel perfecto para una misión urgente. 
 
    —   ¿Qué misión?— preguntó Fabián inquieto. 
 
    —   Cada cual tiene sus propias misiones aparte de sus compañerismos. No desestimes el poder de Naike como ser divino. 
 
    —   Sé que es muy capaz de todo— dijo—. Pero no deja de ser mi compañera eterna. 
 
    —   Tú cálmate con Esmeralda y calma a ese rebelde de Chipper. 
 
    Antes de poder preguntarle más cosas, el general desapareció envuelto en una columna de luz blanca y dorada que terminó en un fino polvo de estrellas azul celeste hasta ser sólo un punto luminoso como el de una luciérnaga y desaparecer en la noche oscura. 
 
    —   Así que Esmeralda no fue enviada por él— pensó en voz alta. ¿Quién pudo mandar a ese ángel empalagoso y almibarado si no era Gabriel? Él decidía quién tenía una misión en la tierra. Sólo Miguel  era superior a él; pero había notado que Gabriel no se refería a su compañero mientras había hablado con él. Si la chica le caía ya mal, ahora le intrigaba saber más de ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRES 
 
      
 
   E l joven Raúl estaba nervioso en el colegio mayor en el que estaba internado. No podía concentrarse pensando que su hermana Lucía estaba por ahí. Pero lo que le inquietaba era un nefasto pensamiento que se había cruzado en su mente. Aprovechando que su compañero estaba roncando tras horas de estudio, salió de la habitación y fue a un teléfono que había en un pasillo cercano y marcó un número esperando escuchar la voz de una mujer. 
 
    —   ¿Dígame?— oyó la voz de un hombre con voz ronca. 
 
    —   ¿Ulises? 
 
    —   Sí, enano. Soy yo y pronto te daremos caza. Supongo esperabas escuchar la voz de Emma, tu linda gemela. Ella sabe con quién debe estar. Aprende, maldita escoria de mujer elohim. 
 
    Colgó preocupado y salió sin que se diesen cuenta los responsables del internado de allí. Decidió ir camino de casa de sus hermanos policías. 
 
         
 
    En el apartamento de Fabián el lobo estaba gruñendo a la bella ángel. 
 
    —   ¿Qué pasa aquí?—preguntó tras cerrar la puerta. 
 
    —   Sólo pretendo hacerme amiga de él. Es un perrito muy malo— dijo sin dejar su suave voz. 
 
    —   No es un perrito, es un lobo y es un ser divino como tú y yo— le corrigió con un tono severo—. No lo olvides. 
 
    —   Estás enfadado. ¿Puedes confiarme tu preocupación?— le preguntó con su tono almibarado que tanto odiaba Fabián. 
 
    —   Ahora no tengo ganas de comentártelo, pero hablaremos. Te lo prometo— le aseguró. 
 
    —   Si es por tu conversación con el general Gabriel fue Uriel quien decidió que precisabas ayuda mientras tu compañera eterna debía ir a otras misiones. 
 
    Fabián se quedó extrañado de que la novata ángel supiese de su encuentro con el arcángel que le dirigía y le salvó de los infiernos. 
 
    —   No te extrañes— le dijo con dulzura—. Soy un ser divino como tú. Además, sabía que Gabriel hablaría contigo y conociendo su afición al misterio, no te diría nada. 
 
    —   Uriel nunca decide. 
 
    —   Bueno. Parece que vieron que podría escapársete la situación de las manos y Emmanuel me mandó a ayudarte. Uriel me preparó junto con Miguel para venir. 
 
    Se acercó a él más y con un aire meloso puso una de sus manos en un hombro de Fabián y le dijo que no le quedaba opción. Eran compañeros y debía aceptarla, aunque le hizo prometer no intentar suavizar a Chipper y menos cepillarlo, que era lo que había molestado al lobo cuando él llegó al apartamento. 
 
    Si Miguel y Emmanuel estaban en el tema había algo muy gordo que pasaba y que él todavía no había visto. Mientras, su chica andaba por ahí sola haciendo misiones que podían ser muy peligrosas. Su parte de caballero y hombre protector de las mujeres no había desaparecido con su muerte en el siglo XVIII. ¡Deseaba tanto volver a abrazarla! 
 
    —   ¡Vaya con la angelita!— dijo Chipper cuando ella desapareció en un haz de luz dorada de ellos. 
 
    —   Cuidado. No sé si puede oír lo que dices. 
 
    —   ¿Y tú crees que me importa?— le preguntó afirmando su postura. 
 
         
 
    Ángel Larrea sorprendió a Raúl llegando nervioso a casa de su hermano mayor. El chico estaba con una clara cara de excitación y angustia cuando el grueso policía le paró. 
 
    —   Chico, ¿no deberías estar en el internado? A tu hermano no le va a hacer gracia verte fuera de allí y a estas horas. 
 
    —   Necesito hablar con él y… con Javier— dijo tartamudeando. 
 
    Larrea notaba que el antiguo estado de autismo volvía al chico pues se le notaba en su aturdida forma de hablar. Aunque podía ser sólo nerviosismo. 
 
    —   Vamos a esperarle juntos. ¿Vienes a la cafetería de abajo a tomar una cerveza? 
 
    —   Yo no me drogo. La cerveza es mala— dijo con firmeza. 
 
    —   Sólo si te bebes un barril. Tú puedes tomar un refresco de cola— intentó ser amigable aunque le molestó lo de la cerveza comparada con las drogas. 
 
    El chico asintió, pero en ese momento llegaron Richard y Javier al piso que compartían. 
 
    —   ¿Qué haces aquí, Raúl? ¿Y tú?— preguntó con cara de pocos amigos el mayor de los Beltrán. 
 
    —   Lo que tengo que decirte es mejor a solas. Parece que tu hermanito vuelve a su enfermedad. 
 
    —   ¡No estoy enfermo!— protestó—. Tengo que deciros algo. Mejor me voy a casa de Gabriel Jonathan. 
 
    —   Ahora se llama Fabián. Ha recuperado su viejo nombre— le aclaró Richard. 
 
    —   Cálmate y dejemos que los mayores se cuenten sus batallitas mientras llamo para que nos traigan una pizza— dijo el joven intentando que su hermano menor se tranquilizase. 
 
    —   No te pases, novato— le dijo Larrea—. Para cuando tus batallitas sean como las nuestras has de tener muchos años. 
 
    —   Perdone el señor inspector— dijo burlón—. No pretendía infravalorar tu gran experiencia policial— sonrió irónico. 
 
    Los dos hombres entraron en la cocina y Richard cogió dos cervezas de lata del frigorífico antes de ir al salón. Los jóvenes se quedaron en la cocina esperando la pizza que había pedido Javier junto con unos refrescos de cola. Notaba que su hermano se metía cada vez más dentro de sí mismo y volvía a su estado de introversión. 
 
         
 
    Emma servía a su hermana y a su padre ante la divertida mirada del grandullón de Ulises. Ver como esa adolescente hija de una hereje para los Illuminati era tan sumisa le producía mucho placer. Lucía no dudaba en dejar a su hermanastra en ridículo siempre que su padre le dejaba. Sin embargo Segorbe no deseaba que la chica sufriera más de lo necesario. Ya tenía bastante siendo la esclava de sus propios deseos y convertirse en lo que había intentado evitar Carlota. 
 
    —   Como sigas mirando a mi hija así puedes perder tu virilidad antes de que te des cuenta— le advirtió con seriedad Héctor Segorbe. 
 
    —   Lo siento, jefe. No sabía que la apreciaba tanto. 
 
    —   Es mi sangre— le dijo amenazándole con la navaja que utilizaba como cubierto. 
 
    —   Por favor, papá. No le des tanta importancia a esta inútil. 
 
    —   No era tan inútil cuando te saqué de la cárcel— protestó la joven. 
 
    —   ¡Calla, idiota! Casi te desmayas cuando degollé a esas fulanas. 
 
    —   ¡Vale las dos! Sirve a tu padre, Emma, y luego ve a tu habitación y quédate encerrada allí— ordenó Segorbe. 
 
    La joven asintió. Mientras se retiraba notaba por detrás la mirada lasciva de Ulises. El calor de su aliento en la nuca le produjo un escalofrío. Decidió aligerar el paso hasta su habitación. 
 
         
 
    —   ¿Estás seguro de lo que me cuentas?— preguntó preocupado Richard a su compañero. 
 
    —   No sé si tiene que ver con el caso de tu hermanastra, pero tiene tintes de ritual satánico— explicó Larrea—. Los policías que encontraron los restos todavía estarán vomitando. 
 
    —   Esto no es propio de los Illuminati. 
 
    —   ¿Los qué? 
 
    —   Una secta contraria a la Iglesia Católica y a todo el cristianismo en general. Pero se dedican a los curas, no tienen nada que ver con actos horrendos con bebés. 
 
    —   Pero la agresividad es propia de la que vimos en la enfermería de la cárcel— dijo Ángel Larrea. 
 
    Richard se quedó pensativo. Torció su cuerpo para ver la cocina y oír como Javier intentaba hacer reír a Raúl. Sin embargo, algo le decía que el muchacho no estaba para risas y su carácter introvertido era cada vez más evidente; algo extraño en un chico que había disimulado tanto tiempo su inteligencia disfrazada de autismo. 
 
    Javier adivinó las dudas de su hermano mayor. Sólo Fabián podía ver si lo que le ocurría a Raúl era o no real. Pero si no lo era, ¿por qué fingir? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CUATRO 
 
   L a noche estaba fría. La Luna se veía entre nubes en su fase creciente. A pesar del tiempo los jóvenes no dejaban de salir por discotecas y bares. Las chicas vestían faldas cortísimas y grandes escotes mientras se cubrían con cazadoras de cuero o chaquetitas a la altura de la cintura.  
 
    Saliendo de uno de esos locales, en un barrio con poca luz y periférico, una joven rubia que se notaba estaba borracha y con una tripa que revelaba un embarazo de unos cuatro o cinco meses era sujetada por cuatro chicos con no muy buenas intenciones. Dos la sujetaban de los brazos mientras otro la sujetaba de las piernas y el cuarto sacó una afilada navaja. 
 
    —   ¡No, Dani! ¡Sabes que estoy embarazada!— gritaba aterrorizada mientras intentaba soltarse de sus agresores. 
 
    —   Nena, pronto vas a dejar de estarlo— le sonrió maliciosamente el joven de vestimenta rockera y varios pearcings en la boca. 
 
    —   ¡Es tuyo! ¡Señor, te has vuelto loco!— ya unió las lágrimas a sus gritos. 
 
    Desde lejos unos ojos grises veían la escena sin pestañear. 
 
    El chico estaba ya a punto de rajar la tripa de la chica tras quitarle la falda y levantarle el corto jersey cuando una pluma blanca se clavó en su mano dejando caer la navaja. Los chicos se asustaron y soltaron a la muchacha que cayó al suelo semidesnuda. Dani, de unos cabellos rapados por los lados y negros ojos miro a quien le había atacado. Era una mujer vestida con un largo vestido de seda púrpura y pelo largo rubio platino. Sus ojos almendrados grises era lo que más le llamo la atención. 
 
    —   Te recomiendo que tú y tus amigos  os vayáis y dejéis a la chica en paz- dijo la extraordinaria mujer con voz dulce pero firme. 
 
    —   ¡Sí, por favor!— rogó la muchacha que consiguió arrastrarse a un rincón del callejón donde estaban. 
 
    —   Tú no vas a ningún lado— se volvió uno de ellos hacia la chica—. Nos van a pagar mucho por ese bebé que llevas. 
 
    —   ¡Dejadme! 
 
    De pronto se desplegó tras su espalda unas preciosas alas plateadas que llegaban a los pies casi de la mujer. 
 
    —   No hagas que me enfade— le aviso al muchacho. 
 
    —   Bonito disfraz— se mofó Dani, aunque estaba impresionado por lo que acababa de ver. 
 
    La mujer se giró a su ala izquierda y se arrancó una pluma que hincó en el cuello de Daniel cayendo éste al suelo. Después sacó del interior de su vaporoso vestido una espada corta de doble filo y tras elevarse un poco del suelo hasta ponerse detrás del chico que había intentado coger a la chica, con el filo en su cuello volvió a preguntar si aceptaba marcharse y dejar a su prisionera en paz. Los chicos se fueron dejando a su líder tirado en el suelo. 
 
    —   Toma tus ropas y vístete. Te llevaré a un hospital. 
 
    —   ¿Y Dani? 
 
    —   Se pondrá bien pronto. Pero no me preocuparía por un desgraciado como él— le dijo la mujer que plegó de nuevo sus alas y volvió a ser una mujer de apariencia normal. 
 
    —   ¿Eres un ángel?— preguntó la chica tras vestirse. 
 
    —   Más o menos— le sonrió la bella mujer. 
 
    —   Me llamo Alicia.  
 
    —   Yo Naike. Pero si te resulta difícil llámame Luna o Claire. En español es Clara. 
 
    —   Naike. Es bonito— hizo esfuerzos por sonreír mientras se iban de allí dejando al salvaje muchacho inmóvil en el suelo viendo como se iban de allí. 
 
         
 
    Esmeralda había preparado un bol de manzanas partidas para Fabián. Intentaba limar las asperezas que había entre el ángel y ella. Tampoco los recelos de Chipper le ayudaban. Aunque tuviese la apariencia de un animal, el ángel lobo era de mayor categoría que ella y el mismo Fabián. No debía tratarlo como a una simple mascota, sino con respeto. 
 
    —   ¿Qué es eso?— preguntó Fabián cuando entró en la cocina y vio a la joven ángel con el cuenco de fruta. 
 
    —   Es para ti— le dijo ofreciéndoselo—. Sé que comes manzanas. 
 
    —   Las mastico, no las como. Así mantengo mis dientes limpios y no las mastico peladas. Pero gracias. Me las tomaré por el trabajo que te has tomado— le dijo amable, pero no en exceso. 
 
    —   No tienes que comerlas si no quieres. 
 
    —   Déjalas. Me las tomaré con gusto— forzó una sonrisa que resultó convincente a la muchacha. 
 
    —   Pero a Chipper deja que tome la carne poco hecha. Él sí precisa alimentarse por habitar en un cuerpo no purificado. 
 
    —   De acuerdo. Pero no me trates como una simple criada. He venido a ayudarte— le recordó ella molesta. 
 
    —   Tranquila. 
 
    Chipper se puso a mover la cola en la puerta de entrada al piso. Ladró como esperando a un amigo. Cuando Fabián fue a ver qué pasaba traspasó la puerta el cuerpo de una bella mujer que reconoció. 
 
    —   ¡Naike! 
 
    —   Hola— saludó con voz seria—. Veo que ya me has sustituido. 
 
    —   ¡Por favor! ¿No estarás celosa? Es cosa de Uriel. Por lo menos es lo que dice ella y Gabriel no me ha dicho nada que me haga sospechar. 
 
    —   Por lo menos podrías besarme. Soy tu compañera eterna— le sonrío con signos de cansancio. 
 
    —   No creo que sea correcto que os comportéis así— dijo Esmeralda—. Ahora sois ángeles, mi querido Fabián. 
 
    —   ¡Señor mío!— exclamó Naike—. Te han traído una empalagosa. 
 
    —   Bueno. No os enfrentéis. Ahora quiero saber dónde has estado. Esmeralda puede ser muy dulzona, pero tú has cambiado tu carácter. Siento que has sufrido mucho, mi Luna— le dijo cogiéndole las manos y trayéndola hacia él. 
 
    Esmeralda decidió marcharse de allí envuelta en un haz de luces de polvo de estrellas de color azul celeste y blanco. Chipper también les dejó solos y estuvieron en el sofá abrazados. La bella ángel terminó llorando sobre su esposo. 
 
    —   Espero no nos separen más— dijo ella—. Es tan terrible ser un ángel guardián en soledad.  Hoy he salvado a una chica de que su novio y los amigos de él le abriesen el vientre y le arrancasen  el bebé que esperaba— explicaba entre lágrimas. 
 
    —   Espera— Fabián se puso alerta—. Explícame eso mejor. 
 
    Ella le pidió agua para mojar sus labios. Cuando bebió un poco le contó a su compañero todo sobre lo que había pasado esa noche y otras más cercanas a la fuga de Lucía de la cárcel. 
 
    —   Me parece que has dejado de ser una angelita guardián solitaria. Tu misión tiene que ver con cosas referentes a Lucía Santos o Segorbe. 
 
    Pero ahora descansa, Naike. 
 
    —   Sí. Lo necesito, mi amor— y cerró lentamente los ojos. Cuando estaba totalmente dormida, Fabián la tomó en brazos y se la llevó a su habitación donde la colocó con suavidad en su cama. 
 
    —   Mi Luna, no voy a permitir que nos vuelvan a separar— dijo pasando su mano por el pálido rostro de su bella compañera. Eso servía para traspasarle energía suya y así su esposa recuperarse del agotamiento. 
 
    La tranquilidad de aquel momento solo contemplando el frágil y hermoso cuerpo de Naike  reposando en la cama de su dormitorio se truncó al oír que alguien se acercaba a la puerta del piso con respiración nerviosa. Notaba a dos cuerpos que reconocía bien. Eran Javier y el nervioso Raúl que habían dejado a su hermano y a su compañero en el piso del policía. Cuando sonó el timbre él ya estaba abriéndoles la puerta. 
 
    —   ¡Por favor, no des esos sustos!— le dijo Javier que había dado un paso atrás de forma involuntaria al ver abrirse la puerta tan pronto. 
 
    —   Sabía que eráis vosotros— sonrió. Luego se fijó en el estado más taciturno de Raúl. Esperaba no ver como el chico volvía a su estado de introversión patológica. 
 
    Les hizo pasar al piso y les pidió que no hiciesen mucho ruido pues Naike estaba todavía muy cansada, aunque entreabría los ojos de vez en cuando. 
 
    —   ¿Y está muy mal?— dijo Javier preocupándose por  ella. Tenía aprecio por la esposa de Fabián; aparte del carácter que la mujer siempre tenía. Sabía mantener a los hombres a raya. 
 
    —   Sí. Mi Luna era de tez morena y ella ha debido pasar por mucho— observó el ángel—. Creo que la investigación de tu hermano y su compañero tiene que ver con las últimas misiones de Naike en solitario. Pero cuando esté mejor podremos saber más. 
 
    —   Bueno. ¿Y a vosotros que os pasa?— les preguntó fijando su mirada en los ojos perdidos de Raúl. La tartamudez del chico le preocupaba. 
 
    —   Parece que tenemos otra hermana y es gemela de éste. Pero por alguna razón ha preferido estar con nuestro “fantástico” padre— ironizó. 
 
    —   Emma, sí. Era la enfermera que entró a trabajar un mes antes de la fuga de tu hermana en la penitenciaría de mujeres. 
 
    —   ¿Hay algo que tú no sepas? Me fastidia no sorprenderte, tío— dijo el joven policía. 
 
    —   Soy un ángel. ¿Qué esperabas?— bromeó consiguiendo sacar una sonrisa leve a Raúl. 
 
    —   Yo… Yo quiero quedarme a vivir contigo— dijo el chico vacilando—. Tengo miedo de Lu…Lucía y papá. 
 
    —   No hay problema; pero además de Naike y Chipper me han asignado una angelita novata llamada Esmeralda. Pero yo pongo las normas y no habrá problemas. Chipper cuidará de ti. 
 
    El muchacho asintió sonriendo al saberse protegido por el antiguo delfín y ahora ángel lobo. 
 
    —   ¿Está buena?— preguntó Javier en referencia a Esmeralda. 
 
    —   Recuerda que la última chica quería convertirte en vampiro. 
 
    —   Pero esta tía es un ángel. 
 
    No le dio tiempo a ver el haz de luz blanca con polvo de estrellas celestes cuando la bofetada que recibió sonó lo suficiente para poner a Naike en guardia. Javier se dolía del tortazo mientras Raúl se puso detrás de un enfadado Fabián. 
 
    —   ¡Ni se te ocurra volver a pegar a ningún humano más! Y menos a mis protegidos. ¿Qué te han explicado en la academia de ángeles guardianes sobre nuestro trabajo?— le preguntó enojado Fabián a la inexperta ángel. 
 
    —   No me gustan sus modales sexistas- protestó Esmeralda. 
 
    —   ¿Qué eras en otra vida? ¿Una luchadora de los derechos de la mujer radical hasta ser inaguantable?— y tras preguntarle prosiguió—. Ahora eres una candidata a ángel guardián y si tan maravillosa va a ser tu ayuda, empieza por respetar a mi gente. Porque son mis protegidos, mi gente y mi familia y amigos humanos. Y ahora desaparece de mi vista, loca— le ordenó señalándole la cocina. 
 
    —   ¡Joder, cómo se las gasta la angelita de mierda! 
 
    —   Eso te pasa por bocazas— se oyó detrás una voz femenina que todos reconocieron. Naike se había incorporado y salido de la habitación.  Acariciaba a Chipper sonriente. El color parecía haber vuelto a ser el habitual y sensual de ella. 
 
    —   Te has levantado muy pronto— le dijo Fabián preocupado. 
 
    —   Tengo trabajo. Yo también tengo mis protegidos y debo saber cómo están. 
 
    Fabián intentó disuadir a su compañera, aunque sabía lo testaruda que era. 
 
    —   No te preocupes. Seguro que esta misión no terminará sin que trabajemos juntos como siempre— y le acercó las manos a su rostro captando su aura. Para ellos eso era como un beso. 
 
    Los chicos al ver la cara de satisfacción de Naike y su amigo entendían que algo muy profundo y excitante estaba pasando entre ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CINCO 
 
      
 
   U lises estaba hablando a solas con un extraño hombre vestido con una túnica negra hasta los pies y un sombrero de ala ancha que le tapaba el rostro. Aunque el callejón elegido estaba alejado de todo bullicio y oscuro, Emma pudo ver de lejos al ayudante de su padre.  
 
    Ulises giró la cabeza hacia ella y la vio 
 
    —   ¡Maldita cría! 
 
    —   Más vale que resuelvas eso— dijo con voz ronca el misterioso hombre—. Esos bastardos de Segorbe son una aberración para la Organización. Pero asegúrate de coger a su hermano gemelo. Él es el que vale para los Illuminati. 
 
    —   Sí, señor. 
 
    El misterioso hombre  hizo un gesto amable poniendo una de sus manos, que era extremadamente huesuda, en el hombro del grandullón. 
 
    —   Y serás premiado, Ulises. Héctor ya no nos sirve. ¿Tú me entiendes? 
 
    —   Sí— asintió con un rostro ávido de poder. 
 
    Emma consiguió salir de allí antes de que Ulises fuese a por ella. Había conseguido oír bastante, pero dudaba de que su padre le creyese. Tal vez Lucía podría creerle. 
 
         
 
    En la cocina una alterada Esmeralda intentaba pelar unas frutas para Fabián.  
 
    —   Así no lo vas a calmar- le dijo la recuperada Naike—. Es muy cabezota y rígido en lo que dice y hace. Pero es buen chico— sonrió. 
 
    —   Para ti es fácil. Eres su compañera desde hace mucho. ¿Cómo te eligieron para aguantarle? 
 
    —   Nos elegimos nosotros antes de dejar la vida mortal. 
 
    Esmeralda le miró sorprendida. 
 
    —   Nos casamos poco antes de que él muriese y yo más adelante, cuando los vampiros y miembros de su familia destruyeron el convento donde estaba refugiada. Pero prefiero no recordar eso. Solamente que somos marido y mujer para la eternidad. Lo de ser su compañera en sus misiones fue otra gran bendición. 
 
    —   Yo pensaba que lo de ser su compañera eterna era porque estabas asignada por los arcángeles; para nada por ser su mujer. 
 
    —   Yo no puedo caminar con él en esta misión, aunque el caso se junta con el suyo en muchas cosas. Así que cumple con lo que debas cumplir. Seguro que nos veremos pronto— y en un  haz de luz celeste desapareció de allí. 
 
    Cuando Fabián entró e intentó retenerla, Naike ya había transportado su cuerpo liviano a otro lugar. 
 
    —   Ha dicho que no podéis trabajar juntos por ahora. 
 
    —   Cómete tú la fruta— le dijo con aspereza y marchó de nuevo al salón con los chicos. 
 
    Esmeralda no pudo evitar tener los ojos húmedos. Fabián no le era desconocido y ese trato tan arisco no era propio del aristócrata que ella conoció en su vida mortal. 
 
      
 
    “Era un día normal para las novicias de la abadía. Tan normal que la hija de la abadesa se encargaba de hacerle la vida imposible a toda novicia que era querida por su madre: Esmeralda estaba entre ellas. Así se encontraba con un cepillo de cerdas duras arrodillada limpiando el suelo de piedra del patio interior de la abadía. 
 
    —   ¿Quién te manda hacer esto?— le dijo la abadesa a la adolescente de casi quince años. 
 
    —   Yo… Bueno… hay que limpiar el patio— tartamudeó pues tenía miedo a la hija de la abadesa más que a ella. 
 
    —   Vete a tu celda a orar que este suelo está bien limpio— le ordenó. 
 
    Cuando desapareció la abadesa gritó el nombre de su hija y la puso a fregar el suelo. 
 
    —   Aprende humildad de una vez y respeta tu apellido. 
 
    —   Limpiaré pero jamás me pidas que ame a mi progenitor. Él nos abandonó a mí y a su familia sólo porque nacimos chicas.” 
 
      
 
      
 
    Javier estaba sorprendido. No había visto ese carácter tan fuerte en el ángel y más con una mujer; aunque fuese una especie de invasora  en su vida. Pero el estado cada vez más introvertido de su hermanastro le hacía sentirse preocupado en otros temas. 
 
    Fabián se dio cuenta de que el joven policía esperaba algo de él y no debía pensar en sus problemas íntimos. 
 
    —   Vamos a descansar primero, ¿vale Raúl?— le sugirió amable al joven afectado. 
 
    —   No…no quiero des…descansar. Estoy bien— protestó tartamudeando. 
 
    —   Llevas mucho tiempo despierto y alerta— le dijo el ángel—. Te conviene descansar y luego podrás decirme mejor todo lo que tu cabeza tiene. Debes ordenar primero toda la información. 
 
    —   No quiero— protestó. 
 
    Fabián le tocó con una mano uno de los hombros y el chico se desplomó sobre él. 
 
    —   Eso quiero aprenderlo yo— dijo Javier. 
 
    —   Primero debes ser un ángel y para eso debes estar muerto. 
 
    —   Entonces prefiero mis trucos de policía vivito y coleando. 
 
    —   Ya me parecía— le sonrió pícaro—. Ayúdame a tumbar a tu hermano en el sofá para que duerma. 
 
    Entre los dos llevaron el cuerpo del muchacho al sofá. Poco tardó en roncar suavemente. 
 
    —   Para rato pensaba yo que éste roncaba— dijo Javier. 
 
    —   Richard ronca más fuerte. No te quejes. Esto es un silbido comparado con la filarmónica que tiene tu hermano mayor en el cuerpo. 
 
    —   Acabo de salir de la academia. No he llegado a convivir lo suficiente con mi familia. 
 
    —Suerte que has tenido- sonrió. 
 
    —   No creas. Mi compañero de cuarto era una trompeta a todo volumen. 
 
    Esmeralda los interrumpió. 
 
    —   Siento cortar tan interesante conversación, pero si tú no comes el chico de azul sí creo que deba comer— y volvió a la cocina. 
 
    —   ¡Cómo las gasta la angelita!— le murmuró Javier a Fabián. 
 
    —   Lo he oído— se oyó la voz de la muchacha desde la cocina. 
 
    —   ¡Vamos!— le dijo con desagrado el ángel al chico. 
 
    Mientras cenaba,  Javier pensaba en lo de los ojos al oír referencia al color de su uniforme. ¿Por qué la enfermera de la penitenciaría y Raúl tenían los ojos verdes si Richard y él eran de ojos azules como Segorbe y Carlota? Como siempre, estaba seguro que Fabián conocía la respuesta y se la guardaba para más adelante. Ella había sido protegida por Fabián y por el mismo arcángel San Gabriel. Además, a él tampoco se le escapaba lo que había crecido su hermano pequeño mientras él había estado fuera. Pero decidió no darle importancia. 
 
    —   Deja de pensar y cena en paz— le ordenó el ángel amablemente. 
 
    —   Pero ha crecido bastante, ¿no crees? 
 
    —   Y tú también. Los chicos crecéis bastante en vuestra familia. 
 
    —   Ya. Aun así me saca media cabeza desde que me fui. 
 
    —   Y lo que seguirá sacándote— dijo a Javier con cierto tono de broma y misterio a la vez. 
 
         
 
    Emma fue confiada a Lucía que se rió a carcajadas y miró a su hermana con desprecio. 
 
    —   Así que realmente quieres al viejo después de cómo deja que te trate. 
 
    —   De acuerdo. Conmigo no es un buen padre; pero a ti te quiere. ¿No piensas hacer nada? 
 
    —   ¡Claro que sí, querida!— le miró con una sonrisa maliciosa y luego llamó a gritos a Ulises. Sin embargo Emma era una gran atleta y empujó a su hermana hacia atrás escapando por un oscuro pasillo antes de que apareciese el grandullón a la voz de su nueva señora. 
 
    La joven se sentía perdida ante la contestación de su hermanastra, así que solamente podía confiar en su progenitor. Él todavía la protegía del bruto traidor de Ulises.  
 
    Decidió ir a la habitación de su padre a despertarlo que se levantó malhumorado. 
 
    —   Por favor, padre. Por esta vez hazme caso. ¡Vámonos!— le suplicó. 
 
    Antes de decir nada, Ulises la cogió con fuerza y dos hombres desconocidos para Segorbe le cogieron a él encerrándole en una celda oscura de las que había en el complejo donde estaban instalados. El futuro de su hija menor en manos de ese bestia era incierto. 
 
    ¿Y Lucía? ¿Por qué hacía eso tras liberarle de la cárcel? 
 
    En esos momentos comprendía el daño que hizo a Carlota Santos y el deseo de tener a sus otros hijos con él. Reconocía que el  único ser que podía ayudarles era el ángel contra el que había luchado durante años: Gabriel Jonathan. Si recordaba alguna oración de niño era el momento de hacerla. Ya no era él, sino la seguridad de su pequeña Emma. Lucía ya no se comportaba como la hija que con mimo había buscado y adoctrinado. Su comportamiento era algo muy distinto al de un Illuminati. Una sospecha recorrió su cuerpo y le hizo sentir un fuerte escalofrío. Lucía no comía nunca con ellos y siempre decía estar alimentada. Esperaba que por Emma el entrometido ángel guardián escuchase lo más parecido a una plegaria que podía salir de su boca y su corazón. 
 
         
 
    Tantas preguntas sin respuestas llevaron a  Fabián a la azotea del edificio donde vivía. Allí se refugiaba para pensar o, simplemente, para estar a solas con sus lamentaciones por estar alejado de Naike. Desde allí contemplaba bien la ciudad con sus luces de neón y los leds de las farolas. De vez en cuando el silencio lo quitaba alguna ambulancia o coche de policía y bomberos. 
 
    La Luna estaba tapada por alguna dispersa nube. Una luna misteriosa en su estado creciente. Se preguntaba como una esfera tan hermosa podía traerle tan malos recuerdos a veces. Cerró los ojos y sus sentidos volaron deprisa a una celda oscura con un hombre amarrado y con un plato de comida nada apetecible y un vaso con algo rojo y viscoso dentro que de una patada volcó rechazándolo. Pero eran los rasgos de ese hombre en la oscuridad lo que le devolvió a un pasado que creía olvidado. 
 
      
 
      
 
    “Tras la ceremonia donde Claire Bertrand y él se habían casado, Fabien decidió regresar a la mansión de Anjou a sabiendas de que recorrer la distancia desde la abadía a su casa era un peligro con tanta bestia suelta. Richard desistió de convencerlo. Le había prometido cuidar de su esposa y hermana adoptiva del joven sacerdote. 
 
    —   No te pares. No mires atrás y, sobre todo; si mi padre ya no es quien era… Te doy permiso y te perdono desde ya por  matarlo. No quiero  verlo en los Infiernos. 
 
    —   Ten seguro que lo haré— le dijo apesadumbrado temiendo que también debería hacer eso con su madre si ya no era humana. 
 
    Cabalgó sin descanso hasta reventar al caballo de cansancio. Muy a pesar suyo lo dejó a la suerte de sus perseguidores. Amaba a ese animal con locura, pero había otras cosas más importantes en qué pensar. La mansión no estaba lejos; sin embargo todavía quedaba un trecho. 
 
    Los campesinos le estaban pisando los talones y Alain y Laura Isabella estaban a la cabeza de aquel ejército de locos con azadas y guadañas dispuestos a saciar su sed de sangre. Algunos dieron buena cuenta del pobre animal que había dejado agotado. Quería no escuchar relinchar de angustia a su caballo, pero era imposible. 
 
    Por fin, tras esconderse varias veces entre los árboles del bosque que daba a la mansión y seguir a veces corriendo por el río, llegó a la mansión.” 
 
      
 
      
 
    Emma estaba encerrada en su habitación que tenía lo básico para dormir y asearse cuando entró Ulises. Los ojos negros del grandullón no presagiaban nada bueno. Una sonrisa viciosa  le dio idea de qué le esperaba. Ella intentó escapar de esa mole de músculos saltando por encima de su cama, pero él la agarró con fuerza atrayéndola hacia él. Ulises olía a tabaco y alcohol  mezclado con un insoportable olor corporal. Habría vomitado ante semejante aroma; sin embargo ahora tenía que luchar por zafarse de él. 
 
    —   ¡Ni la toques!— le amenazó una enérgica Lucía al ver la escena. 
 
    —   Es una benei eloah. Si la dejas procrear seguro que saldrán más elohim que aniquilar— protestó él. 
 
    —   He dicho que dejes a mi hermanita- y esta vez su mirada verde se encendió con un rojizo color en las córneas muy reconocible. Aparte estaba el enorme cuchillo de cocina que estaba dispuesta a usar contra su esclavo. 
 
    Ulises obedeció a regañadientes. Sabía que pronto el Gran Señor de los Illuminati pondría orden y la semilla de los Bertrand, junto con la transformada Lucía y Héctor Segorbe, sería aniquilada. 
 
    Cuando estuvieron solas Lucía volvió a tener su aspecto más humano; pero ya no engañaba a Emma que sabía tenía frente a ella una vampiresa. 
 
    —   Tranquila. No volverá a acercarse a ti y de mí no debes temer— le acarició el rostro con una fingida dulzura-. Tengo otros planes para ti, mi dulce hermanita. Pero antes debemos esperar a que Raúl esté con nosotras, ¿no crees?— y soltó una leve carcajada antes de dejarle sola en su habitación. 
 
    —   ¿A dónde vas? ¿Y para qué quieres a Raúl? 
 
    —   Lo segundo ya lo verás. Y voy a visitar a nuestro padre a ver cómo se encuentra. Yo le quiero también; no creas lo contrario. Todo lo que sé me lo enseñó él- le dijo antes de cerrarle la puerta con un código especial de seguridad aparte de la llave que ya venía con su cerradura normal. 
 
         
 
    Un ángel parecido a  Esmeralda  apareció en el hospital donde había  ido la última joven a la que le habían arrancado su bebé antes del parto. Una extraña sensación se había apoderado de la joven ángel. El mismo donde Naike había llevado a Alicia. 
 
    —   Sé que estás ahí— dijo a alguien que no conseguía ver pero sentía. 
 
    —   Eres muy lista— le dijo la bella ángel— ¿Se  te olvidó que tenemos buena memoria tanto él como yo? Lo de ángel novata no te va mal. También eras una novicia cuando nos escondimos en la abadía y quisiste evitar mi matrimonio. Richard siempre me advirtió sobre ti, Pauline. Porque ese era tu nombre, ¿verdad? Pauline  Dubois. 
 
    —   Muy lista, Claire Bertrand. Porque si vamos a descubrirnos dejemos los nombres angelicales para los demás. 
 
    De pronto, la intrusa  transformó su vestido blanco en unas ropas negras y sus alas eran de un negro azabache que brillaba en la noche bajo la luz de la Luna que iluminaba a veces el callejón donde se encontraban cerca del hospital de aquel barrio de gente humilde. 
 
    —   Esto no me lo esperaba— sonrió Naike cínicamente—. La hija de una abadesa convertida en un demonio. 
 
    —   ¡Cállate!— le ordenó amenazante  la joven ángel—. Todos tenemos libre albedrío. Y yo ya hice mi elección. 
 
    —   Chipper te habría captado a la primera. 
 
    —   Y lo hizo. Pero tu amante esposo siempre creyó que era animadversión por ser tan arisco. Y ahora apártate. 
 
    —   No pienso dejarte que hagas más daño— le dijo Naike que sabía debería luchar con ese ángel negro que había entrado en sus vidas.  
 
    Chipper nunca fallaba, ni su amado esposo tampoco. ¿Quién era la novata, si acaso existía? ¿Y sería su nombre Esmeralda? Antes resolvería deshacerse de ese demonio que conocía bien desde su vida terrenal durante la Revolución Francesa. Entonces recordó que la abadesa tenía dos hijas. Seguramente en algún momento sustituyó a su hermana que siempre le tuvo miedo, por no decir pánico; y eso Esmeralda se lo llevó a su nueva vida de ángel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  SEIS 
 
   H éctor Segorbe luchaba por quitarse las correas con que le habían atado tras rechazar la comida. Ulises sabía que  el viejo todavía era muy poderoso y era mejor tenerlo amarrado. 
 
    —   Veo que intentas desatarte— le dijo la voz de una mujer que reconoció al verla en el umbral de la puerta. 
 
    —   No puedo creer que me hagas esto, hija. 
 
    —   Bueno. Hice mis investigaciones y resulta que no soy tan hija tuya como pensaba. Catalina me lo explicó. La melliza de Richard murió al nacer y ella hizo el cambiazo antes de que el angelito ese se metiera en nuestras vidas para jodernos. Ese tal Gabriel Jonathan o Fabián es un engorro. Pero hasta los ángeles tienen su punto débil.  
 
    —   No dudes que vendrá— le aseguró amenazante Héctor a la joven mujer. 
 
    —   No estás en situación de amenazarme. Cuando tenga a los gemelos juntos verás que tengo mucho poder. Ulises ya ha ido en busca de mi atolondrado hermano  y esos dos hermanastros policías míos no van a poder hacer nada. Tú mismo quisiste matar a tu primogénito. No creo venga a ayudarte. 
 
    —   Yo quiero a Richard más de lo que os pensáis— aseguró Héctor. 
 
    —   ¿Sí? Pues él no debe saberlo o no se lo has demostrado bien, papi— dijo con sorna acercándose al que había llamado tantas veces padre. 
 
    Aquello fue un error. 
 
    Héctor había fingido que estaba amarrado y cuando la tuvo cerca se soltó de las manos ensangrentadas por la fuerza que había hecho agarrándole el cuello. Ella luchó por liberarse de ese cincuentón que seguía teniendo la fuerza de un joven. Por fin le dio un cabezazo dejándolo con la frente ensangrentada. Aquel líquido rojo despertó en ella una sed que debía aplacar. En ese momento apareció Ulises y ella volvió  a tener un aspecto humano. No le interesaba que ese imbécil viese demasiado a  su jefa como una hambrienta vampiresa. 
 
    —   ¡Átalo! Y ahora hazlo bien, ¡joder!— le ordenó furiosa. 
 
    La única esperanza de Segorbe era Fabián o Gabriel Jonathan; aunque tras el secuestro de Richard dudaba que se presentase. Por lo menos esperaba lo hiciese para salvar a Emma. 
 
    Lucía dejó a su padre diciéndole sonriendo maliciosamente—. Come, por favor. No quiero que piense la gente que he matado a mi padre de hambre. Además; es tu sangre la más pura de los elohim de la familia Bertrand y es la que me dará más poder. 
 
    —   ¿O sea  que ahora eres un vampiro? No te daré el placer de que te alimentes de mí— apostilló él antes de que Lucía desapareciese de la habitación moviéndose de forma sibilina. 
 
    —   Ésta no es mi hija— dijo con un tono doloroso al cerrarse la puerta. 
 
    —   No. No lo es— oyó una voz de hombre a su espalda. La celda se iluminó y vio a Fabián. 
 
    —   No creí que vendrías. No por mí— hizo esfuerzos para no mostrar emoción al ver al joven ángel. 
 
    —   Te pareces tanto  a Jean-Luc, tu antecesor. ¿Cómo iba a negarme si verte es verle a él?— dijo con cierta emoción. 
 
         
 
    Raúl se despertó sobresaltado de su sueño en el apartamento de Fabián. No podía creer lo que veían sus ojos. Delante de él estaba un ser que conocía bien: la pequeña Beatrice du Florence. La niña, que aparentaba unos quince años, le sonreía dulcemente mientras se sentaba en una silla cercana a la cama donde Javier y el ángel lo habían colocado. 
 
    —   ¡Tú! Pe…pero si estás muerta— tartamudeó nervioso él. 
 
    —   Sí. En eso tienes razón. Si no sería una anciana con muchos cientos de años— se rió. Luego preguntó por  Fabián. 
 
    —   Tengo ganas de ver a mi primito favorito— dijo emocionada. 
 
    Chipper no tardó en aparecer a cuidar del joven cuando olió a la pequeña vampiresa. El lobo tampoco entendía cómo narices había resucitado la pequeña y, además,  había vuelto a sus vidas. Fabián no tardaría en buscar respuestas. 
 
    —   ¿Ahora eres un lobo? ¡Es guay! Me gustan los lobos— dijo encantada ella. 
 
    —   Como no te iban a gustar- dijo Javier con voz arisca al unirse a la escena con la pistola preparada para ser disparada—. Tú eres una maldita salvaje que se convierte en lobo. 
 
    —   Con esas balas no la vas a matar. Tienen que ser de plata— le recordó Raúl a su hermano. 
 
    —   No vengo a haceros daño. He cambiado, aunque tengo mucha hambre. Llevo días alimentándome de hígados de animales y no es como la sangre humana. Me siento débil— dijo con voz lánguida. 
 
    —   Por mí como si te mueres— le espetó el joven policía mientras guardaba con cuidado su pistola sin  dejar de estar alerta. 
 
    En ese momento apareció Esmeralda envuelta en un grupo de círculos concéntricos azules brillantes y con signos de cansancio. Estaba mojada casi entera. 
 
    —   Has conseguido venir. Bien— dijo al ver a la chica  y luego miró al lobo—. Chipper, ya sé que no te caigo simpática, pero ve al callejón cerca del hospital infantil de Santa María. Naike está peleándose con un demonio. Y no os preocupéis por Betty. Es inofensiva— les aseguró la joven ángel. 
 
    El animal y Javier dejaron el apartamento a regañadientes para ir a ayudar a su bella amiga. Cuando llegaron la pelea no había terminado aún. 
 
         
 
    Naike  esquivó una afilada pluma negra que se clavó en el lomo de Chipper que ya había llegado a la escena. El lobo había saltado para evitar que ésta fuese a la cara del joven policía. 
 
    —   Parece que tu lobito se ha herido— rió la oscura ángel que era conocida por Isiah, en vida Pauline Dubois, la hija de Claire, la abadesa y Jean-Luc  Bertrand. 
 
    —   No puedo creer que seas una Bertrand— dijo asqueada Naike—. Suerte que él no vivió para ver en que se convirtió su simiente. 
 
    —   ¡Calla! No me hables de él. Me abandonó en el convento con mi madre sólo porque nací mujer y no era lo que los cátaros querían tener. 
 
    —   ¿Qué tienen que ver los cátaros con mi padre? No paras de hablar de ellos— preguntó Naike. 
 
    —   ¿Así que no lo sabes, mestiza? Los Bertrand eran cátaros. 
 
    Tras la corta explicación, Isiah volvió al ataque satisfecha de ver lo ignorante que era Naike sobre las ideas de su progenitor en su vida mortal. Antes de volver a recibir otra pluma negra la bella ángel lanzó una de sus plumas plateadas y se la hincó justo donde estaría el corazón si fuese humana. Isiah cayó paralizada mientras sus ojos miraban con odio a su oponente. 
 
    —   ¡Maldita mestiza! 
 
    —   A mucha honra, por los siglos de los siglos. 
 
    Naike sacó de entre sus ropas una espada con empuñadura labrada en algo parecido al cuarzo rosa y se la clavó a Pauline Dubois devolviéndole en una nube de estrellas negras al lugar infernal del que había venido. Luego cayó al suelo agotada soltando su espada. 
 
    El animal herido fue a su encuentro junto con Javier. 
 
    —   Mi pobre Chipper. Deja que te libere de esta daga— intentó ella quitarle la pluma envenenada de sangre de Lilith. Tuvo que ayudarle Javier prometiendo no tocar el líquido con que estaba empapada la pluma negra. 
 
    —   La enana vampira ha regresado, aunque con forma de adolescente— le informó Javier. 
 
    —   No es peligrosa. ¿Y Esmeralda?— preguntó Naike mientras Javier le ayudaba a ponerse en pie. 
 
    —   Está como si hubiese pasado una larga noche de juerga… Bueno. Quiero decir que está más o menos como tú de agotada y mojada. 
 
    —   Debió descender al pozo a salvar a la pequeña— supuso ella. 
 
    —   ¿Salvar a un vampiro? 
 
    —   Cuando la veas te lo explicará. Vamos a casa de mi amor. 
 
    —   ¡Otro!— le dijo a través de gruñidos Chipper—. Ahora se pone a salvar a esa mala hierba de Héctor Segorbe— aulló con desaprobación y su carácter habitual. 
 
    —   Es un Bertrand, Chipper. Es mi descendiente directo y seguro que es a Emma a quien va a salvar— le acarició su suave pelaje la bella ángel. 
 
    —   Con lo sentimental que es lo dudo— volvió a gruñir. 
 
    —   Vamos a casa del angelito y me cuentas que dice éste. ¿No sabéis que es de mala educación hablar en un idioma que otros no entienden? 
 
    Naike anduvo ya por sí sola y le soltó una dulce sonrisa que casi deshizo al joven Javier. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  SIETE 
 
   R ichard fue solo a ver a la joven que Naike había salvado de ser asesinada para extraerle su feto. Alicia Santos descansaba en su habitación cuando el policía entró y se sobresalto ella al verlo. Su sueño era ligero y cualquier ruido le despertaba asustada. 
 
    —   Tranquila. Soy policía— le dijo mientras enseñó su placa. 
 
    —   ¿Y yo debo creerlo? Nunca he visto una placa. 
 
    —   Supongo que tampoco una hermosa mujer con alas y le debes la vida— le sonrió refiriéndose a Naike. Por la declaración de la chica él sabía que la muchacha no estaba en estado de shock, sino que había estado esa noche con Naike. 
 
    —   Qué sabrá usted lo que yo vi. 
 
    —   Aquí piensan que estás afectada; pero conozco a Naike. Lo que me extraña que ahora trabaje sola. Siempre lo hace con su compañero eterno; o sea, esposo y ángel como ella. Se llamaba Gabriel Jonathan. Ahora le llaman Fabián, pero no me acostumbro a ese nombre. Siempre ha sido Gabriel para mí. 
 
    Se dio cuenta que hablar de él le resultaba fácil y le llenaba de paz. Tal vez fuese hora de dejar de ser un desagradecido y recuperar la amistad con quien había sido siempre su protector y con el tiempo su mejor amigo. Pero un detalle no escapaba a su investigación: el apellido de la joven, aunque no se parecía a Carlota en nada. Tal vez era sólo casualidad.  
 
    Además sus hermanos estaban con el ángel mientras él estaba apartado de la familia única que tenía. De su padre prefería no acordarse. 
 
    Siguió interrogando a la muchacha que le dijo que se había criado en un reformatorio hasta que se escapó. Antes estuvo con dos familias adoptivas pero le habían maltratado y uno de sus padres adoptadores había abusado de ella. Pero eso lo intuyó mirándole a los ojos.  Sus poderes le permitían leer la mente a los seres humanos que no estaban preparados para luchar contra un mentalista. Cuando vio unas figuras aladas en el callejón de atrás del hospital interrumpió la conversación. Una era familiar y la otra era un ser hermoso pero de alas negras y afiladas. 
 
    —   Perdona. Otro día vendré a verte. Por cierto. ¿Dónde puedo encontrar a ese novio tuyo tan amoroso? 
 
    —   Ya no es mi novio- dijo con lágrimas en los ojos—. Y frecuenta con sus amigos el “As de Kopas”. 
 
    —   Sé donde es. Y no es un lugar muy elegante. Más bien un nido  de fascistas y gente violenta. 
 
    —   Yo no soy violenta. Le conocí en el instituto— replicó Alicia. 
 
    —   Ya—  dijo sin revelar que había averiguado su pasado. 
 
         
 
    Al llegar al callejón las figuras seguían ahí luchando una contra otra. Tenía que hablar con Naike y ayudarle si podía. Ella estaba metida en el mismo caso que él y su compañero. 
 
    Cuando llegó la figura de Isiah se había pulverizado por el ataque de Naike que ya mostraba cansancio. 
 
    —   ¿Estáis bien?— preguntó a su hermano y su amiga. 
 
    —   Sí- dijo Javier—. ¡Gracias por tu ayuda! 
 
    —   Estaba interrogando a la joven que salvó Naike, graciosillo. 
 
    —   No es un interrogatorio lo que necesita esa joven— le dijo la bella mujer molesta. 
 
    —   Vámonos. Esmeralda se ha quedado con Beatrice en la casa— recordó Javier—…y con Raúl. Y no me vale que digan que ha dejado de ser inofensiva, aunque ahora es un bombón de quince años. 
 
    Richard no creía lo que oía. ¿Betty había vuelto y en la forma de una bella adolescente? Pero, por lo que había oído, seguía siendo vampiresa. ¿Qué pasó cuando Gabriel se la llevó y dónde estaba su ángel guardián y amigo? 
 
    Esa misma pregunta se la hacían todos menos Chipper que sabía bien donde estaba su colega. Naike no conseguía penetrar en el cerebro del lobo para sacarle información. Él estaba a un nivel o grado mayor que ellos dos como ser divino. 
 
      
 
      
 
    “Tras la consumación de su matrimonio dejó en manos de Richard a su amada. Cogió un caballo negro y cabalgó hasta su mansión como alma que le llevase el diablo. Tal como Richard le había advertido, no miró hacia atrás. 
 
    —   Recuerda a la mujer de Lot. Y haz lo que debas hacer por difícil que sea. Yo cuido de mi hermanita— y dio una palmada en el trasero del caballo para ponerlo en  movimiento. 
 
    Cabalgó tan deprisa que tuvo que dejar al equino por el camino exhausto y camino de la otra vida. Corrió lo que le quedaba a pie perseguido por campesinos vampirizados. La mansión estaba rodeada  por lobos y vampiros a un tiempo y las enredaderas se habían convertido en serpientes que se movían de arriba abajo y al revés según veían una presa humana de la que poder hacer buen bocado. Fabien  conocía un pasadizo que daba al jardín central de la casa y, tras esquivar a un par de lobos que iban derechos a atacarle, entró cerrando la trampilla y dejándolos fuera aullando furiosos y echando espuma por sus bocas mientras enseñaban sus colmillos. El camino era estrecho. Ya no era el niño travieso que iba junto con Richard en busca de Claire en sus escapadas de la mansión antes de que los adultos la castigasen. Al final, siempre los tres recibían unos buenos rapapolvos. 
 
    Por fin salió al jardín con forma de laberinto y sólo unos metros le separaban de la puerta principal a la casa. Pero ahí estaba Jean-Luc luchando consigo mismo y mirándole con sus ojos azules que se iban tiñendo de rojo fuego.” 
 
      
 
      
 
    Volvió a la realidad. Los pasos de Ulises hacia la celda eran inconfundibles. Pero torció sus pasos al ser llamado por una figura conocida por Fabián que le hizo enfadar. Pero todavía no entendía cómo se había dejado engañar. Sabía que la información de las cosas no le llegaban de golpe; pero esperaba que como ángel guardián tuviese algunos privilegios. 
 
    Apareció en la celda donde estaba atado Segorbe rezando todo lo que se le pasaba por la cabeza. 
 
    —   Salva a Emma. Olvídate de mí— rogaba el cincuentón. 
 
    —   No. Os llevo a los dos conmigo. Después, lo que haga Richard con su padre es cosa de él. Levanta. Sabes hace rato que tus ligaduras están sueltas— le dijo Fabián al aparecer ante él. 
 
    —   Hasta ahora no lo había sentido.  ¡Gracias por venir! Bendito seas. 
 
    —   No. Soy sólo un ángel— y lo agarró hacia él desapareciendo en un haz de luz azul y blanca justo cuando el gigante esbirro entraba a la estancia tras hablar con aquel ser misterioso. Ulises no tardó en dar la alarma. 
 
    —   Buscad por toda la nave— ordenó a varios hombres que vestían unos trajes negros con una insignia en la parte izquierda de su camisa con un triangulo rojo con el ojo divino y dos números uno simétricos que formaban  el número once, y con un semicírculo dorado del que partía  una cruz negra al revés. 
 
    —   Esa no es la marca de la Logia. No de mi logia— dijo en voz baja Segorbe a Fabián que veían la escena de lejos. 
 
    —   Es que nunca fue tu logia. Tú eres un neo-cátaro, no un Illuminati. No te engañes, Héctor.  Eres un Bertrand— le dijo el ángel. 
 
    Héctor conocía la historia y pensamientos de los cátaros, y muchas veces se sentía más cerca de los extinguidos “Hombres Buenos” quemados en la hoguera en los tiempos de la Inquisición que de los enemigos de la Iglesia Católica y el cristianismo. Sin embargo, lo de ser un neo-cátaro era algo desconocido para él. Los cátaros fueron extinguidos hacía muchos siglos y su familia tenía su árbol genealógico en la Revolución Francesa. Para entonces los llamados “Hombres Buenos” habían dejado de existir bastantes siglos atrás. 
 
         
 
    Emma servía la cena a su hermanastra. Le resultaba repugnante los alimentos crudos y el líquido rojo y espeso que le servía en una copa de cristal de color rojizo con la base en oro. 
 
    —   No pongas esa cara. Si lo probaras a ti también te gustaría—le decía Lucía tras saborear con placer la sangre de la copa. La víscera que era un pequeño corazón todavía estaba caliente. 
 
    Cuando se retiró de la habitación de su hermana la chica no pudo evitar devolver, aunque sólo fuera bilis. No quería pensar de dónde había salido ese corazón. Así estaba cuando vio acercarse a Ulises. Antes de que la viera se escondió. Sin embargo el gigante estaba con otro pensamiento al de ponerle la mano encima. Entró sin llamar en la habitación de Lucía lo que provocó que la vampiresa le echase un grito de desagrado. Pero el grandullón no se inmutó. 
 
    —   El ángel ha liberado a su padre. 
 
    —   Así que mi viejo amigo está aquí. ¡Búscalo!— le ordenó. 
 
    —   Espera. ¡Emma, ven!— llamó a la chica al tiempo que se iluminaban sus ojos rojizos—. No se irán sin ella. 
 
    La chica no obedeció y la rabia se apoderó de la mujer ordenando a Ulises buscar a la joven. 
 
    —   ¡Qué no escape! Tráela aquí. Gabriel Jonathan no se irá sin ella. 
 
    Por los laberinticos pasillos del refugio de Segorbe, Emma huía de su perseguidor cuando se encontró con su padre y Fabián. No sabía si abrazarse a su progenitor; él lo hizo por ella. Ese hombre no era ya el enemigo de los santos y seguidores de Dios. Antes de llegar a ella Fabián explicó que en el pasado a los cátaros que sobrevivieron a la hoguera y que seguían a la Razón y a Dios de una manera especial se unieron con los Illuminati para poder seguir existiendo; cambiaron sus normas ascéticas y se mezclaron entre la gente. De ahí la secta a la que pertenecía Jean-Luc Bertrand y ahora su descendiente Héctor Segorbe. Pero eso no le convertía en un mal hombre; tal vez confundido. 
 
    —   Vámonos— les apresuró el ángel—. Pronto vendrá Ulises. 
 
    Les indicó un camino seguro para salir mientras esperaba al esbirro de Lucía en la oscuridad del pasillo. Él no tenía problema para ver en la oscuridad. Aunque el aura de Ulises era negra podía vislumbrar su figura por muy sigiloso que fuese. 
 
    —   Olvídate de él— le dijo una nueva figura conocida cubierta con una capa y un sombrero de ala ancha que escondía a medias su grueso cuerpo—. Ve tras Segorbe y su hija. 
 
    —   Quiero acabar con ese ángel. 
 
    —   No seas idiota— se burló de él—. Los ángeles no se eliminan así como así. 
 
    La voz era reconocible para Fabián. Una voz que siempre había acompañado a Richard Beltrán.  
 
    Tenía que avisar a su protegido y amigo, aunque sabía que no le creería. De todas formas, Ángel Larrea no era su primer compañero ni el más querido por él. 
 
    Se hizo visible al hombre tras irse Ulises tras Segorbe y Emma. Confiaba en las habilidades del descendiente de Jean-Luc para librarse de ese grandullón sin cerebro. 
 
    —   Así que el auténtico líder de esta secta eres tú. 
 
    —   No creo que te sorprenda— le dijo mirándole y desvelando su rostro y su identidad. 
 
    —   Ángel Larrea. Lo de ser policía era una buena tapadera. Y lo de tener a un elohim de compañero debió ser una lotería para ti— dijo el ángel enojado. Una cosa era aguantar su desagradable carácter y otra ver lo expuesto que había estado siempre Richard a sus enemigos. 
 
    —   Noto que te enfadas. No sabía que podías sentir ese sentimiento— se sonrió cínicamente. 
 
    —   Soy una criatura de Dios. No soy un ser frío como tú. Ni los demonios dejan de tener sentimientos. Aunque ellos tienen otro tipo de sentimientos. 
 
    Larrea se dio la vuelta al sentir el frío aliento de Lucía tras él. Fabián no pudo evitarlo. La mujer se lanzó hambrienta a la yugular del policía. 
 
    —   Que te aproveche. Me espera tu padre y tu hermanastra— dijo Fabián mientras la dejaba devorando al traidor amigo de Richard. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO OCHO 
 
   E n la casa Betty jugueteaba con sus rizos rubios delante de Raúl. Sin embargo el joven estaba alerta ante la condición de la muchacha. Una cosa le extrañaba. Los vampiros no crecían y Beatrice había crecido hasta llegar a los quince años. 
 
    —   Yo tampoco me lo explico— le dijo ella sibilina adivinando su pensamiento. 
 
    —   Procura no acercarte a mí— dijo con firmeza. Aunque le temblaba la voz  a veces, no era miedo. Se sentía más seguro en lo que salía de sus labios. 
 
    —   Supongo que te sorprende haya crecido, pero tú también estás más alto que la última vez que te vi y no ha pasado realmente tanto tiempo aquí como de donde vengo. Extraño— observó ella. 
 
    En la casa aparecieron Richard, Javier y Naike. Esta última preguntó dónde estaba Esmeralda. Raúl indicó una de las habitaciones donde la húmeda y agotada ángel estaba tumbada en la cama rodeada de un aura plateada con polvo de estrellas de color violeta. 
 
    —   Dejadme sola con ella— ordenó Naike antes de cerrar la puerta tras entrar en la habitación de huéspedes. 
 
    Se volvió a ella mirándole fijamente y con aire serio. 
 
    —   ¿Vas a decirme quién eres tú y qué hace esa Betty adolescente en nuestra casa? 
 
    —   Estoy agotada, Naike— le dijo con un hilo suave de voz  la  joven ángel sin dejar de mirar al techo. 
 
    —   Tengo todo el tiempo del universo— le contestó seria la compañera de Fabián. 
 
      
 
    “Richard Bertrand había ido tras la ceremonia de casamiento entre Fabien y su hermanita en busca de la abadesa. No iba a permitir un asesinato por muy demonio que hubiese sido la niña en manos de Laura Isabella du Florence. 
 
    —   No te metas en esto— le intentó detener la mujer—. Yo he decidido condenarme en bien de la humanidad. 
 
    —   Condénese si quiere, pero voy a sacar a la niña de ahí. 
 
    —   No sabes a qué te enfrentas— le dijo resuelta la abadesa  al joven sacerdote. 
 
    —   En estos momentos a una cruel abadesa que mata niños. ¿Y mi padre tuvo que ver con usted? Lo dudo mucho. 
 
    —   Duda lo que quieras, pero mis hijas y  hermanas tuyas están también en  este convento. Y no me refiero a Claire o Luna. 
 
    Pudo reconocer en la fría mirada de una joven monja los ojos de su padre cuando entraba en cólera. Richard decidió dejar para más adelante su plan de salvar a la pequeña que ya no braceaba en el interior del pozo. Sin embargo, una tímida novicia de ojos miel miraba al hombre del que estaba enamorada en secreto adivinando sus intenciones de no dejar el tema terminado. Richard descubrió en ella a la otra hermana; pero mucho más dulce que Pauline. El nombre de Esmeralda sólo podía salir de la mente de su padre. A veces la miraba como hombre; sin embargo su juramento le impedía acercarse a ella de otra forma que no fuese la religiosa.” 
 
      
 
      
 
    —   Y fuiste a salvar a la niña aprovechando que la plebe enloquecida asaltaba la abadía. Sólo tú y Pauline Dubois estabais desaparecidas del resto. 
 
    —   Richard estaba preocupado por salvaros a vosotros de los vampiros.  Y Pauline se unió en la confusión con ellos, aunque su destino no fue convertirse en vampiro. Llevaba años de maldad a sus espaldas y cuando fue devorada fue salvada por la tía de Fabien. 
 
    —   Nunca fue su tía— dijo con desagrado Naike. 
 
    —   Ahora lo sé. Tras pasar por el mundo de los ángeles sé quién era esa bella mujer. Lilith, la primera mujer sobre la tierra que se rebeló a Dios y a su esposo, Adán. 
 
    —   ¿Pero cómo es que creció Betty? 
 
    —   Cuando la saqué del pozo todavía había algo de vida en ella. Escapamos de allí metiéndonos en las cercanías del río. Pero una noche ella me desobedeció y fue hacia los bosques que estaban en manos de los campesinos y los vampiros; y volvió a su antiguo estado. Por suerte, los años conmigo le hicieron mejor y se alimentaba de animales. Sólo algún desgraciado que creía debía morir era su plato fuerte.  Pero nunca hizo daño a niños ni buenas personas. Entonces Pauline nos atacó cerca de una iglesia que tenía la figura del arcángel San Miguel. 
 
    —   Tu muerte y conversión en ángel. 
 
    —   Tal vez cometí un error salvándola y regresando a por ella; pero es como una hija o una hermana pequeña— explicó  la  joven ángel. 
 
    Naike adivinó el pensamiento de Esmeralda. 
 
    —   No se te ocurra pensar que puedes redimir a un vampiro. Su hambre es mayor que su corazón. Y antes de ti estuvo con Lilith. Una buena maestra. Pero ahora descansa. 
 
    —   Recuerda que en cierta forma fuimos hermanas. 
 
    —   De padre. Yo jamás me enamoré de mi hermano— le dijo con dureza. 
 
    —   Yo no lo vi jamás como un hermano- respondió con los ojos húmedos al recordar a su hermano y dueño de su corazón en vida. 
 
    Naike la dejó tumbada en la cama mirando el techo, absorta en sus pensamientos. Cuando llegase su amor sabría qué hacer con Beatrice o como se llamase en realidad la joven vampiresa. 
 
         
 
    En el piso apareció Fabián acompañado de Héctor Segorbe y una asustada Emma. Héctor intentaba mantener la compostura, pero sabía que enfrentarse a su hijo mayor no iba a ser fácil. Emma estaba todavía asustada tras la pelea de su padre con Ulises cuando fue detrás de ellos. Pero el maduro hombre pudo con el gigante. Solamente cuando parecía que el esbirro de la vampiresa iba a acabar con la vida de él apareció el ángel para dejar inconsciente a  Ulises clavándole por detrás una de sus plumas en la nuca. Fabián conocía como un soldado ninja los puntos clave para dejar sin sentido a alguien. 
 
    Naike se abrazó a su marido ante la vista sorprendida de todos. 
 
    —   Cariño, estamos dando un mal ejemplo— le sonrió pícaro Fabián. 
 
    —   ¿Por amarnos damos mal ejemplo? Somos amantes eternos— sonrió pícara. 
 
    —   Primero resolvamos este lío que hay en esta casa— le dijo acariciando su rizado cabello—. Me alegro que estés bien. Ya nos encargaremos los dos de Isiah o Pauline Dubois. 
 
    —   No se te escapa nada. 
 
    Se soltaron y cerraron la puerta tras entrar todos. 
 
    Fabián y Beatrice se miraron fijamente. El ángel no estaba muy contento de ver a su “prima” de nuevo. Aunque ahora era una adolescente seguía siendo la pequeña peligrosa del pasado. 
 
    —   Ya no soy tan mala, primito— dijo con voz melosa. 
 
    —   Los dos sabemos que no eres prima mía de sangre. Y lo de peligrosa vas a tener que demostrarlo. 
 
    —   Bueno. Las familias muchas veces se adoptan— sonrió sensual la muchacha. 
 
    —   ¿Y ya no te alimentas de seres humanos? 
 
    —   A veces. Pero son seres malignos. De  normal de vísceras de animales. He visto algunas en el frigorífico. 
 
    —   Acércate a  eso si te atreves— dijo el lobo a la vampiresa mirándola amenazante. Ella también podía oír la voz del ángel de forma animal. 
 
    —   Vale, vale. Ya sé que es tu comida— levantó los brazos en señal de paz. 
 
    La joven se sentó y Segorbe se acomodó en una parte del sofá junto a su atemorizada hija que se abrazó a su padre mientras miraba a su hermano mayor observándoles con recelo. Raúl se alegró de ver a su melliza y se acercó a ella  para abrazarle. 
 
    —   Vamos a la cocina a hablar— le dijo Fabián a su amigo. Javier les siguió. 
 
    —   Sí, quiero que me expliques unas cuantas cosas— dijo Richard. 
 
    Los tres se adentraron en la cocina mientras el lobo era acariciado por Naike en su herida y vigilaba al tiempo a Betty que se había sentado en  un sillón cercano al sofá y a la terraza desde donde se veía la luna en su fase creciente. 
 
    —   Creo que quieres decirnos algo muy importante, pero yo quiero decirte algo a ti también— le dijo Javier. 
 
    —   Lo has notado, ¿verdad?— asintió el ángel al joven policía. 
 
    —   ¿De qué habláis los dos? 
 
    —   Siendo un elohim con más experiencia deberías haberlo sentido antes que Javier. 
 
    —   He sentido algo, pero no sé qué es realmente. 
 
    —   Los gemelos están declinando su poder hacia el lado oscuro— dijo el ángel. 
 
    —   Tío, tú siempre con películas— bromeó Javier intentando quitar seriedad al tema que se iba a descubrir. 
 
    Antes de seguir cogió del frigorífico una manzana verde ácida y comenzó a masticarla. Tenía que revelar a su amigo la traición de Larrea y no sabía cómo iniciar el tema. 
 
         
 
    En el refugio Lucía estaba rabiosa. Encima había descubierto que había sido utilizada por el enclenque hijo del verdadero Gran Maestro de la Logia, Judas Weishaupt, directo descendiente del creador de los Illuminati. 
 
    —   Deja de estar tan rabiosa.  Te he traído un alimento, aunque ya no es un bebé.  No son para ti, sino para ser adoctrinados como lo fuiste tú en su día— se rió con una carcajada que hería los oídos. 
 
    —   Espero te aproveche— continuó—. Debo ir a por esa niñata elohim que esa ángel entrometida salvó. No intentes salir. Esta habitación está a prueba de vampiritas como tú.  No tienes tanta fuerza como crees. 
 
    Lucía saltó hacia él pero él le lanzó agua bendita a los ojos esperando detenerla. No creía en la Iglesia Católica, pero por si acaso utilizaba los famosos métodos que decían servían contra vampiros. El agua no quemó a Lucía pero se le metió en los ojos cegándole por un momento. Judas aprovechó eso y salió corriendo de la estancia. Cerró la hermética puerta  hecha de hierro y acero con una compleja combinación y dejando gritando de rabia a la mujer.  
 
    El plan de Judas era aparecer como el arrepentido servidor de Fabián. Ya recuperada  de la ceguera al limpiar sus ojos, puso sus manos en la cerradura  y sintió como podía anular las claves que tenían herméticamente cerrada la puerta de su celda. 
 
    —   ¡No tienes ni idea de con quién has elegido meterte, gusano!— masculló rabiosa mientras salía del complejo de la logia de los Illuminati. 
 
         
 
    Naike entró en la cocina cuando los hermanos policías esperaban que Fabián dejase de masticar la manzana. Gustaba de poner misterio a sus actos y le gustaba ver divertido a los ansiosos Richard y Javier que les dijese de lo que quería informarles. 
 
    —   Si dejas la manzana tal vez te cuento alguna cosa que he averiguado en tu ausencia sobre nuestra novata— le dijo su esposa acercándose  casi sin tocar el suelo y con una sonrisa dulce y pícara al mismo tiempo. 
 
    —   Que es una Bertrand. 
 
    Ella le pegó en el hombro de broma. 
 
    —   ¡Cómo odio que te adelantes a mí! 
 
    —   ¡Ay, qué daño!— se quejó burlándose de ella. 
 
    —   Sabes que te hagas el listo no lo soporto. Con los humanos haz lo que quieras, pero conmigo no te pases que sabes cómo me vengo— le amenazó antes de dejarles de nuevo solos. 
 
    A  Javier no se le escapó la mirada de envidia y pasión que lanzó su hermano mayor a la pareja. Richard amaba a Naike desde que la vio por vez primera y ansiaba tener una relación como la de su ángel de la guarda y su compañera eterna. Pero mujeres como Naike sólo había en el cielo. Fabián jamás había dicho nada, aunque conocía los sentimientos del policía. Procuraba que en su camino apareciesen mujeres casi perfectas para él porque la perfección no existía ni en los ángeles ni entes divinos. Ese era un camino desde la creación de la materia que hasta el mismo Dios lo había tenido que realizar. Y era la razón clave de la vida: progresar en todos los niveles espirituales para ascender a otras vidas. 
 
    —   Creo que sales poco, hermanito— le dijo en voz baja Javier a Richard. 
 
    —   Calla. Yo no tengo novias vampiras, por lo menos. 
 
    —   No. Ahora es la nueva telefonista de la comisaria— le informó su hermano menor. 
 
    —   ¿Qué?— se dio la vuelta para mirar a su hermano—. Si te saca diez años, por lo menos. 
 
    —   No lo sé. No tengo ni idea de mi edad real. Y tú eres un ángel chivato. 
 
    —   Veinte. Naciste el cuatro de agosto— interrumpió la conversación Fabián—. Si os parece, ¿hablamos ya de lo que importa? 
 
    —   Bueno. Suelta ya lo que tienes que decirme— dijo impaciente y áspero Richard. 
 
    —   Siéntate bien. Esto no lo vas a creer; y si lo crees, no te va a gustar— dijo sacándole una lata de refresco que siempre tenía por si venían Raúl o Javier. Además, la cerveza que solía tomar Richard era sin alcohol. Pero hacía tiempo que él no venía y por ello sólo tenía refrescos. 
 
    Javier abrió su refresco de cola vigilando de reojo a su hermano. El misterioso ángel iba a decirle algo que sabía a su hermano no le iba a hacer ni puñetera gracia. Un nombre aparecía en su mente. 
 
    —   ¿Cuánto tiempo llevas sin saber de tu compañero? Ya sabes. El “simpático” Ángel Larrea— le preguntó Fabián. 
 
    —   Sobre todo simpático- bromeó el joven policía—. Pero es cierto. Llevamos bastante tiempo sin saber de él. No estaba contigo en el hospital cuando fuiste a ver a esa chica. 
 
    —   Estaba en la comisaría. Bueno. Supongo. ¿Sabes tú algo? 
 
    Richard comenzaba a ver lo que intentaba hacer su ángel de la guarda. No iba a permitir que nadie manchara el nombre de su colega. Ni siquiera quien le había cuidado desde niño. Ya no había confianza. Su recobrada amistad  flaqueaba de nuevo cuando mencionó a Larrea. Sin embargo, Javier esperaba cualquier cosa del fortachón. Nunca le había hecho gracia ni tampoco le inspiraba nada bueno. 
 
    —   Vas a ver como hay una explicación a su silencio—. Cogió su móvil y llamó a Ángel Larrea, pero nadie contestó. 
 
    —   No te canses. Alguien de tu familia ha tenido una conversación con  él un poco sangrienta; sin embargo eso no es lo que quería decirte. Larrea te vigilaba porque pertenecía a la logia donde tu padre estaba metido. 
 
    Saltó de golpe de su silla y fue a pegar a su antiguo amigo. Javier fue a ayudar al ángel, pero Fabián cogió entre sus manos el puño de su amigo y con los ojos cerrados y lleno de una luz blanca transportó lo que había descubierto de Larrea en el escondite de la logia a la mente de Richard. Cuando se soltó de él dijo con rabia—. ¡Mientes! 
 
    Salió a ver a su padre que protegía a su hija abrazándola con cariño. 
 
    —   ¿Es cierto que mi compañero era uno de los tuyos? ¡Contesta!— le amenazó con la mirada. 
 
    —   No conozco a todos los miembros de la Organización. Pero si te refieres a Larrea, sí. Me mantenía informado de tus movimientos. Eso me hacía sentirte cerca. Nunca como una persona  para hacerte daño. 
 
    —   Tu padre no sabía que Larrea tenía otro que le daba órdenes. El verdadero Gran Maestre de la Logia de los Illuminatis. 
 
    La tensión del momento fue interrumpida por el sonido del timbre. Raúl se puso tenso y Beatrice, que estaba a su lado le acarició el pelo intentando calmarle. 
 
    —   ¡Déjame, víbora!— le dijo sin tartamudear. 
 
    —   ¿Sabes, mi querido Raúl? Creo que hoy voy a cenar comida de la buena. 
 
    —   Ni se te ocurra tocar a mi hermano, sanguijuela— se acercó a ella Javier. 
 
    —   Tranquilo. No se refiere a Raúl— le dijo mirando la puerta. Pidió a Naike que se quedase con Esmeralda  y no se metiera. Llamó a Chipper que se preparó para cuando Fabián abriese la puerta. 
 
    Instintivamente, los dos policías echaron mano a sus pistolas reglamentarias. 
 
    —   ¿Qué hacéis? Es Judas— les informó Raúl. 
 
    —   Por eso, Raúl. Judas Weishaupt, descendiente directo del fundador de los Illuminati. El hijo del verdadero jefe de la logia— informó el ángel. 
 
    El timbre volvió a sonar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  NUEVE 
 
   J udas apareció como el servicial hombre que había aparentado ser en los últimos tiempos; sin embargo su vista miró con ansiedad a los mellizos. Emma le resultó muy hermosa. Una bella hembra para criar futuros miembros para  la logia con los poderes de los Illuminati. A la joven no se le escapó esa ávida mirada y se hundió más en los brazos de su progenitor buscando protección. 
 
    —   Tranquila. Que se le ocurra acercarse— le susurró Javier a su hermanastra. 
 
    —   No esperaba tu visita— mintió Fabián mientras Chipper enseñaba sus colmillos. 
 
    —   Quería decirle que Lucía, la vampiresa, la he encontrado— dijo fingiendo amabilidad  y servidumbre. 
 
    —   Chipper, cálmate— le dijo en voz alta al lobo—. Sabes que Judas ya no es enemigo nuestro. 
 
    Pero Chipper recibió otro mensaje paralelo por telepatía: “Estate preparado y protege a los mellizos”. 
 
    Naike, que salió de la habitación donde estaba descansando Esmeralda, leyó la mente de su esposo cuando habló al ángel lobo. Fue a acercarse, pero una mirada de reojo de Fabián la hizo sentarse en el sillón cercano al sofá donde estaban  los mellizos y Javier. Richard estaba viendo detrás del sofá al joven de pelo paja. Segorbe no disimuló su desconfianza hacia su ex esbirro. 
 
    —   ¡Gracias, Judas! Como ves tengo unos invitados y debo atenderlos. Si quieres ayudar ve al complejo de la logia a vigilar a Ulises. Pronto iré por allí. 
 
    —   Yo iré con él— dijo Raúl levantándose y dejando atrás su tartamudeo. 
 
    Emma también se levantó, pero Javier hizo su trabajo de detenerlos. En respuesta una mirada incisiva de Raúl le traspasó haciendo que se apartase. Sin embargo Richard  era más poderoso que el joven nefilim. Raúl ya no era un benei eloah; se  había convertido en un ser oscuro o lo fue siempre. La altura cogida en los últimos meses eran evidencia de su transformación y Emma también había crecido, aunque menos. No era la chica de estatura mediana que describió la funcionaria de prisiones de ella. Había alcanzado el metro con setenta centímetros en  apenas un mes; y las chicas de su edad ya no crecían. 
 
    Fabián le dejó marchar con Judas, pero evitó que Emma se fuese. Entonces era el turno de Naike que se levantó y  la cogió suavemente de la mano haciendo que la joven se volviese a sentar de nuevo junto a Héctor.  
 
    —   Tu padre te necesita, querida— le dijo apelando a su amor por Héctor. 
 
    Judas sonrió satisfecho. Odiaba a aquella mujer por evitar que Emma les siguiese, pero tenía al chico. Los varones eran más poderosos desde siempre. Con fastidio el ángel y los hermanos Beltrán vieron como Judas se salía en parte con la suya. 
 
    —   ¡Vamos, Weishaupt! Largaos de aquí los dos, pero que no se te pase llevarte a la melliza. Así que ve con cuidado, pues tu amiga Lucía ya se ha escapado de la celda en la que la habías encerrado— y le empujó sin tener que tocarle fuera de la casa y cerró la puerta. 
 
         
 
    En el hospital, Alicia paseaba  por el pasillo de la planta de la maternidad  sintiendo  una extraña  y pacífica sensación que le venía de su vientre. Sin embargo, pronto esa sensación  cambió a un estado de inquietud. Instintivamente, se  recogió en una habitación de la que salía una enfermera. Era el almacén donde estaba  la ropa sucia. Buscó meterse en uno de  los contenedores y taparse a pesar del olor de algunas de las ropas manchadas con vómitos de lactantes. 
 
    Lucía estaba hambrienta y, tras atraer a una enfermera y morderle hasta vaciarle todas sus venas, se puso su bata blanca que apenas se había manchado y se puso a buscar a la muchacha. Aquella joven era lo que querían los de la logia y era su forma de vengarse de ellos. Además, Alicia se apellidaba Santos  y podía ser pariente de Carlota, la mujer que le crió hasta que la abandonó al ver quién era realmente: la hija de Catalina o Constanza. Solamente ella sabía cómo Constanza había sobrevivido siglos siendo medio humana  y podía tener hijos con su padre. 
 
    En la entrada del hospital maternal apareció el coche que traía a Judas y a Raúl. El descendiente de Weishaupt  imaginaba  que  pretendía  Lucía. Raúl parecía seguir ciegamente al flacucho. Desde el callejón oscuro cercano al hospital unos ojos castaños y profundos miraban  a los dos varones. Iba a salir de su escondite cuando algo le devolvió a la oscuridad. 
 
     Con su túnel de luz los ángeles habían llegado enseguida al centro médico. A la bella mujer no se le escapó la presencia de la corpulenta figura que había en el callejón. Sin embargo no desconocía quién era. Calmó a Chipper  que también lo olfateó al momento. 
 
    —   Sal de ahí, Mikel— dijo con su voz dulce al hombre que estaba escondido en las sombras. 
 
    —   Sigues siendo tan guapa como siempre— dijo el hombre. Era un hombre con barba de varios días y marcadas arrugas que mostraban su  mala vida. Vestía con un vaquero desgastado y una cazadora de piel con una sudadera  gris por dentro cuya capucha estaba tapando a la vez una gorra con las letras N e Y de Nueva York también de color grisáceo. Su voz era fuerte pero con un aire desvalido. 
 
    —   ¿Sigues siendo tan burro? 
 
    —   ¿Y tú sigues con ese flacucho que llamas compañero?—  le dijo él intentando sonreír. 
 
    —   Es mi esposo; aunque tú no puedas creer que los ángeles podemos tener esos lazos eternos. 
 
    Se dio cuenta que tocaba un tema delicado. El lobo les recordó que había otras cosas  más importantes. 
 
    —   Chipper tiene razón— dijo ella mientras él veía al lobo—.  Ahora tiene forma de lobo. Puede cambiar su aspecto. Y ahora escucha, Mikel. Busca donde las lavanderías de la maternal. Allí está una chica rubia de unos diecisiete años. 
 
    —   Ya. Alicia Santos. 
 
    —   Veo que no has dejado de ser policía— le sonrió dulcemente Naike. 
 
    Chipper  se fue por la puerta de urgencias para conseguir entrar al hospital sabiendo que su presencia pondría en alerta a todo el edificio. 
 
         
 
    Momentos antes, en el piso estaban  muy alterados pues Emma  quería  reunirse con su hermano mellizo. 
 
    —   Padre, no puedes dejarlo ir. Somos tus hijos. No hagas caso de este ángel y mis hermanastros— le suplicó. 
 
    —   Emma, tu hermano ya no es un ser bueno. 
 
    —   Mira quién habla— le espetó Richard-. El santo entre los santos. Un maldito illuminati. 
 
    —   No— interrumpió Fabián—. Un neo-cátaro. Aunque muchos creen que los cátaros ya no existen eso es falso. Pero hay que ir al hospital cuanto antes. Raúl y Judas están allí; y Lucía también. 
 
    —   Voy yo— dijo Naike—. Alicia es mi misión. 
 
    Fabián no estaba por la labor de dejar a su compañera  ir sola. Miró a Chipper  y el lobo acompañó a su amiga. En una columna de luz el lobo y la bella ángel desaparecieron de la casa. 
 
    —   ¡Qué pasada! Yo quiero probar— dijo Javier al ver aquello. 
 
    —   Hazme caso. No es nada divertido. Ya lo probé cuando fui a salvarte de tu novia vampiro— recordó Richard su experiencia del túnel divino. 
 
    —   Te dije que cerrases los ojos; pero nunca haces caso- bromeó el ángel con su habitual picardía. 
 
    Parecía que las asperezas entre ambos ya estaban  en el olvido, o eso deseaba Javier. 
 
    Esmeralda  salió más recuperada de su  habitación. Fabián le dijo que se cuidase de los Segorbe y, sobre todo, de la joven Beatrice. Hacía rato que decía tener hambre y unas vísceras que guardaba para Chipper no le habían aliviado. Lo que deseaba era ir tras Lucía que era la directa hija de Constanza. La memoria de lo que sufrió de niña con su supuesta madre y la sirvienta no se le había borrado. 
 
    Richard y Javier fueron a la nave que era el escondite de la logia. Quería ver por sí mismo lo que Fabián le había dicho. El ángel les dio ventaja antes de reunirse con ellos. Si iba con ellos, Richard no se confiaría. Mejor hacerle ver que se quedaba o iba a reunirse con Naike al hospital. 
 
         
 
    Judas y Raúl buscaban a la chica al igual que Lucía que, hambrienta, volvió a atacar a un joven celador que le llamó por su nombre tras reconocerla. Tras morderle y dejarlo escondido en una habitación vacía siguió en busca de la joven. Como vampiro podía notar el olor de una mujer embarazada. Cada ser tiene un olor especial y las embarazadas unían su olor al que les proporcionaba  su estado de buena esperanza. Y el error de Alicia era esconderse en un grupo de sábanas que provenían de salas de parto y ropa sucia de las cunas de la planta en la que estaba la joven. 
 
    Mikel Harrison, que era su nombre entero, fue derecho a la zona de las habitaciones de la ropa sucia. De cuando nació su hija Magaly sabía moverse bien por el hospital maternal. Había huido de los hospitales durante diez años, cuando el inspector de los Asuntos Internos de la policía le había convertido en un desgraciado y su compañero, Richard, prefirió creer a Ángel Larrea y su investigación.  
 
    Pero ahora había que volver al presente y salvar a esa chica de esas bestias que iban tras ella. 
 
    Una enfermera quiso preguntarle a dónde iba. Él todavía era un atractivo hombre y le sonrió antes de llevarle a un rincón con suavidad y tapándole la boca. 
 
    —   Soy policía. Hay una chica en peligro. Sé que con mi aspecto no vas a creerme, así que lo siento— le dijo antes de tocar un punto en su nuca y dejarla desmayada en una habitación ocupada por una asustada mujer de sesenta años. 
 
    —   ¡Vaya! Supongo que no estará aquí por ser madre— bromeó con la mujer que estaba asustada. Cogió en brazos a la enfermera y la colocó suavemente en la cama libre. 
 
    —   Pues sí— se recompuso la mujer—. Estoy aquí para ser madre. 
 
    —   Ya. Supongo que tendré que investigar eso. Soy policía, señora. Nos volveremos a ver— le dijo el policía antes de abandonar la habitación. 
 
    Aquello calló a la mujer que volvió a estar asustada tras haber mostrado segundos antes su molestia por el comentario de Harrison. 
 
    Mientras, Lucía encontró la sala de la ropa sucia, pero tanto contenedor con olor a bebé la estaba desorientando. Oyó gritos fuera de enfermeras y gente pidiendo ayuda a la seguridad del centro. Había un lobo en los pasillos. El maldito delfín convertido en lobo estaba cerca. La puerta se estaba abriendo y ella se preparó para atacar al animal. La sangre de un lobo era tan buena como la de un humano. Sin embargo recordó que era de carácter especial y desconocía el daño que podía hacerle en su organismo. 
 
    Fue Mikel Harrison quien entró. 
 
    El fuerte hombre se quitó la capucha y se podía ver su afeitada cabeza cubierta por la gorra gris. En sus ojos tristes se veía el dolor de su vida; sin embargo se notaba que no estaba en la habitación por casualidad. Las miradas de ambos seres se juntaron. 
 
    —   Supongo que tú eres la hermanastra de mi “amigo”— remarcó con un triste cinismo la última palabra. 
 
    —   Tú no eres el compañero de Richard Beltrán; pero estás muy apetitoso— le dijo ávida de sangre sin negar el agradable aspecto del antiguo policía. 
 
    Dentro del contenedor Alicia aguantaba el olor y tener ya poco oxígeno limpio. Se movió ligeramente y eso distrajo a Lucía. Antes de que se acercase al contenedor de la ropa sucia Mikel le golpeó en la cara; sin embargo ella respondió con mucha rapidez  y le agarró de uno de sus brazos y mordió su mano chupándole la sangre. Él se zafó de ella girando sobre sí mismo y golpeándole con la otra mano tirándole al suelo. Antes de verla de nuevo de pie, sabiendo lo rápida que era, le dio una patada propia de una llave de un arte marcial. Alicia no pudo más y se salió del contenedor intentando escapar aprovechando la confusión. 
 
    —   No vas a ninguna parte— le dijo Lucía que había vuelto a morder a Mikel Harrison dejándole herido en el brazo a pesar de la cazadora de cuero que llevaba  encima de la sudadera. Pero el policía era muy persistente y volvió a levantarse cogiendo a la vampiresa por detrás con una sábana intentando ahogarla. 
 
    —   ¿Crees que puedes conmigo?— le preguntó enseñándole sus afilados colmillos tras escapar de nuevo del herido policía. 
 
    —   Pero conmigo no— le dijo una voz femenina por detrás. 
 
    —   Nunca me he alegrado de ver una mujer guapa como ahora— intentó bromear Mikel agarrándose su mano herida. 
 
    La bella ángel indicó a la joven que guiase al hombre a una sala de partos donde acababa de parir una joven. Le dijo que antes de ser utilizada la placenta se la pusiese sobre las heridas. Las células madre regenerarían su sangre y evitarían males mayores. 
 
    —   ¿Y tú quién eres?—preguntó desafiante Lucía. 
 
    —   ¡Cuánta ignorancia! ¿Ya no me recuerdas? La mujer de Fabián o Gabriel  Jonathan, como le conociste. Deberías saber que a los ángeles se les puede debilitar, pero no matar. Catalina o Constanza siempre falló conmigo. Incluso cuando era una joven mortal— le sonrió sin perder su dulzura. 
 
    Volvió sobre sí misma y con las alas desplegadas le clavó una en el corazón. Aquello sólo la debilitó. Pero para Naike lo que importaba era salvar a Mikel Harrison de su posible conversión y salir de allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  DIEZ 
 
   E n  el escondite de la logia Richard y Javier se movían con lentitud con ayuda de una linterna y sus pistolas preparadas por si las precisaban. Richard no quería sorpresas, pero menos que lo que Fabián le había dicho sobre su compañero fuese cierto. Ya había perdido en el pasado a un compañero. No entendía por qué ahora aparecía en su mente el recuerdo de Mikel Harrison. A veces visitaba a Noelia y a su hija Magaly; pero la viuda de su compañero hacía tiempo que no quería verle.  
 
    Javier encontró una sala donde había unas sillas tapizadas en rojo y con una silla central que parecía un trono y un gran lienzo de terciopelo rojo con bordados con símbolos extraños en dorado. 
 
    —   Ven aquí, hermanito. Creo que he encontrado algo interesante. 
 
    Los símbolos eran una pirámide con un ojo dentro que irradiaba un rayo de luz propio de muchas logias masónicas y de los Illuminati con una especie de compás al revés que dibujaba un medio círculo o ángulo de un lado a otro. Sin embargo, el compás no estaba del todo unido. Los hermanos descubrieron una simetría: eran dos números uno que formaban el número once y el semicírculo presentaba parte de lo que era el globo terráqueo desde el Polo Norte. 
 
    —   Es una sala de iniciación; sin embargo estos símbolos no son del todo Illuminati— aclaró Richard a su hermano. En su mente aparecían las palabras de Fabián: “Tú padre es un neo-cátaro, no un  illuminati”. Decidieron seguir por el laberinto de pasillos de aquella catacumba moderna. No tanto por enterramientos que como centro de reunión. 
 
    —   Aquí debe haber más cosas por descubrir— le dijo a Javier para que continuasen. 
 
    Desde un plano espiritual, el ángel podía saber por dónde caminaban sus protegidos. Por fin dio con ellos en un pasillo paralelo al que los había llevado a la sala ceremonial. 
 
    —   Veo que habéis encontrado el lugar de reunión de estos payasos. 
 
    —   Según tú no son illuminatis— le recordó Richard. 
 
    —   Sí lo son. Es tu padre el que es neo-cátaro; aunque como miembro de los Illuminati elija seguir sus preceptos. Pero dentro de él hay una mente y un alma cátara.  
 
    —   Ni idea de que son los cátaros— confesó Javier. 
 
    —   Para los católicos estaban metidos dentro del grupo de los herejes cuando quemaban a todos en la hoguera; sin embargo eran gnósticos que vivían como ascetas, aunque no se alejaban del pueblo al que ayudaban. No se casaban; aunque había mujeres entre ellos que tras llevar una vida normal decidían ser ermitañas también. Todo el mundo creyó que los habían eliminado para el siglo XII. Pero algunos encontraron la forma de sobrevivir. Cuando aparecieron los Illuminati se mezclaron con ellos, así como con los padres de la Ilustración. 
 
    —   Y dejaron de ser ermitaños y célibes— terminó el relato Javier que había adivinado eso de lo que quedaba de la explicación. 
 
    —   Sí. Pero tras parir, las Mujeres Buenas, que era como se conocía a las hembras se encerraban en conventos. Los Hombres Buenos se mezclaron entre la gente. Jean-Luc Bertrand habitó en nuestra casa y crió a Richard y a Claire en la mansión de mis padres. 
 
    —   ¿Por qué ella tenía ese privilegio?— preguntó el chico. 
 
    —   Ella fue una hija que tuvo de una mujer en el Nuevo Mundo que fue secuestrada por los mohicanos. Cuando fue de regreso a América, la trajo a casa. Era muy rebelde y no aceptaba las normas. Y sigue igual- bromeó al hablar de su esposa eterna—. Pero será mejor que dejemos esto para otro momento. 
 
    —   Sí. Puede que tengamos alguna sorpresa más— dijo Richard. Quería saber si realmente su compañero estaba muerto. Si había sido mordido por Lucía podía haberse convertido en un vampiro y no se lo pensaría dos veces. Siempre llevaba balas de plata en los bolsillos para una pequeña pistola que tenía en un bolsillo de su americana. 
 
         
 
    Mikel Harrison se cubrió con la placenta la mano  y el brazo, aunque ahí apenas había herida. Tanto para Alicia como para él el olor era apestoso. Un médico entró y le dijo qué hacía. 
 
    —   ¡Está loco! Si está herido pida ayuda, pero no use placentas. Ha estropeado el proceso— dijo alterado. 
 
    Mikel Harrison frunció el ceño mirando al hombre y tirando los restos del parto a un cubo que había cerca de la camilla. 
 
    —   ¿Qué proceso?—  preguntó. 
 
    —   Eso…— el médico se vio acorralado por el corpulento hombre. Alicia miraba detrás del policía la escena. 
 
    —   ¿Eso qué? 
 
    —   Eran células madre para la señora Gorriti. 
 
    Se acordó de la mujer de la habitación que no tenía edad para quedarse embarazada. Y siguió el interrogatorio. El uso de células madre no estaba legislado, pero tampoco permitido en España. 
 
    —   ¿Habitación doscientos dieciséis? ¿Una simpática señora muy deseosa de ser madre? 
 
   
  
 

 —   Toda mujer puede ser madre si es fértil— dijo tartamudeando el médico cada vez más nervioso. 
 
    —   Pero esa mujer ya no es fértil, ¿verdad?— le preguntó sabiendo ya la respuesta. 
 
    —   Déjale— dijo la muchacha—. Tenemos prisa. Hay que vendar esa mano y el brazo.  
 
    —   Nos volveremos a ver, doctor…— leyó el nombre de su bata— Pardo. 
 
    Chipper volvió a causar revuelo en los pasillos para que el policía y la chica consiguiesen  salir por la puerta de Urgencias. Allí Naike le quitó la venda y puso sus manos sin tocar la piel sobre las heridas. Un calor agradable llegó a Mikel Harrison que vio como sus heridas se cerraban e, incluso, su cazadora y su sudadera parecían estar como nuevas. Sin rastro de haber sufrido ataque alguno. 
 
    —   ¡Qué bueno! Te contrataré como costurera— dijo con ironía. 
 
    —   No te pases. La chica se viene conmigo. Tú ve con mi lobito al escondite de la logia. Él te guiará. Y te advierto. Chipper tiene muy mal sentido del humor— le dijo guiñándole un ojo. 
 
    —   No me extraña que Richard esté loco por ti— dijo cuando ella había desaparecido del lugar con la muchacha. 
 
    El gruñido de Chipper indicaba que a la próxima broma le mordía. 
 
    —   Vale, vale. No te pongas así. Casi te prefería de loro.  Por lo menos te escuchaba. ¡Vamos, guíame, lobito! 
 
    Chipper agarró una de las piernas con sus colmillos sin hacerle demasiado daño hasta que Harrison le pidió perdón. Mejor dejarse de comentarios en voz alta si quería llegar vivo al escondite de los Illuminati de Segorbe. Todavía desconocía que él nunca fue el jefe. 
 
         
 
    Una alterada Emma quería convencer a su padre para ir al escondite de la logia y unirse con Raúl. Creía poder sacar a su hermano de su error. Sin embargo Esmeralda veía el cambio a nefilim que la joven estaba teniendo. Sólo el amor por su padre la mantenía quieta, pero no tardaría en rebelarse y actuar según su nueva naturaleza. La semilla de Catalina corría por sus venas. 
 
    Naike  apareció a tiempo. El cambio de la muchacha era más cercano a Lucía que a la dulce y sumisa chica que había decidido cuidar de su padre. Héctor tenía muchas preguntas pero su preocupación era su hija. Sentía por vez primera algo a lo que se había negado: su fe en Dios y su amor de padre que sólo sentía por Richard. Por otra parte, la hambrienta Beatrice empezaba a tener una especie de “mono” por su falta de sangre. Esmeralda se sentía preocupada por ella y al ver a su bella colega le pidió permiso para alimentarle con algo de la comida de Chipper.  
 
    —   Eso no le calmará— afirmó Naike—. Pero vamos a extraer de un par de trozos de carne toda la sangre que podamos para que resista. Pero no olvides lo que te dije. Un vampiro no deja de serlo jamás. 
 
    —   Tú no lo entiendes. 
 
    —   Sí lo entiendo— le miró con dulzura Naike—. Es tu hija. La que te arrebataron  cuando apenas tenía seis años. La hija de François, el padre de Constanza  y encargado de las caballerizas de la mansión de Anjou. 
 
    En el gran balcón que había en el salón la joven ángel recordó todo su pasado en la casa de los d’Anjou: 
 
      
 
    “Era un día como cualquier otro. Solía ir a ver a nuestro padre. A diferencia de Pauline, yo sé que él nos quería cerca; pero mi madre era una ciega fiel a las ideas de las Mujeres Buenas o cátaras. Aquel día te habías vuelto a escapar. Yo veía cómo se habían ido de nuevo en tu busca. Tenías una habilidad especial para escaparte y el padre de Constanza aprovechó para violarme. Grité, pero nadie vino en mi ayuda. Aunque era una niña, ya era fértil. Desarrollé muy pronto. No sabía nada de lo que me pasaba.  Casi perdí la vida en el parto. Jean-Luc, nuestro padre, casi lo mata. Richard le paró y le dijo que me llevase con nuestra madre a la abadía. Estuve días en cama con el cuerpo desgarrado. La tía de Fabien no tenía hijos y se quedó con mi hija. Cuando la vi tras ocho años pero con el aspecto de ser una pequeña de seis años sentí que algo había ocurrido.” 
 
      
 
    Las lágrimas corrieron por la novata ángel. Naike ya sabía que era la madre de Beatrice y por eso no podía  dejar de ayudar  a la joven vampiresa. Consoló a su, en vida mortal, hermanastra. Sin embargo, las dos sabían que no podrían detener la sed de sangre humana de Betty. Haber protegido a la  muchacha tenía otras consecuencias que ambas conocían; pero Naike esperaba que no fuese muy duro. 
 
    Oyeron la puerta abrirse. La joven Emma había abandonado el apartamento ayudada por  la joven vampiresa. Héctor estaba herido en el sofá tras ser mordido en el brazo. 
 
    —   Cura al padre de los Beltrán. Supongo que eso sabes hacerlo— le dijo la bella ángel a Esmeralda. 
 
    —   Claro que sé— dijo molesta—. Soy un ángel como tú. 
 
    —   Yo intentaré  encontrar a esas dos. Pero no prometo traerte a Betty. 
 
    —   Por favor. Que no sufra. No hará daño a quien ella  crea que  es buena persona— le rogó. 
 
    —   De acuerdo. Intentaré traerla para que te despidas de ella. Pero no prometo nada— y desapareció. A Naike le preocupaba más Emma. Buscó a su protegida con temor. Pero de la cocina salió la asustada muchacha. 
 
    —   Naike— dijo el nombre de la mujer con voz temblorosa. 
 
    La bella ángel se abrazó a la muchacha para consolarle. 
 
    Alicia se había escondido del follón allí. Emma había intentado llevársela. Quería ir con ella al escondite para sacarle el bebé que llevaba dentro y terminar lo que Weishaupt  y su hermano Raúl llevaban a cabo desde hace tiempo sin que nadie se lo imaginase. Héctor Segorbe jamás habría utilizado bebés para sus planes. Al mismo tiempo que sus mellizos estaban cambiando su carácter, el de Héctor Segorbe se acercaba cada vez más al pensamiento de los antiguos cátaros. Se notaba el sufrimiento espiritual del hombre al pensar en su prole. 
 
         
 
    Judas y Raúl encontraron la sala donde había estado escondida Alicia. El olor a ropa sucia con vómitos de recién nacido y algunas sábanas manchadas de los quirófanos llevó a Judas para atrás. Pero el joven nefilim sabía bien que Lucía y la joven habían estado allí. Sin embargo, no conseguía reconocer el otro olor. Era de un hombre. Eso sí que podía distinguir. El hombre había derramado sangre. Pronto encontró la sábana con su sangre.  
 
    —   Aquí ha estado otra persona— dijo sin el tartamudeo de antaño. 
 
    —   Uno más del que encargarse. 
 
    —   Será fácil. Es un humano normal y corriente. 
 
    Judas sonrió con satisfacción. 
 
    —   No te rías. Tú también eres un simple mortal— le recordó el chico con desdén. 
 
    Salieron de allí dispuestos a ir al escondite de la logia. En los pasillos todos recuperaban la normalidad tras ver al lobo pasearse por allí. Un policía de unos cincuenta años, delgado y moreno con alguna cana en el pelo preguntaba sobre lo que había pasado. Una enfermera le dio una descripción del hombre que acompañaba al lobo. Para el policía esa descripción no era desconocida. 
 
    —   Comisario, ¿qué loco se pasearía con un lobo por el hospital?— dijo un joven agente de pelo rubio y gafas. 
 
    —   Un loco oficialmente muerto; pero muy vivo— se sonrió. 
 
    El comisario Alonso, que era ese su nombre, había apoyado siempre a su hombre y le venía bien su “muerte”. Le prometió cuidar de su esposa y su hija. Él todavía podía acercarse a la casa de Harrison; no como Richard que era tomado como traidor por Noelia. 
 
    El doctor Pardo estaba muy alterado por lo que le había pasado con el policía en la sala de partos. Sin embargo no le interesaba que los agentes le interrogasen. Su carácter huidizo le hizo sospechar al comisario.  
 
    —   Quiero interrogar a ese médico— le dijo al agente—.  Antes debo hacer una llamada. Sujétamelo hasta que lo interrogue. 
 
    —   Sí, señor. 
 
    Cogió su móvil y enseguida recibió un mensaje por WhatsApp de Harrison explicándole sus sospechas sobre lo que pasaba en el hospital con el mercado de placentas o células madre. 
 
    —   Doctor Pardo, tengo alguna cosa que preguntarle— le dijo Alonso. 
 
    —   Cuando pasó todo yo estaba asistiendo un parto. 
 
    —   Aún así quiero hablar con usted— insistió el comisario. 
 
    El médico se zafó del joven agente y salió huyendo de allí ante la sorpresa de todos. El comisario Alonso y dos agentes fueron tras él. 
 
    —   Te vas a acordar de mí cuando te coja por hacerme correr— dijo el comisario mientras le perseguía por unas escaleras que daban a la calle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  ONCE 
 
   F abián sentía que algo pasaba en el apartamento. Tenía ganas de dejar a sus protegidos; sin embargo el olor de un animal bien reconocible para él le dejó estar con ellos hasta encontrarse con él. Richard iba a tener que enfrentarse a su antiguo compañero. Aquel a quien él no apoyó en su momento. 
 
    Siguieron por los pasillos de la nave cuando vieron andar torpemente a un herido Ángel Larrea hacia ellos. Estaba dispuesto a ir hacia ellos. Levantó la vista y miró con odio al que era en el pasado su compañero. Siempre lo había odiado por ser superior a él; pero Weishaupt le había ordenado que hiciese lo necesario para acusar de lo que fuese a Harrison, que era muy poco amigo de las normas pero siempre conseguía resolver los casos junto a su novato compañero, y ponerse de compañero con Richard Beltrán. 
 
    —   ¿Ángel? ¿Estás bien?— le dijo el policía acercándose a él. 
 
    —   Quédate con nosotros, hermanito— le dijo Javier intuyendo que el grandullón no era ya humano. De soslayo miró al ángel. Pero éste no se movió. 
 
    —   Tranquilo, Javier. No va a conseguir tocarle. 
 
    El policía se fue a lanzar contra su compañero abriendo su boca y enseñando su sangrienta dentadura. Richard estaba bloqueado cuando un lobo estepario se lanzó sobre el cuello del agresivo Larrea; aunque como ángel no lo iba a matar. En realidad,  Larrea ya estaba muerto. 
 
    Richard entonces reaccionó y sacó su pistola con balas de plata disparando al corazón de su viejo compañero que cayó a los pies de un hombre que estaba en la oscuridad del pasillo. El hombre se adelantó y la luz de la linterna que llevaba Javier lo iluminó cuando con una barra de plata remató el cuerpo caído del policía corrupto. 
 
    —   Supongo que esto ya lo ha eliminado del todo, compañero— dijo Harrison mirando a Richard mientras se colocaba bien su gorra. Un gesto muy típico de él. 
 
    —   ¿Mikel? ¡Pero si estabas muerto!— exclamó sorprendido y contento de verlo al mismo tiempo. 
 
    —   Pues he resucitado— le dijo dirigiéndole  una amarga sonrisa.  
 
    —   No entiendo nada— dijo Javier a Fabián. 
 
    —   Ya te lo explicará tu hermano. Ahora yo os dejo. Algo pasa en el apartamento y hace rato que quería irme. Os dejo a Chipper para que os proteja. 
 
    —   ¡Qué gracioso! O sea; yo a aguantar a estos inútiles— le dijo mentalmente el lobo a su compañero con desagrado. 
 
    —   No te quejes. No voy a dejarles sin protección— le dijo al lobo. 
 
    El lobo ladró al ver que su compañero se iba en un círculo de azul celeste y polvo de estrellas. 
 
    —   ¡Cómo daría por saber lo que os decís por telepatía!— dijo fascinado Javier. 
 
    —   Supongo que es tu hermanito— dijo Harrison—. Soy el auténtico compañero de tu hermano; aunque él decidió en su día cambiar. 
 
    —   ¡Por favor! Todo apuntaba a que eras culpable. Te he echado de menos; si te sirve de algo— intentó disculparse Richard. 
 
    —   El comisario Alonso no me ha dejado durante este tiempo. Hasta le vino bien tenerme “muerto”. Pero sigamos. Las sorpresas no creo que hayan terminado. 
 
    Chipper se puso por delante y su cuerpo divino con su aura iluminada puso luz al pasillo en el que se adentraban. Por detrás, el impresionado Javier por lo que había descubierto, iluminaba por detrás al grupo con su linterna. 
 
         
 
    Naike se encontró con su esposo cuando iba detrás de Emma. 
 
    —   ¿Cómo sabías dónde encontrarme?— luego rectificó—. Pregunta tonta. 
 
    —   Pues sí. No eres un ángel novato, querida— le sonrió. 
 
    —   ¿Qué vamos a hacer? 
 
    —   Tú debes ir al apartamento. Alicia es tu protegida. Vuelve con ella. No me fio de Esmeralda— le dijo Fabián. 
 
    —   ¿Sabes de quién es madre? 
 
    —   Sí. Por eso no me inspira ninguna confianza. Tal vez ya no esté en el apartamento. 
 
    Naike se dio cuenta de que había caído en la trampa de Esmeralda. Por alguna razón era hermana de Isiah. ¿Y si era la misma Isiah? Pero adivinando sus pensamientos, Fabián le dijo que la muchacha no le había mentido; aunque había una parte que no le había contado del final de sus días como humana. 
 
    Cuando Naike se desvaneció en su luz blanca con polvos de estrellas Fabián se dirigió al “As de Kopas”, el bar donde estaba el ex novio de Alicia con su banda. Tenía la clara idea de que Beatrice estaba buscando sangre allí. Más tarde buscaría a Emma. 
 
    No tenía prisa por llegar para usar su medio divino de transporte. Además el local estaba en una zona oscura cercana a donde él había encontrado a su amada. Saber que su Luna estaba camino del apartamento le infundía mucha seguridad.  
 
    No tardó en llegar al barrio, un sitio poco alumbrado y lleno de bares de copas de moteros y con una casa de citas cerca con sus llamativas luces de neón y la forma de una curvilínea mujer en rojo. 
 
    Entró en el “As de Kopas” que tenía la justa iluminación de luces verdes, azules y rojas. Algunos que llevaban ropa clara, los pocos, les brillaba la ropa; y también la caspa en las chaquetas y cazadoras de los jóvenes que no eran muy higiénicos. Así pues, el traje color crema de Fabián llamaba la atención y se iluminaba con las luces de neón sin que él lo iluminase con su aura angelical. 
 
    El ángel no pasó desapercibido para la clientela, pero su objetivo era Daniel y su cuadrilla que lo miraban  mientras el joven jugueteaba con una morena de la edad de Alicia. Podía verse que la muchacha estaba embarazada, aunque de pocos meses, a pesar de su delgada figura. 
 
    —   Veo que no pierdes el tiempo, Daniel— le dijo Fabián al chico que se acariciaba burlón con su lengua el pearcing que tenía en el labio inferior. 
 
    —   ¿Y tú quién coño eres, tío?— volvió la mirada a su cuadrilla y riendo a carcajada les señaló la vestimenta del intruso. 
 
    —   Bueno. Si te mueves por donde yo suelo ir el raro serías tú. Pero volvamos a lo que te he preguntado. Dos chicas embarazadas casi al mismo tiempo. ¿A ésta también piensas rajarle la tripa como pensabas hacer con Alicia? 
 
    —   ¿Quién es Alicia?— preguntó interesada y molesta la chica. 
 
    —   Su novia hasta que él quiso jugar a los médicos con ella y quitarle al bebé en un callejón. Y seguro que piensa hacer contigo lo mismo. 
 
    La joven se levantó de golpe de las piernas de Dani; pero no era su miedo a lo que acababa de escuchar. Fabián notó la presencia que tenía detrás. Sin embargo no era solamente Betty. Venía acompañada de Emma. 
 
    —   Hola, primito— le saludó pícara la joven vampiresa—. Déjamelos a mí. ¡Tengo tanta hambre! 
 
    —   Ni se te ocurra tocarles— le advirtió Fabián. 
 
         
 
    En el apartamento Naike se encontró con el arcángel Miguel acompañado de Uriel y Gabriel. El alucinado Héctor se sujetaba una herida en el brazo con ayuda de Alicia mientras Esmeralda estaba de rodillas mirando al suelo en reverencia a los generales de los Cielos. 
 
    —   Naike, ve con la muchacha y Héctor a la cocina y termina allí la curación de Segorbe. No te sorprendas si ves que no es una herida cualquiera— le dijo el arcángel San Gabriel con una sonrisa. 
 
    —   Me imagino que no es una mordedura de Betty. 
 
    —   Chica lista— ironizó el arcángel Uriel. 
 
    —   ¡Vamos! Tenemos que llevarnos a esta desobediente ángel ante los Mentores y el Supremo Amor del Universo— les recordó a sus compañeros  el arcángel Miguel. 
 
    Era el más serio de todos, a pesar de que los arcángeles no eran ariscos. Sin embargo, Miguel era el general en jefe de todos los ángeles y tenía siempre misiones complicadas que siempre conseguía cumplir. 
 
    En la cocina Alicia cambiaba el trapo que había utilizado para vendar la herida de Héctor. Las señales del brazo eran las de unos dientes humanos; nada que ver con los colmillos de una joven vampiresa y licántropa al mismo tiempo. Emma había hincado sus dientes en el brazo de su padre con rabia cuando él quiso evitar que se fuera. El dolor del hombre estaba más en el alma que en su herida física. 
 
    —   No es fácil darse cuenta de la rabia de un hijo, pero no cuidaste de ella, precisamente— le reprochó Naike mientras iba al refrigerador y sacaba una de esas bolsas con líquido azul purpurina que su compañero siempre tenía a mano. 
 
    —   ¿Qué es eso?— preguntó el hombre. 
 
    —   Nuestra sangre. No solemos conservarla; pero mi esposo tiene siempre alguna bolsa por si precisa de ellas. Tiene tendencia a meterse en líos. En su vida mortal era igual— sonrió recordando cuando eran humanos y corrían por la mansión de Fabián junto a su hermano. Nunca supo qué pasó con Richard. Tras huir de la abadía acompañada de la pequeña  Charlotte, no volvió a saber de él; ni de Fabián, ni de nadie. Sola en un destruido monasterio tras la guerra de los afines a la Revolución contra la provincia religiosa de La Vendée. Y eso que haciendo caso de su hermano se alejó de las zonas cercanas a los Países del Loira. 
 
    El arcángel Gabriel le sacó de sus recuerdos. 
 
    —   Nos vamos. Tu hermano está bien— le dijo adivinando sus pensamientos—. Nunca te abandonó del todo. Y cuando llegue el momento tendréis que ser testigos en el juicio a Esmeralda. 
 
    Ella asintió con la cabeza. Sabía que lo que esperaba a la joven no era terrible, pero sí deshonroso para un ángel guardián. Tras el juicio había muchos destinos en el plano espiritual donde purgar su mala actuación. Debía cuidar de Alicia y fue en busca de su hija vampira al pasado en vez de eso. 
 
    Gabriel se reunió en el salón con sus compañeros mientras Naike esperaba con Alicia y Héctor en la cocina. No podían  ver el traslado de la joven ángel. Los arcángeles hicieron un círculo uniendo sus manos con Esmeralda en el medio y con una oración que parecía un cántico en una lengua irreconocible desaparecieron en un haz de luz intensa de color púrpura de la habitación. Cuando Naike y los demás salieron de la cocina, sólo quedaba un olor característico a flores blancas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  DOCE 
 
   E l grupo continuaba en los laberintos de la logia con Chipper por delante. Un olor que provenía de una estancia les llevó a investigar. Lo que les esperaba era difícil hasta para los elohim. Cuerpos metidos en grandes frascos de fetos tras haber pasado por lo que parecía un experimento. Estaban conectados con un tubo o sonda cada uno a una gran tubería en la pared que les suministraba un líquido verde que hacía las veces de líquido amniótico que habrían tenido dentro de sus respectivas placentas. Unas pantallas de ordenador controlaban las constantes de los fetos indicando si tenían algo de vida aún. Algunos restos en una alargada mesa eran los restos que olían por la descomposición y mostraban la absoluta ausencia de sangre en sus cuerpecitos. 
 
    —   Esto es obra de Lucía— dijo Javier a su hermano antes de vomitar. 
 
    —   Con lo que hay aquí vale, muchacho. Ahórrate el que tengamos más mierda— dijo Harrison. 
 
    —   Déjale. Acaba de salir de la academia. No está acostumbrado. Y yo tampoco estoy muy encantado con esto. 
 
    —   Se supone que sois seres especiales.  Si yo puedo soportarlo, vosotros más— señaló el “resucitado” policía. 
 
    —   ¿Sabe cómo somos?— preguntó el chico. 
 
    —   Unos años trabajando con tu hermano y tratando a vuestros guardianes me han dado cierta idea. 
 
    Chipper  vigiló la puerta para ver si les interrumpía alguien. No mostraba ningún sentimiento; aunque a Harrison le pareció ver más humedecidos de lo normal los ojos del lobo. 
 
    Oyeron voces a lo lejos. Voces bien reconocibles. 
 
    —   Será mejor que nos escondamos— dijo el maduro inspector  tomando el mando del grupo. 
 
    —   ¡Vamos! Espero que no se hayan estropeado los fetos que todavía están en hibernación— dijo la chirriante voz de Judas. 
 
    —   ¿Para qué los quería mi padre?— se oyó la voz de un Raúl que nada tartamudeaba ya. 
 
    —   ¿Tu padre? Él jamás ha mandado aquí. Es mi padre el que manda, chiquitín— dijo con una sonrisa chirriante. 
 
    Javier no podía creer que Raúl se mostrase tan seguro en su habla. Presentía cada vez más el cambio en su hermano pequeño. Si hubiese sido otro se habría lanzado a por él; pero era Raúl. La mirada de sorpresa del joven agente no pasó desapercibida para los viejos compañeros.  
 
    —   Esto es cosa de familia— le susurró Richard a Harrison—. No te metas. 
 
    —   No te veo capaz de resolver esto— le dijo el hombretón colocándose bien su gorra sobre su afeitada cabeza. 
 
    —   Harrison, es mi hermanastro y yo lo resolveré. Tú cuida que mi otro hermano no se meta. 
 
    El policía vio a su compañero tan decidido a resolver el problema que le prometió  cuidar de Javier siempre que no viese indecisión. Lo cierto es que era un trago enorme. Richard debía enfrentarse no a un nefilim; sino a su propia sangre. 
 
    Judas y Raúl vieron como el lobo se acercaba a ellos. Chipper  no creía que Richard supiera resolver el problema. 
 
    —   ¡Maldito lobo!— exclamó enfadado Judas. 
 
    —   Está claro que no ha venido solo— afirmó el chico. Pronto vio salir a su sorprendido hermanastro Javier y a su hermano mayor acompañado de Harrison que era nuevo para él; pero no para el delgado Weishaupt. 
 
    —   Michael Harrison, ¡pero si vives!— dijo con sorna mezclada de algo de miedo. 
 
    —   Hola, gusano— le saludo mirándole fijamente a los ojos sin pestañear. 
 
    —   ¿Michael?— preguntó extrañado al compañero de su hermano mayor. 
 
    —   Mikel es inglés; aunque hace tiempo que tiene doble nacionalidad. 
 
    —   Vine en un intercambio policial y me quedé. Ahora mejor dejarnos de preguntas, ¿verdad, Judas?— le preguntó matándole con la mirada castaña de sus ojos. 
 
    Javier intentó que su hermano pequeño dejase a Judas, pero el joven no era el mismo que él protegía y había conocido.  
 
    —   No me obligues a hacer algo que no deseo hacer, Raúl. Deja a este inmundo ser y vuelve con la familia. 
 
    —   ¿Familia? ¿Dónde estabas cuándo te necesité? Además Carlota  nunca fue mi madre, a pesar de comportarse bien conmigo. Sabes de quién soy hijo, hermanito— le sonrió sabiendo lo que le dolía a Richard que su supuesta madre fuese en realidad la causante de la muerte de su verdadera madre. Todavía seguía sin saber cómo Catalina o Constanza podía ser vampiresa y resistir el sol y tener hijos. Aunque la respuesta podía estar en el laboratorio del que acababan de salir. 
 
         
 
    La joven fue como hipnotizada hasta donde estaba Emma. Para sorpresa de Fabián y Beatrice, se comportaba como si ya la hubiese visto antes. 
 
    —   Has tardado, amiga mía— dijo la muchacha a la recién convertida nefilim. 
 
    —   ¡Párate!— le ordenó con voz potente el ángel; pero ella siguió a Emma. 
 
    Detrás de ella una mujer con una capa negra y unos ojos azules bien reconocibles reía. Era Isiah. 
 
    —   Los dos sabemos que el libre albedrío no lo puedes romper— dijo riendo a carcajadas. 
 
    —   Ella no actúa por voluntad propia. 
 
    —   No tienes tanto poder; y nuestro amado general Gabriel está ocupado con mi díscola hermanita. 
 
    Uno de los chicos fue a ayudar a la novia de  Daniel, pero entonces fue Betty quien se transformó en la joven vampiresa con fauces de loba que siempre era e hirió en el cuello al muchacho. 
 
    —   ¡Basta, Betty!— le ordenó Fabián. Al ver que seguía ante la aterradora mirada del resto de la pandilla la cogió en brazos y la lanzó hacia la barra. 
 
    —   Mira por donde mi sobrina nos ayuda— dijo Isiah mientras abandonaba el lugar. 
 
    —   ¡No, sólo quería comer! Este chico es malo. No merece la vida— se explicó mientras una especie de lágrimas corrían por sus mejillas. 
 
    —   Eso no está en tus manos decidirlo— le dijo el ángel. 
 
    —   Ya te he dicho que tengo hambre y no me sirven las vísceras de animales— dijo limpiándose su ensangrentada boca satisfecha  tras atacar a Daniel. 
 
    Para entonces Emma, la chica nueva del casi difunto joven e Isiah habían desaparecido del bar. 
 
    —   ¡Tío, no eres normal!— exclamó un asustado y delgado muchacho que por sus ropas no encajaba en la cuadrilla de gamberros. Vestía una sudadera verde y unos vaqueros bien colocados en la cintura. Su pelo estaba bien cortado a diferencia del resto. 
 
    —   No soy tu tío y tú tampoco eres muy normal en este grupo. Ayúdame a curar a tu compañero, que no amigo. 
 
    —   Pero está muerto. No…no puede estar vivo— dijo tartamudeando el chico. 
 
    Por la mirada del muchacho supo que estaba allí como cualquier tímido crío que busca integrarse en un grupo, pero había elegido el equivocado. 
 
    —   Merece morir— se volvió a quejar Beatrice. 
 
    —   Si no vas a ayudar, vete— le ordenó Fabián. 
 
    No tardó en arrepentirse de sus palabras. La joven vampiresa salió de allí corriendo. Sabía bien hacia donde iba. 
 
    —   Angelito, estás más guapo callado— se dijo en voz alta. 
 
    Daniel no pestañeaba mientras el chico que ayudaba al ángel guardián se quedó estupefacto al ver el abrigo color crema de Fabián convertirse en unas grandes alas. Cogió una de ellas y se la hincó en su muñeca derecha. Pronto brotó su sangre azul purpurina que regó el cuello del casi moribundo joven. Entonces sí que pestañeó Daniel y todo su grupo. 
 
    —   ¿Eres un extraterrestre? Aunque por las alas… 
 
    —   Soy lo que estás pensando— le sonrió y le tocó la frente transportando su cerebro a planetas, galaxias, mundos que se creaban y se destruían. Cuando volvió a estar fuera del poder de la mano de Fabián el ángel le dijo que no precisaba de ellos para ser feliz. 
 
    —   Has visto el Universo y no se lo enseño a muchos. Vete a casa. Darás una alegría a tu madre— dijo sonriéndole. 
 
    El chico oyó antes de salir en su cabeza, “llama a una ambulancia para este imbécil”. Se dio la vuelta, pero el ángel había vuelto a tener su guardapolvos en su forma normal. Aún así, llamó a una ambulancia antes de salir de allí pues su colega seguía con una buena herida, con mejor aspecto; pero herida a fin de cuentas. 
 
    El muchacho que se había ido apareció al rato con un desaliñado comisario Alonso y unos enfermeros que atendieron al chaval herido. Otros agentes detuvieron a todo el que estaba en el bar, en especial a la pandilla de chicos que hablaban de un extraño tipo vestido de colores claros y que hacía cosas como clavarse sus propias plumas y tenía sangre azul. Aparte; Daniel  miraba con odio al chico que había salido de allí para pedir ayuda. 
 
    En el callejón Alonso vio al misterioso “mago” del que todos hablaban y fue hacia allí. 
 
    —   Parece que ha tenido una noche movidita, Alonso— se burló Fabián. 
 
    —   Sí. Harrison y tú me estáis dando mucho trabajo hoy. Recuérdame que me quede en mi despacho y deje lo de correr a mis hombres. 
 
    —   ¡Si te has divertido! No lo niegues— se rió el ángel. 
 
    —   El chico que nos avisó es el hijo desaparecido de un juez. Parece que tuvo bronca con su padre… ya sabes cómo son estas cosas— le dijo el delgado, pero ágil policía. A sus casi cincuenta años estaba mejor que muchos de sus agentes. 
 
    —   No. Al mío le obedecía en todo. Claro que eran otros tiempos. 
 
    —   ¿Y la chica vampira de la que hablan? 
 
    —   Me han visto a mí y eso les ha trastornado; aparte que son los que secuestraban a las chicas, las embarazaban y asesinaban. Pero ese crío es un corderito. 
 
    —   Sin embargo estaba con ellos. Aunque su padre le librará de ésta. 
 
    —   No, Alonso. Le librará ser un buen chico.  
 
    El comisario miró hacia el chico y fue a darle la razón a Fabián cuando el ángel ya no estaba. 
 
         
 
    Lucía estaba trastornada por su fallo en el hospital. Su odio hacia sus hermanos y Fabián crecía por momentos. Estaba hambrienta. Su transformación en vampiro era hasta entonces lenta. Los bebés que eran fallidos habían alimentado su cuerpo; pero ahora era una necesidad imperiosa de sangre humana. Sabía que debía regresar a la sede de la logia; aunque si encontraba alimento por el camino no lo iba a desechar. 
 
    La herida que Naike había provocado cerca de su corazón estaba teniendo un aspecto oscuro propio de una necrosis. Un vampiro no podía morir de esa forma. Jamás había oído nada sobre plumas de ángeles como medio mortal para los vampiros; sin embargo se le nublaba poco a poco la vista. 
 
    Terminó por esconderse en un oscuro callejón desde donde observó como la policía detenía a una pandilla de jóvenes. Cerca vio a Fabián hablando con el comisario Alonso. 
 
    —   Espera que me recupere, angelito— dijo con rabia mientras sus ojos verdes se encendían y se volvían de un color rojo sangre por la hinchazón de las venas de sus córneas. 
 
    Allí estuvo un rato hasta que se fue la policía. 
 
    Fabián había desaparecido de su vista al tiempo que había desaparecido de la presencia de Alonso; pero el ángel le sorprendió por detrás. 
 
    —   Parece que mi Luna te ha herido bien— le dijo sin mostrar satisfacción ni pena. 
 
    —   La mataré. Esta vez tu angelita sí morirá— afirmó rabiosa. 
 
    —   Los ángeles no mueren. Deberías saberlo. Sólo puedes herirnos si utilizas la sangre de Lilith, la reina de los demonios. Pero nunca se puede matar a un ángel. Cosa distinta a ti; pero ten ánimo. Los ángeles tampoco matan. No los que siguen a Dios. 
 
    Le puso la mano en la herida y la cerró. 
 
    —   No es mi misión matarte. Nos veremos en la logia. Una vampiresilla ha ido hacia allí y esa me interesa más que tú— y la dejó desapareciendo en un fino haz de luz blanca en forma de columna. 
 
         
 
    Chipper se puso en alerta enseñando sus colmillos a Judas y a Raúl. Atrás quedaba el cariño por el chico. Ahora era un nefilim y el mal había corrompido su antaño dulce y tímido carácter. 
 
    —   Soy yo, Chipper— le dijo intentando acariciarle; sin embargo el lobo hizo ademán de atacarle. Un rápido Judas apartó al muchacho del lobo. 
 
    —   Otro intento y te convierto en carne para una buena barbacoa— le amenazó Weishaupt. 
 
    Richard le ordenó a Javier que contuviera al ángel lobo. El joven agente estaba todavía incrédulo de ver a su hermano como un enemigo. 
 
    —   ¡Javier!— le chilló el mayor de los Beltrán y entonces agarró al animal para que no se lanzase contra Raúl. 
 
    —   Está muy tenso. No sé si podré sujetarlo mucho tiempo— dijo el joven. 
 
    Harrison adivinó porque el lobo estaba tan alterado. No eran esos dos. En la oscuridad tras ellos se adivinaba una  figura de mujer que ya había visto antes. Venía acompañada de Emma y una adolescente con claros signos de embarazo. 
 
    El lobo enseñó con más agresividad sus colmillos. 
 
    —   Creo que me vuelvo con Dani— dijo la muchacha mirando asustada a Chipper—. Esto no me parece divertido. 
 
    —   Espera un poco y la diversión prometida llegará— dijo Isiah a la joven morena que no estaba muy convencida. 
 
    —   Emma— le rogó Javier a su hermanastra—, ven. Por lo menos tú compórtate con cordura. 
 
    —   Tú no eres mi hermano. Puede que ni lo seas de Richard. Hasta él duda de eso, ¿verdad? 
 
    —   No le hagas caso. No te dejes embaucar por ella— le dijo el policía a su hermano menor—. Si alguien se parece a nuestra madre eres tú. 
 
    Su madre. Ni siquiera había una tumba donde ponerle flores. 
 
    Isiah se cansó de conversación  y convirtió su negra capa en unas enormes alas color azabache tirando una  contra el lobo que cayó al suelo tras ser herido en el cuello. En segundos el cuerpo y pelo de lobo desapareció para dar paso a un hombre desnudo con unas venas azules que se le veían en un cuerpo casi transparente. Tenía el pelo negro y unos ojos azul intenso. 
 
    —   Hacía tiempo que quería volver a ver tu cuerpo, Richard Bertrand— sonrió con malicia el ángel negro. 
 
    —   ¿Richard Bertrand? ¿Nuestro antepasado?— preguntó el otro Richard mientras veía a un fuerte hombre con una pluma negra que lo desangraba desvalido y cubriéndose sus partes íntimas.  
 
    —   Fabián… Ayúdame— dijo con voz  casi imperceptible. 
 
    Harrison se quitó la cazadora y tapó al ángel cada vez más débil. Comprobó que no tenía genitales ni vello en  esa parte. Su piel parecía la de un bebé. Tampoco el dedo meñique de las manos. Pero las venas azules que se podían ver en aquel cuerpo fino y albino era lo que más llamaba la atención. No se extrañó mucho. Un ser que bebía lo necesario no precisaba eliminar nada y los científicos hablaban de la progresión del ser humano a eliminar lo que no precisaban. Los meñiques estaban en esa eliminación. Era un ser que no precisaba de ellos; aunque al coger la forma de un  animal tuviese todo el cuerpo que habitaba en su momento… y lo usase.  Luego miró con furia a Weishaupt que se alejaba junto a una sonriente Isiah y los mellizos hacia la oscuridad del laberinto del que habían salido acompañados de la chica que les había seguido. 
 
    —   ¡Vamos tras ellos!— pidió un alterado Javier. 
 
    —   Tú espera a que llegue Fabián a socorrer a nuestro antepasado... o Chipper. Supongo que sigues deseando se respete tu nombre de ángel— le dijo compasivo—. Nosotros seguiremos a esa cuadrilla. 
 
    —   ¿Vas a matar a nuestros hermanos? 
 
    —   Si puedo evitarlo, no— dijo el policía a su hermano. 
 
    Harrison no estaba seguro de la resolución de su antiguo colega; pero tenía más decisión que el joven agente. Por otra parte, eran dos humanos, aunque uno fuese especial, contra una criatura sobrenatural acompañada de dos mellizos con ciertos poderes. Cuanto antes llegase Fabián se sentiría más seguro. Además, seguía en su retina la conversión de Chipper de lobo a hombre casi albino con toda su circulación sanguínea de ángel tan clara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  TRECE 
 
   E n el apartamento Naike sintió un fuerte dolor en el pecho. Apenas se había acordado de Richard cuando ese sentimiento se convirtió en una asfixia que crecía por momentos. 
 
    Fabián quería ver cómo estaban todos antes de perseguir a Beatrice cuando se encontró llorando a su ángel siendo consolada por  Alicia. 
 
    —   Naike, cariño, ¿qué te pasa?— le dijo abrazándola  e intentando crear un campo violeta de energía que comunicase su amor y calmase a la bella mujer. 
 
    —   ¡Richard está en peligro! ¡Mi hermano está en peligro!— le gritaba desesperada. 
 
    —   Luna, Richard murió hace siglos. 
 
    —   ¿Y nosotros no? Es Chipper. Richard se convirtió en Chipper y te está llamando. Se ahoga. Como hombre no tiene fuerza. 
 
    Todas sus manías; su forma de meterse con él. Ese Chipper tan huraño y protestón. Había intentado durante sus años de convivencia decirle que era él: su hermano de sangre. Porque Fabien  d’Anjou y Richard Bertrand eran más que amigos tras un juramento que hicieron en las cuadras juntando sus manos tras cortarse las palmas con la pequeña navaja que el primogénito de Jean-Luc siempre llevaba encima. Aquello les valió una buena bronca pero no les importaba. Desde ese día eran hermanos en sus corazones. 
 
      
 
    “Habían vuelto de recoger a Claire de una de sus escapadas. El padre de Fabien estaba muy enojado con la niña; pero más con que los chicos se lo tomasen a risa. No estaban las cosas para salir en busca de una niñata en mitad de la noche. Pronto vendría su cuñada y no tenía tiempo para perderlo con una inadaptada. 
 
    —   Le prometo, señor, que no volverá a pasar— le dijo Jean-Luc a su amo. 
 
    —   Sé que lo harás. Ya sabes que confío en ti en todo. 
 
    —   ¡Gracias, señor! 
 
    —   Pronto deberé irme y quiero que te hagas cargo de la casa… En todo-— aclaró. 
 
    —   Como siempre. 
 
    —   Como siempre, Jean-Luc. Como siempre. 
 
    Su padre apartó a Fabien del resto cuando llegaron a la mansión. 
 
    —   Cuando me vaya obedece a Jean-Luc como si fuese yo. 
 
    —   Sí, padre. 
 
    —   Lo diré de otra forma. Obedécele como si él fuese tu padre. 
 
    —   Pero mi padre eres tú-— replicó el chico. 
 
    —   ¿Desde cuándo haces preguntas tontas?— le dijo inquisitoriamente. Fabien no contradijo jamás en la vida a su progenitor. Antes de morir, en aquella sala con su madre herida de muerte y un Jean-Luc convertido en lobo negro que luchaba por salvar a Fabien al tiempo que tenía sed de sangre descubrió que al hombre que adoraba como su padre le hirió de muerte alguien. Mientras él intentaba cortar la hemorragia del cuello de su madre, cada vez más cerca de los infiernos. Entonces un “¡Gracias, hijo!” en el pasillo le dio una idea de lo que había ocurrido. Jean- Luc había sido muerto por Richard. Se abrió la puerta que tenía bien encajada desde adentro Fabien  y una luz blanca cegadora apenas permitió ver al joven fuerte que portaba una especie de batuta afilada de oro fino con la parte gruesa protegida por una fina capa de marfil. Antes que él, su amigo llevaba años siendo un ángel.” 
 
      
 
    El ángel sintió entonces la voz lejana de Richard Bertrand. Una voz que no había oído en siglos, aunque ahora sentía que la telepatía que usaba con Chipper le traía esa voz. ¡Qué tonto había sido! Habían estado juntos desde siempre y la muerte no les separo ni a él, ni a Naike, ni a su mejor amigo y hermano. Debía ir enseguida a la sede de la logia. Sólo una pluma negra en la garganta podía quitar poder a un ángel de la categoría de Chipper. Sin un cuerpo mortal estaba totalmente desvalido. 
 
    —   Sé donde está. Cálmate, mi amor. Traeré a nuestro hermano. 
 
    Alicia y Héctor estaban cada vez más alucinados. Sobre todo el hombre. El ángel guardián que tanto había querido destruir era también de su linaje. 
 
    Cuando Fabián abandonó el piso, Naike se asomó para ver la esplendida luna que lucía y que era uno de sus nombres. De pequeña, en su vida mortal en el Nuevo Mundo, los lobos eran sus amigos. Sentía un acercamiento hacia la forma de Chipper como lobo y creía que era eso. Pero tras el descubrimiento, entendía mejor las razones de su amor hacia el ángel con forma animal. 
 
    —   ¡Richard, aguanta, por favor!— imploró mientras unas lágrimas que parecían diamantes corrían por sus mejillas. 
 
      
 
         
 
    Lucía había llegado al laberíntico lugar. Allí estaba segura y su intención era alimentarse de todos los fetos que seguían enchufados a las máquinas. Aquellos cuerpos tenían sangre pura. Una calidad que le haría fuerte; aparte de las células madre que todavía conservaban. Estaba desenchufando al primer feto cuando unos ojos azules le observaron desde un rincón del laboratorio. 
 
    —   No te voy a dejar que te devores a esa criatura— le dijo la voz femenina que reconoció bien. 
 
    —   Tranquila. Te dejaré un poco, enana— le sonrió burlona. 
 
    —   No me has entendido. No te vas a comer ninguno. Eres mala y debo destruirte— le dijo resuelta Beatrice. 
 
    —   Eres un vampiro como yo; o peor. Llevas una necesidad mayor que la mía de sangre— le recordó. 
 
    —   Pues la saciaré contigo. Y de paso haré un favor a la humanidad. Yo no puedo ser ya redimida; así que actuaré según la poca conciencia que me queda— se reafirmó la adolescente antes de elevarse y lanzarse sobre una sorprendida Lucía que soltó el frasco del feto que había tenido en sus manos. Al caer al suelo y romperse, el proyecto frustrado de niño se corrompió en segundos muy cerca del vómito de Javier. 
 
    No muy lejos del laboratorio el joven policía veía como el antaño divertido Chipper se debilitaba cada vez más. Como pudo, Richard Bertrand se dio la vuelta para estar más protegido de la mirada asombrada del chico ante su peculiar forma humana. No habían visto a las vampiresas ir hacia el laboratorio pues al salir se habían alejado unos metros de allí. Aparte; había otra entrada que daba directamente al laboratorio. 
 
    Una luz conocida dio paso a Fabián que no pudo evitar sentir un dolor inmenso al ver a su mejor amigo en esa situación. Se acercó y sustituyó la cazadora de cuero de  Harrison por su abrigo. El cuero al ser de animal le producía más dolor a su amigo. 
 
    —   Vete con tu herman…—. No había terminado la frase cuando oyó el grito de Lucía atacada por Beatrice. 
 
    —   Es en el laboratorio. Hay un montón de fetos de niños. Es asqueroso. Pero no había nadie. Iré a mirar. 
 
    El ángel le detuvo. No podía encargarse de Chipper y de Javier al mismo tiempo; o mejor dicho, no tendría toda la concentración que la herida de la pluma negra envenenada en el cuello de su amigo precisaba para ser curada. 
 
    —   Déjalo. Es cosa de mujeres. Te recuerdo que Betty ya te mordió una vez. 
 
    —   Reconozco que ver a dos tías pelearse es muy cachondo; pero creo que por esta vez pasaré. ¿En qué te ayudo?— preguntó tras soltar la gracia sobre lo que pasaba en el laboratorio. 
 
    —   Vete con tu hermano y Harrison. Yo iré pronto. Procura que la joven que está con ellas se venga con vosotros. Salvar a tus hermanos mellizos ya es inviable. 
 
    —   ¿Tú también?— se quejó Javier. 
 
    —   Nunca fueron tus hermanos— le dijo mirándole inquisitoriamente—. ¿Has visto esos fetos? El líquido verde era la sangre de Catalina que con ayuda de Lilith podía vivir siglos ante la luz del sol. Tu padre era un peón al que convencieron para tener hijos con ella; pero tú eres hijo de mi pequeña Carlota— explicó emocionado—. No supe protegerle, sin embargo me quedaba protegeros a vosotros. Contigo lo tuve difícil. Carlota se encargó de esconderte bien. Y ahora ve y ayuda a tu hermano y su compañero. 
 
    No estaba seguro de haber convencido con la explicación a Javier, pero el chico se perdió por el pasillo que habían ido los dos policías unos minutos antes. 
 
    El cuerpo de Chipper o Richard Bertrand estaba cada vez más traslúcido y sus venas hinchadas dejaban ver su azulada circulación. Era como si su cuerpo estuviese iluminado por dentro. 
 
    —   ¿Has traído la daga?— dijo Richard Bertrand con una voz cada vez más apagada. 
 
    —   Sí. Nunca me he separado de ella. 
 
    —   Pues vamos. No creo que resista a que vengan por mí. 
 
    Aquella vieja batuta de antaño. Fabián la introdujo en la herida y pronto aspiró todo el mal negro que rodeaba el cuello del otro ángel. Debía quitar el veneno antes de arrancarle la pluma. Otra vez la sangre de la primera mujer del mundo y señora del mal hacía mella en sus seres queridos. 
 
         
 
    Judas llamó a varios hombres vestidos de negro para que parasen a sus perseguidores. 
 
    —   No seas cobarde— le dijo Isiah—. Unos simples humanos no pueden conmigo— sonrió perversa. 
 
    —   Aún así quiero darle trabajillo a esos dos. 
 
    —   Es una pena que Richard no comprenda que queremos hacer la obra de papá— dijo Emma algo apenada. 
 
    —   ¿No estarás echándote atrás, hermanita? Ellos no son nuestra familia. Y por liberar a Lucía no es que te quieran mucho él y sus amigos— le increpó Raúl con dureza. 
 
    Emma empezaba a ver que, tal vez, Fabián y sus otros hermanos tenían razón con respecto a su mellizo. Ella actuaba por amor a su padre; pero le había atacado cuando él intentaba que no se fuese del apartamento del ángel guardián. Todavía no sabía cómo había podido hacer eso. 
 
    —   Espera. Antes de que se vayan a por esos dos— le dijo Isiah a Judas. Después tocó con su falsa dulzura las cabezas del ejército de fieles de la logia. 
 
    —   ¿Qué les has hecho?— preguntó Emma. 
 
    —   Ahora son más poderosos e inmunes a los humanos— sonrió maquiavélica. 
 
    —   Sigamos— sugirió Raúl al grupo—. Tenemos una cosa que hacer— dijo mirando a Susana, la joven embarazada que les acompañaba, y a su vientre abultado. 
 
    Ellos siguieron mientras un grupo de ocho hombres se acercaban a los dos policías. Pronto estuvieron frente a frente el grupo de hombres negros y Richard y Harrison. 
 
    —   Vaya. Parece que nos dan la bienvenida— dijo irónico Harrison a su compañero. 
 
    —   No creo que sea una bienvenida agradable. Además siento que no son normales. Cuidado. 
 
    Antes de seguir hacia ellos le lanzó una pistola de las que solía llevar con balas de plata. No era como las reglamentarias, sino más pequeña. 
 
    —   No te quejes. Y son precisas esas balas especiales. 
 
    —   Bueno. Menos palabrería. ¿Cómo en los viejos tiempos?— le preguntó sonriéndole. 
 
    Los policías se colocaron espalda con espalda dispuestos a recibir a sus agresores. 
 
         
 
    La lucha entre Betty y Lucía era encarnizada. La niña se alimentaba de la sangre de Lucía sabiendo que al ser medio elohim podía acabar con ella. Sin embargo no tenía miedo. Conocía su destino. Su madre hasta su muerte y conversión en ángel había educado bien a Beatrice. 
 
     Lucía cogió del cuello a la muchacha intentando ahogarle, pero los colmillos de la joven vampiresa se clavaron en sus manos. Después le lanzó con una fuerza inusual contra la pared opuesta a la entrada al laboratorio. La enfermera estaba dolida en su cabeza; pero más en su orgullo. Rabiosa se levantó en un segundo con un impulso nada humano. 
 
    —   Te voy a enseñar educación, enana. 
 
    —   Hablas demasiado— le dijo Betty saboreando la sangre de su contrincante—. Todavía eres humana. ¡Qué rica es tu sangre!— se relamió. 
 
    Lucía se deslizó por la mesa hasta llegar al cuello de la chica que se apartó enseguida esquivando el ataque y provocando la caída de la mujer al suelo. La chiquilla no pudo evitar reírse a carcajadas. 
 
    —   Si fuese humana me mearía— seguía burlándose de Lucía y su torpeza. 
 
    Con una rabia que crecía por momentos la enfermera volvió a ponerse de pie en segundos. Miró hacia la mesa donde había un tubo de cristal roto que utilizó contra Beatrice. Esta vez la muchacha no pudo reaccionar y fue herida en el cuello. La media sangre de Héctor Segorbe había debilitado su cuerpo y reducido parte de sus habilidades vampíricas. Se echó las manos al tubo con intención de quitárselo. Una voz de afuera le dijo que ni se le ocurriese. Pero sólo ella parecía haber oído a Fabián pues Lucía reía victoriosa creyendo que seguían solas. 
 
    —   No puedo resistir ni luchar con esto en el cuello— le mandó un mensaje desesperado por telepatía a quien consideraba su primo. 
 
    —   Eres más antigua que ella. Sí puedes. Esos fetos no tienen ya futuro. Rompe un frasco y échate el líquido en la herida; pero si te sacas el tubo te desangrarás entera. Yo no tardaré. 
 
    La chica hizo lo que había sentido en su mente. Cogió uno de los frascos y lo rompió contra la mesa sacándole del tubo todo aquel líquido que refrescó su herida. Reconocía la sensación. Era la sangre de Lilith combinada con la de Constanza. Por un momento pensó en no dejar de existir; pero enseguida la cara de su madre le vino a la mente. Unos hombres que tenían la misma luz que Fabián cuando actuaba como ángel se  habían llevado a Esmeralda a  través de un círculo de colores hasta desaparecer. Sentía que el destino de su verdadera madre no era muy bueno. 
 
         
 
    En el apartamento Naike sentía la debilidad de Chipper. Su preocupación no era ajena a Alicia. La muchacha podía sentir por su condición de benei eloah los sentimientos de la bella ángel. 
 
    —   El lobo es tu hermano, ¿verdad?— preguntó. 
 
    —   Sí. No de madre, pero eso no importa. Sabía que mi amor por Chipper era excesivo. Ahora comprendo el porqué— explicó con los ojos humedecidos mientras miraba el cielo estrellado desde la terraza del piso. 
 
    —   Seguro que tu novio le salva— intentó consolarle la muchacha. 
 
    Héctor salió de la cocina con el brazo vendado y sujeto con otra venda en cabestrillo. Le dolía más que la herida el haber sido su hija Emma la que le había atacado al no querer seguirle. Mientras Naike y Alicia miraban la ciudad desde la terraza, él se sentó en el sofá intentando ordenar sus pensamientos. 
 
    La  bella ángel entró notando la confusión del cincuentón seguida de Alicia. 
 
    —   Tengo buenas vibraciones con respecto a tu hija menor. Creo que está pensando en  lo que ha hecho— le dijo—. Fabián la traerá de vuelta— le aseguró pasando sus manos por sus ojos para secarlos por las negativas sensaciones que tenía sobre el estado de su hermano mayor. 
 
    —   Prepararé algo para cenar; aunque no hay mucho en ese frigorífico— dijo Alicia intentando distraerlos. 
 
    —   Sólo manzanas, agua y carne. Como lobo Chipper precisaba carne. Él ocupaba un cuerpo mortal; no como nosotros— explicó Naike. 
 
    —   Algo podré improvisar. 
 
    —   Hay aceite y otros aderezos en el armario que hay debajo de la vitrocerámica. Cuando los chicos venían solían tomar algo y para ellos sí había que cocinar— sonrió. 
 
    Tras meterse la muchacha en la cocina de nuevo Naike fue a revisar la evolución de la herida de Héctor. 
 
    —   Te ha mordido bien. Tienes suerte de que no fuese una mujer vampiro, aunque estas heridas de los elohim también son peligrosas. 
 
    —   Esa no es la herida que me duele. 
 
    —   Lo sé. Pero Fabián es muy testarudo y si dice que traerá a Emma, la traerá aunque sea a rastras— le sonrió intentando calmar a Héctor. 
 
         
 
    Richard Bertrand estaba cada vez más débil. Sus venas azules se notaban cada vez más. La piel fina parecía no soportar las venas del ángel y éstas iban a aparecer fuera de su fina piel. 
 
    —   Aguanta, Richard. Pronto vendrán por ti— le dijo Fabián intentando que su amigo aguantase. 
 
    —   No me seas paternalista. No es tu estilo— le dijo con un hilo de voz que nada tenía que ver con la fuerte voz que recordaba el ángel de su tiempo mortal en la Francia del siglo XVIII. 
 
    —   No te vas a librar de mí— sonrió burlón el ángel herido. 
 
    —   No quiero. Más vale que vuelvas pronto— le contestó Fabián. 
 
    De vez en cuando miraba hacia la puerta del laboratorio y hacia donde se había ido Javier. 
 
    —   Eso me gusta de ti. Siempre controlando todo— dijo Richard Bertrand—. Puede que con tu familia te saltes las normas; pero no dejas de ser un buen ángel guardián.  Nunca creas lo contrario. 
 
    —   Ya los siento venir— le intentó animar; sin embargo el cuerpo humano  de Chipper estaba casi inconsciente. 
 
    Desde un pasillo que tenía enfrente se vio una luz celeste con cuerpos blancos que se acercaban a ellos. Pronto Fabián reconoció al arcángel Rafael seguido de cuatro ángeles vestidos con túnicas blancas con un cinturón púrpura con un símbolo de tres círculos concéntricos en color turquesa brillante. Rafael llevaba una capa roja sobre su túnica blanca y portaba un cayado de color dorado. 
 
    —   ¡Rafael, por fin!— exclamó aliviado Fabián. 
 
    —   Siempre llegamos en el momento justo. Tú lo sabes. 
 
    Hizo un movimiento con el cayado hacia el cuerpo de Chipper y éste se elevo como si levitase. Los ángeles que acompañaban al arcángel se colocaron dos a cada lado y pusieron sus brazos debajo de su cuerpo. Uno sujetaba la cabeza y el resto iban sujetando el cuerpo y las piernas. 
 
    —   Te dejo. Creo tienes trabajo ahí dentro— le dijo el arcángel Rafael mirando el laboratorio. 
 
    —   Sí— dijo levantándose pues había estado arrodillado junto a su mejor amigo todo el tiempo. 
 
    —   Ahora no vuelvas a fallar con Beatrice.  
 
    —   Esta vez es para siempre— aseguró Fabián al arcángel. 
 
    El grupo se dio la vuelta llevando a Chipper y desapareciendo por donde habían venido hasta quedarse la luz en un punto finísimo. Pronto volvió de nuevo la oscuridad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  CATORCE 
 
   L os ocho hombres se abalanzaron sobre Richard Beltrán  y Mikel Harrison. Los policías, puestos espalda contra espalda, se defendieron disparando sus pistolas. Sin embargo uno de los que atacaban a Harrison sólo se caía hacía atrás, pero volvía a ponerse de pie como si las balas no le hiciesen daño. El policía colocó su gorra hacia atrás y tiró la pistola cuando ya no tenía más balas. 
 
    —   ¿Estás loco? Haberme pedido más balas— le chilló Richard a su viejo amigo. 
 
    —   No hay tiempo— le contestó mientras con una patada de Tae Kwon Do se quitaba a uno de sus atacantes. Otro se acercó para cogerle por el cuello, pero Harrison se giró sobre sí mismo y se deslizó por debajo de los brazos del otro hombre de negro cayendo al suelo, pero incorporándose enseguida. 
 
    Richard tenía a dos a la vez contra él. Consiguió marcar distancia y disparó contra uno de ellos en la cara destrozándosela. Aún así seguía en pie, aunque a ciegas. 
 
    —   ¡Maldita sea! ¿De qué están hechos estos tíos?— preguntó el agente elohim ante las dificultades de deshacerse de ellos. 
 
    —   No sé. Pero seguiría peleando— le sugirió su compañero que seguía luchando con otros dos hombres vestidos de negro que se abalanzaron sobre él. A pesar de pelear bien y conocer técnicas de artes marciales, esta vez lo tenía más  difícil. Un par de disparos tiraron a los atacantes al suelo.  Harrison miró hacia atrás y vio al joven policía. Javier había llegado a tiempo. Sin embargo, aparecieron más hombres a atacar a los tres policías. 
 
    —   ¡Toma!— le dijo Richard buscando una pistola que llenó de balas de plata en vez de las que tenía reglamentarias—. Y pide si te faltan balas. Estos tíos no son normales— le avisó a su hermano. 
 
    —   ¿No me digas? No me había dado cuenta— le contestó con ironía. 
 
    —   ¿Cómo está Chipper o Richard Bertrand? 
 
    —   Se ha quedado Fabián con él— le dijo Javier. 
 
    —   Mejor si ese ángel está aquí— respiró aliviado Harrison antes de volver a la lucha. 
 
    Uno de los hombres aprovechó el segundo de distracción del policía para  lanzarle un puñal de empuñadura negra con el símbolo en rojo de la logia. El dolor fue demasiado para el robusto hombre que cayó al suelo doliéndose del brazo herido. Pero tuvo tiempo de rodar sobre sí mismo y disparar a su agresor en su hombro. Lo que pasó después les sorprendió. El esbirro de Judas explotó bañando el lugar con su sangre y carne hecha puré. 
 
    —   ¡Hay que darles en los hombros!— exclamó entusiasmado Javier—. Ese es su punto flaco. 
 
    —   Son como zombis— les recordó Harrison cuando vio que el resto de hombres negros no se inmutaron y seguían en propósito de aniquilarles. 
 
    Richard y Javier ayudaron a levantarse a su compañero y la lucha continuó. Todos deseaban ver asomarse a Fabián para que les ayudase. Pero el ángel tenía otras cosas en que pensar. 
 
         
 
    Lucía seguía dispuesta a terminar con la muchacha. Ella rehuía la pelea al tiempo que sujetaba con un trozo de tela de su vestido el cristal que tenía en su garganta mojado en el líquido verde de las probetas. 
 
    —   ¿De qué tienes miedo? Se supone que tienes más años que yo— reía a carcajadas Lucía viéndose superior a Betty. 
 
    —   No te tengo miedo. Y mis muchos años de vampiro me dan ventaja sobre ti. No lo dudes— le contestó la cada vez más débil Beatrice. La poca porción de sangre elohim de Segorbe le estaba haciendo efecto a pesar de la sangre de Lilith y Constanza. 
 
    La enfermera decidió dar el último golpe creyendo a la muchacha ya totalmente indefensa. Rompió otro frasco con un feto que ya no tenía futuro. Tenía cuidado de que no se rompiesen los frascos de los fetos con mejor aspecto para ser empleados. Betty se sujetó en la otra parte de la mesa a donde estaba ella cuando Lucía se lanzó con fuerza sobre ella. Sin embargo una mano paró el ataque. 
 
    —   ¡Fabién, por fin!— dijo con alegría Beatrice pronunciando el nombre del ángel como era en la Francia de la Revolución Francesa. 
 
    —   ¡Maldito ángel del demonio! 
 
    —   ¿Del demonio? Tiene gracia viniendo de una criatura del mal— le dijo irónico. 
 
    —   No voy a aguantar mucho— dijo una agotada Betty a su primo. 
 
    —   ¿Ves? Has llegado tarde— se rió con malicia. 
 
    —   No lo creo. Vamos, primita. Regresamos a casa. 
 
    Enfurecida por ver a Fabián y Beatrice salir de allí sin mostrar pelea se lanzó contra ellos. Pero entonces Betty se giró y se quitó el tubo de su cuello y se lo clavó a Lucia que se derrumbó desangrándose ante ellos. Su conversión en vampiro ya se había completado, y la sangre de nefilim que tenía el cristal todavía hizo el resto. Después la muchacha se desmayó por la misma razón. Antes de cogerla, Fabián cogió la batuta que había cogido a Richard Bertrand para quitarle el veneno  y rompió todos los frascos. Se desencadenaron unas explosiones en cadena según se iban destruyendo los frascos unidos a la maquina que los alimentaba. Lucía todavía sacó fuerzas de donde pudo, pero una serie de cristales de las explosiones se clavaron en su cuerpo destruyéndola del todo. Fabián guardó la batuta entre sus ropas y cogió el cuerpo de Betty desapareciendo en una nube luminosa de color celeste. 
 
         
 
    En el piso el entristecido Héctor  Segorbe era consolado por Alicia. Quiso saber de dónde venía su apellido. Era una benei eloah, por lo que debía tener relación con Carlota de alguna forma. 
 
    —   ¿Quién era tu madre?— le preguntó. 
 
    —   No me acuerdo mucho de ella. Sólo tengo una foto de cuando era un bebé. Pero no me gusta verla. Tenía una cara triste. Sin embargo era muy bella— dijo con melancolía. 
 
    —   ¿Te acuerdas de su nombre? Perdona. No querrás hablar de ella— se disculpó el cincuentón. 
 
    —   No me acuerdo de su nombre. Pero ahora que he visto tantas cosas voy a buscar mis orígenes— dijo apasionada. 
 
    —   Es bueno conocer las raíces de uno— dijo pensando en él. 
 
    Mientras ellos tenían esa conversación, Naike estaba mirando como la noche avanzaba. Sentía que su hermano mayor estaba ya en buenas manos. También que su amor estaba en otra dimensión. Cerró los ojos y le llevó a verlo en el pasado con una dulce niña de seis años que reconoció. Si él estaba allí debía ir a ayudar a los Beltrán y a Mikel Harrison en la logia. 
 
    —   Me voy— les dijo a sus invitados. 
 
    —   Tráeme a mi Emma. Ya no espero nada de Lucía ni de Raúl, pero ella es distinta. Aunque… 
 
    —   Tranquilo. Está arrepentida y ahora es una prisionera de su mellizo. Creo que Lucía ha muerto. Lo siento. 
 
    —   Yo no lo siento. Esa no era la hija que crié. 
 
    —   Estabas confundido, Héctor— le dijo Alicia al hombre. Sentía cierta atracción por ese cincuentón de buen aspecto y grandes y expresivos ojos azules. Deseaba que no fuese su padre pues sentía que la nombrada a veces Carlota Santos podía haber sido su madre—. Creo que nunca fue tu hija, ¿verdad, Naike? 
 
    —   Verdad— sonrió a la joven con dulzura. 
 
    Antes de irse sacó de la librería que tenía Fabián un grueso libro con tapas duras y letras doradas. Era un libro antiguo que hablaba de los cátaros de un escritor francés. 
 
    —   Toma, Héctor. Este libro habla de tu verdadera religión. Espero conozcas el francés antiguo. 
 
    —   Soy historiador, aunque hace tiempo que no ejerzo. 
 
    —   Desde que te convencieron los de esa secta de iluminados que nada tienen que ver con los originales Illuminatis; y menos con los nuevos cátaros. 
 
    Después desapareció rodeada del típico túnel de círculos celestes y un haz de luz blanca cegadora. Debía ayudar a los policías. Sentía que eran atacados por el aura de Isiah. 
 
         
 
    “Richard Bertrand vio acercarse a su hermano de sangre con la niña en brazos. 
 
    —   Te he dejado con Claire. Es importante que consumas tu matrimonio con mi hermana. 
 
    —   Déjate de tonterías. Soy un ángel como tú. Vengo del futuro y la abadesa no tardará en interrumpirnos— le dijo Fabien. 
 
    Richard le miró a los ojos y vio que eran ya de la misma especie de seres divinos. También sabía que no debían pensar en la actitud piadosa de Claire Dubois. 
 
    El futuro Chipper tocó la frente de la niña. Estaba sudando, pero era un sudor frío. No había restos de vampirismo; sin embargo podía volver a ser transformada. Debían hacer que descansase de una vez sin  romper las reglas divinas. Ese era el problema. 
 
    —   El pozo fue la idea de la abadesa la última vez que vine y terminé introducido en mi cuerpo mortal recordando todo. Pero Esmeralda le salvó. Es su madre. 
 
    —   Lo sé. Y para mí ha sido como mi niña— dijo evitando sin éxito su emoción mientras acariciaba sus rubios cabellos. 
 
    Oyeron a la abadesa y a Pauline acercarse. 
 
    —   Ve a la celda de Claire con la niña. Nadie os molestará allí. Se supone que estás haciendo el amor a tu esposa. 
 
    —   ¿Y tú qué vas a hacer?— preguntó Fabien. 
 
    —   Pedir ayuda y distraerlas mientras tanto. 
 
    La abadesa estaba encolerizada. En el pozo no se veía ningún cuerpo y su hija Esmeralda no estaba por ningún sitio. Pauline instaba a su madre para que interrogase al sacerdote. Sin embargo; Richard estaba muy sereno seguro de que Fabien y la pequeña estaban bien junto con su hermana Claire o Luna. 
 
    —   No he visto a tu otra hija. Aunque esa dulce niña no merece ser tu hija. Por lo tanto, aunque la hubiese visto no te lo diría. 
 
    —   Eres igual que tu padre. Un maldito arrogante. Seguro que también dejas abandonadas a las hijas que tienes como hizo él— le espetó Pauline. 
 
    —   Primero;  no tengo hijos. Y si mi padre se deshizo de vosotras es porque tu madre lo vio bien. Fue ella quien le abandonó a él. ¿No lo sabías?— aprovechó la confusión de tal revelación  en la joven para continuar—.Luna o Claire ha vivido con nosotros desde que la trajo del Nuevo Mundo. Así que cuida lo que hablas y lo que juzgas si no sabes— le espetó el impresionante hombre de ojos azules que tenía frente a ella. Era realmente apetecible. 
 
    En ese momento una espesa niebla blanca cubrió la abadía. Era el momento de hacer lo que ya le habían ordenado los arcángeles. Conocía bien que si lo hacía su cuerpo se transformaría; pero aceptó el precio. Por eso quería tener a Fabien lejos de él. Su mejor amigo no lo habría permitido. 
 
    Las figuras de Richard Bertrand, Pauline  y Claire Dubois se veían a pesar de la espesa niebla. Unas figuras negras acompañadas de una hermosa mujer también vestida de negro se colocó junto a las mujeres. El musculoso hombre reconoció a la “tía” de Fabien. 
 
    —   No temáis. Es sólo un ángel que aquí carece de poder— dijo la mujer que estaba adornada de serpientes cobra negras que se movían a placer por su cuerpo casi desnudo. Las serpientes y una corta tela era lo único que la cubría. 
 
    —   Yo no estaría tendría tanta seguridad, demonio— dijo convencido el ángel—. ¿Crees acaso que puedes llevártelas sin su consentimiento? 
 
    —   Tienes razón— le dijo la mujer y luego tocó la frente de Pauline que se convulsionó mientras era tocada por la extraña mujer. 
 
    La joven monja estaba mareada cuando fue soltada por quien le había sujetado hacía unos segundos. Su cara era de excitación. 
 
    —   Le he mostrado lo que le espera si me sigue. 
 
    —   ¿Y la madre no te interesa? 
 
    —   Es cierto. Muéstraselo a mi madre lo que he visto yo— pidió apasionada la joven Pauline. 
 
    La mujer sacó una espada corta de doble filo y atravesó a la abadesa que cayó maldiciendo a Richard y a su padre. 
 
    —   Ella no me sirve— sonrió malévola. 
 
    Aunque se sentía aturdida por lo que acababa de ver, Pauline no sentía mucho aprecio por su madre. Siempre vio que prefería a Esmeralda antes que a ella. 
 
    Ahora Richard estaba solo y debía proteger que aquellos ángeles negros y la famosa Lilith no fuesen donde estaban su hermana, Fabien y la pequeña Beatrice. Entonces llegó la ayuda que tanto esperaba. Dos fuertes y hermosos seres se pusieron delante de él. Uno era Miguel, que vestía una túnica roja con un cinto dorado y una espada con empuñadura labrada de oro con algún rubí de adorno. El otro ser era Gabriel. Más sonriente que su compañero; se ciñó su túnica morada a la resplandeciente túnica blanca que ya vestía y desenvainó de su cinto dorado su espada. 
 
    —   ¡Cuánto tiempo, Lilith!— le saludo irónicamente Gabriel. 
 
    —   No perdamos tiempo- dijo el arcángel Miguel—. Pauline, ven aquí— le ordenó con una enérgica pero suave voz. 
 
    —   No. Quiero ir con ella. 
 
    —   ¿Tú estás bien? Acaba de matar a tu madre- le recordó Richard. 
 
    —   ¿Madre? Tú mejor que nadie sabes cómo me trataba— y se puso al lado de Lilith. 
 
    Lilith miró de soslayo con triunfalismo a la joven y cogió sus manos entre las de ella—. A partir de ahora te llamas Isiah. ¿Te gusta? 
 
    La joven afirmó y se puso detrás de ella con el resto de ángeles negros. 
 
    —Ella ha elegido, caballeros— y desapareció en una nube de polvo negro. 
 
    Mientras, en la celda de Luna la muchacha cuidaba a la pequeña y le peinaba su  rubia melena. Estaban tan tranquilos cuando se oyeron unos golpes en la puerta. Con cuidado Fabien abrió la puerta. Era un lobo de pelo blanco y gris y unos ojos de color azul inconfundibles. No pudo evitar emocionarse. 
 
    —   No seas idiota— le dijo el ahora Chipper por medio de la telepatía. Luna todavía era mortal y no les podía oír; pero sintió una enorme alegría al verlo. 
 
    —   ¡Un lobo! Es precioso. Es como volver a mis años de niña en América. ¡Y qué ojazos azules! Parecen humanos. 
 
    —   Sí. Bastante humanos— afirmó Fabien. 
 
    Tras darle instrucciones para irse lejos con la niña que él conocía estaba enferma y no duraría mucho marchó en dirección a la mansión como pasó en el pasado. Cuando ella ya dejo de verle, una nube blanca le cubrió  y desapareció del siglo XVIII.” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  QUINCE 
 
   C uando la lucha parecía estar a favor de los hombres de negro, un haz de luz blanca dio paso a la figura esbelta de Naike. Sin esperar las reacciones de los hipnotizados agresores desplegó sus alas y giró sobre sí misma como si danzara. A cada giro se arrancaba una de sus plumas exteriores y la lanzaba contra los hombros de los hombres que se abalanzaban contra ellos. En cuanto las plumas los herían se quedaban como estatuas de sal. 
 
    —   ¡Joder! Voy a empezar a creerme lo de la mujer de Lot— exclamó maravillado Javier con su típico sentido del humor. 
 
    Naike le lanzó una sonrisa de soslayo antes de seguir con los siguientes que venían a atacarles. 
 
    Richard y Harrison no pensaban dejar sola a la bella ángel en la pelea. A pesar de que su herida era cada vez más oscura, Mikel seguía teniendo fuerza y habilidad en las piernas para defenderse de sus atacantes. Por su parte, Richard intercalaba las artes marciales con algún disparo a la cara de los hombres de la logia. Sin embargo, no eran vampiros ni licántropos. Las balas de plata no les hacían mucho daño. Había que tocarles en los hombros donde se convertían en polvo o se quedaban como estatuas que podían ser destruidas con un fuerte golpe a la altura del cuello 
 
    Cerca de allí un mareado Fabián tras el viaje de regreso se disponía a unirse al grupo. 
 
    —   Debería estar ya acostumbrado a estos viajecitos— se dijo antes de comenzar a andar. Su aura le servía de luz en los pasillos. Debía tener cuidado al ver a su esposa. Sabía que le preguntaría por su hermano mayor. Algo debió hacer Richard Bertrand para dejar su cuerpo humano y ser un ángel con forma de lobo. Pero ahora debía pensar en ayudar al grupo. 
 
         
 
    Noelia intentaba poner orden en su casa. Magaly se había vuelto a escapar y a mezclarse por los lugares que andaban los mendigos. Por suerte, uno de esos sitios era el callejón donde había estado el comisario Alonso con Fabián. En cuanto el ángel desapareció el policía vio a la niña y la llevó a casa de su madre. 
 
    —   No sé qué voy a hacer con ella. ¡¿Qué buscabas entre los mendigos?!— le preguntó chillando la mujer a su hija. 
 
    —   A mi padre. ¡Está vivo aunque quieras negarlo!— dijo rabiosa y se fue a su habitación. 
 
    —   ¡Magaly!— pero recibió un portazo como respuesta. La pequeña, de pelo negro y ojos pardos como su padre, se había encerrado con un pestillo. 
 
    Más tranquila y en vista de no poder hacer nada con ella, agradeció a Alonso que trajese a la niña a casa. 
 
    —   ¿No sé qué hacer? Antes lo admitía; pero una noche comenzó a escaparse y desde entonces dice que su padre está vivo. 
 
    —   Tal vez lo esté. 
 
    El comisario no sabía cómo revelar el gran secreto de tantos años. Sentía que debía una disculpa a la delgada y morena mujer de melena rizada que tenía recogida en una coleta. La soledad no habían marcado demasiado su rostro y sus azules ojos todavía tenían el brillo de cuando la vio por primera vez. 
 
    ¿Cómo coño le dices a una mujer que se creía viuda que su pensión de viudedad era el sueldo de su marido que seguía, en realidad, vivo y sobrevivía con lo justo entre mendigos como sabía Magaly? 
 
    —   Estoy seco. ¿Tienes algo fresco para beber, Noe? 
 
    —   ¡Oh, lo siento! No le he ofrecido nada. Todavía compro el whisky que le gustaba a…— sus ojos se humedecieron. 
 
    —   Siempre me ha gustado esa bebida. Tu marido ha tenido siempre buen gusto. 
 
    Magaly abrió la puerta de forma muy silenciosa y miro desde una ligera abertura que había dejado entre la puerta y el marco de ésta.  
 
         
 
    —   Siempre tan eficiente, amor— le dijo Fabián a su mujer. 
 
    —   No tenemos tiempo para halagos— le dijo ella—. Me quedo con Harrison. Tú ve con los Beltrán a recuperar a Emma. Raúl ya no tiene solución. 
 
    —   ¿Tú también?— preguntó quejoso Javier. 
 
    —   ¡Vamos! No perdáis tiempo. 
 
    El musculoso policía no estaba de acuerdo con quedarse con la bella ángel, pero su herida estaba cada vez más negra y extendida. Naike le explicó que así no podía continuar. Iba a ser un obstáculo más que una ayuda. 
 
    Harrison se doblegó ante su protectora. 
 
    Los dos vieron alejarse a los hermanos y a Fabián por uno de los pasillos por donde habían venido los eliminados hombres vestidos de negro. Los dos sabían que ya no sería un ejército de hombres hipnotizados lo que se iban a encontrar. Naike intentaba fingir su preocupación, pero Mikel Harrison adivinó la preocupación de la mujer que ya se había puesto a mirar su herida. 
 
    —   Es un ángel como tú y muy cuidadoso. 
 
    —   ¿Cuidadoso? No conoces a Fabián. Tiene una habilidad nata a meterse en líos. 
 
    —   Pero también sabe salir de ellos— le sonrió el fuerte policía. 
 
    —   Sí. También. 
 
    Al policía le pareció ver humedecidos los ojos grises de la bella ángel. Con razón su antiguo compañero estaba enamorado de ella. 
 
    Ya dentro del oscuro pasillo el aura del ángel y la linterna que portaba Javier iluminaban sus pasos. Pronto los hermanos notaron que su divino compañero se había parado. 
 
    —   ¿Qué pasa?— preguntó el policía más joven. 
 
    —   Debo desaparecer. No os voy a dejar solos, pero Isiah espera que os acompañe. 
 
    —   Ella puede notarte aunque no te vea— le dijo Richard. 
 
    —   Y yo a ella. Se trata de ver quién es más rápido. Además debo darle algo a Naike para que pueda curar la herida de Harrison con mayor eficacia. 
 
    Richard se fijó en la pequeña daga que parecía una batuta. Sólo su afilada punta descubría que no era un instrumento musical ni ninguna varita mágica. No la típica varita de los cuentos de hadas. 
 
    —   Enseguida estoy con vosotros— les prometió—. Mientras tanto no os dejéis matar. 
 
    —   Se trata de nuestros hermanos— protestó molesto Javier.  
 
    —   No te equivoques— le corrigió el ángel—. Nunca fue tu hermano al cien por cien. Solamente tiene una mínima parte de tu sangre. Muy mínima parte, por cierto. 
 
    Una nube púrpura envolvió Fabián mientras el mayor de los Beltrán arrastraba al apesadumbrado Javier. Era poco el tiempo vivido con Raúl, pero lo suficiente para sentirlo como hermano al ciento por ciento. 
 
    —   Él tiene razón— dijo el policía a su hermano—. Antes de conocer a Lucía no teníamos ni idea de la existencia de los mellizos. Ni siquiera sabíamos de la existencia el uno del otro— dijo refiriéndose a ellos. 
 
    —   ¿Qué harás si se resisten? 
 
    —   Lo sabré cuando esté frente a ellos— dijo Richard, aunque ya conocía la respuesta. 
 
    Avanzaron despacio ahora sólo con la luz de la linterna del chico que nada tenía que ver con el aura del ángel. 
 
         
 
    —   ¿Vivo? ¿Está vivo?— se preguntaba con las manos en la boca y dando vueltas al salón nerviosa Noelia. 
 
    —   Lo siento. Tenía que darlo por muerto. Iban a por él. Además me servía así para cazar a unos cuantos “pájaros”. 
 
    Las excusas del comisario Alonso no tranquilizaban a la bella mujer que comenzó a llorar, pero no sabía si de alegría o rabia; o ambas cosas. 
 
    —   ¿Por qué nos ha hecho esto? Yo le respetaba, comisario— le espetó enojada. 
 
    Alonso soltó el vaso en un lugar seguro. Conocía el carácter de una mujer enfadada y Noelia estaba muy, muy enfadada. 
 
    —   Durante mucho tiempo el hombre que tramó todo para alejar a tu marido de Richard, Larrea, os observaba desde la distancia y Mikel le observaba a él. Más de una vez tuve que sujetarle para que nadie descubriese que seguía vivo. Ángel Larrea pertenecía a una secta muy peligrosa y supongo sospechaba que Mick seguía vivo. Pero él no era el objetivo, sino Richard Beltrán. 
 
    —   Richard traicionó a Harrison—. Ella solía llamarle muchas veces por su apellido. 
 
    —   Era un policía joven que se ceñía a las normas y los enemigos de Harrison pusieron unas pruebas difíciles de anular. 
 
    —   Pero usted si creía en mi papá— salió de su escondite la pequeña Magaly con una sonrisa en los labios. 
 
    —   Sí, cariño. Y debía protegerle. Tu padre es muy terco y sólo se dejó ayudar si seguía en activo; así que se convirtió en un policía que trabajaba de incógnito. 
 
    Alonso le explicó lo de la pensión de viudedad falsa que era el sueldo que Mikel Harrison cobraba y del que sólo se quedaba una parte. Seguía en sus explicaciones cuando recibió una llamada a su móvil. 
 
    —   Alonso… Sí, dígame… ¿Estáis seguros de que es el escondite?... Bien. Voy para allá… Cristina, que vayan refuerzos. Mis mejores hombres están allí y está vez no quiero perderlos otros diez años… No hace falta que entiendas... Adiós— y colgó secamente. 
 
    —   Ve a tu trabajo en el hospital. Creo que terminaremos allí esta agitada noche— dijo intentando buscar el perdón en la alterada mujer. 
 
    —   Yo también voy— dijo resuelta la niña. 
 
    Noelia no tenía fuerzas para prohibirle nada a su hija. En realidad, la chiquilla de doce años esperaba ver también al ángel que le llevó por primera vez al cajero donde solía dormir su padre tras desaparecer. Allí Fabián le dio un bolígrafo plateado que pintaba en azul purpurina y, sin que se enterase el dormido policía, escribió en el interior de la gorra su nombre y “vuelve a casa, papá”. 
 
         
 
    Susana ya se había dado cuenta que aquellas personas no eran normales y mucho menos divertidas. A veces miraba a los ojos tristes de Emma y ésta le devolvía la mirada intentando tranquilizarle. Sin embargo las dos sabían que escapar de Isiah no iba a ser fácil. La hija pequeña de Héctor Segorbe deseaba también que apareciese Fabián y les librase de aquella situación. Ya se había dado por vencida en lo que a convencer a su hermano respectaba.  
 
    —   No me fío de tu hermana, Raúl— le murmuró Judas al joven para que ella no les oyese. 
 
    —   No te preocupes. Está aquí después de atacar a mi padre. No va a irse sin mí— sonrió convencido. En realidad sabía que su melliza se quedaba para proteger a la muchacha. Hacía rato que su corazón había vuelto a desear estar con su padre de nuevo. 
 
    —   Los hombres que mandaste han sido vencidos— dijo Isiah—. Debemos prepararnos para recibir a la simiente moderna de los Bertrand. Creo que su protector les ha abandonado— soltó una sonora carcajada—. Pobrecitos. Aunque si Fabián pensaba que podría hacer algo para librar a esta mocosa de nosotros— señaló a la embarazada Susana—, estaba muy equivocado. Vamos a esa sala donde alteraremos el ADN de la criatura que llevas dentro— ordenó al grupo. 
 
    La muchacha intentó escapar, pero la mujer le cogió del pelo  y le arrastró hacia ella. 
 
    —   Ni se te ocurra volver a intentarlo, enana— le dijo furiosa la oscura ángel mientras sacaba una de sus plumas de sus alas y le amenazaba con ella. 
 
    —   Prometo no escaparme— dijo llorando la chica asustada. 
 
    Siguieron adelante con Judas y Raúl satisfechos ante la escena mientras a pocos pasos de ellos, sigilosos, los Beltrán les seguían seguros al oír sus voces. Javier se sentía cada vez más agobiado pues sabía que su hermano no vacilaría en resolver el tema de su hermanastro como bien lo creyese. Él sabía que si no daba marcha atrás en su postura, sólo había una solución. 
 
    El grupo avanzaba y la joven se protegía en Emma. Sentía que ella le protegería a pesar de la magia negra de ese ángel con aspecto de bella mujer, pero de ropas y alas negras y venenosas. 
 
         
 
    El dolor se hacía cada vez más insoportable para Mikel Harrison que estaba apoyado en una de las paredes del largo pasillo. 
 
    —   Voy a tener que arrancarte la carne y, aún así, dudo que pueda liberarte del veneno— dijo Naike mientras con una pequeña daga rompía la manga de la cazadora donde el policía había sido herido. 
 
    —   ¿Ni siquiera vas a hacer magia para que no me duela?— se quejó. 
 
    —   Prefiero saber cuándo te hago daño para ir más despacio— le explicó la bella mujer. 
 
    —   Utiliza esto— oyó por detrás la voz de su marido—. Es la varita que ya tenía tu hermano en la abadía como arma contra los ángeles oscuros. Con ella sacarás el veneno y así podrás desgarrar la piel de nuestro amigo sin que se desmaye. Espero— sonrió al musculoso hombre mientras entregaba la daga estrecha y afilada a su compañera eterna. 
 
    —   ¿Richard era ya…? 
 
    —   Sí. Entonces ya era un ángel. La noche que fui a casa de mi madre y te dejé sola, él luchó contra Lilith y la abadesa y Pauline. No sé lo que pasó; pero ese día los arcángeles le dotaron del don o el castigo de ser un ángel con forma animal. Ahora debo volver. Esos dos no van a poder solos contra Isiah y los mellizos. 
 
    —   Emma está arrepentida— dijo Naike. 
 
    —   Pero la fuerza de Raúl es muy fuerte y dudo que nuestro Richard Beltrán sea muy resuelto. 
 
    —   Perdón la interrupción— le dijo Harrison—. Esto duele mucho— se quejó de su herida—.  Respecto a Richard; sí tiene la resolución suficiente pero no su hermanito. 
 
    Fabián asintió. Después les dejó entrando en la oscuridad de uno de los pasillos en busca de sus amigos y el grupo de Judas conducido por Isiah. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO  DIECISÉIS 
 
   J udas y Raúl se pararon obedeciendo a la bella y oscura mujer. 
 
    —   Parece que tenemos cerca a vuestros hermanitos. 
 
    —   No podrá hacer nada— dijo Judas con sorna. La chica gritó pidiendo ayuda que alertó a los policías. Furiosa, Isiah abofeteó a la joven con fuerza tirándola al suelo. 
 
    —   ¡Está embarazada!— se quejó Emma que casi se cayó también al estar la joven agarrada a ella. 
 
    —   Escúchame, pelirroja. Aquí mando yo— le dijo furiosa el ángel negro. 
 
    —   Si queréis utilizarla debéis cuidar de ella, ¿no os parece?— dijo Emma fingiendo que estaba todavía con ellos en sus planes. 
 
    —   Mi hermana tiene razón. Ayúdale a ponerse de pie, pero como vea que flaqueas seré yo quien te tire al suelo, hermanita— dijo serio Raúl. 
 
    Judas disfrutaba junto con Isiah de la resolución del mellizo frente a su hermana. Sin embargo Emma no podía sentirse más afligida. Ese no era su hermano. Pero por el bien de la chica debía estar firme en sus acciones. 
 
    —   ¿Cómo has podido cambiar tanto? 
 
    —   Nunca cambió- dijo Richard desde el pasillo—. Nos engañó a todos. 
 
    Mientras seguía hablando no dejaba de apuntarles con su arma reglamentaria. Javier sabía que las balas no eran normales y como Emma, estaba desconcertado con el cambio de carácter de su hermano pequeño. 
 
    Iban a entrar en una especie de quirófano para partos con bolsas de suero en porta sueros preparadas para ser hincadas en las venas de la muchacha por medio de agujas. Algunas de las bolsas eran de color verde. Eso estaba destinado al feto en cuanto se lo quitasen, pues con una sonda el líquido estaba llenando un frasco parecido a los que habían encontrado en el laboratorio donde habían luchado Beatrice y Lucía. 
 
    —   No te voy a dejar— dijo Emma protegiendo a la chica, pero Isiah le hincó una espada que sacó de su espalda en el corazón. Pronto el cuerpo de la melliza se volvió negro y hasta sus ojos se inundaron  de un líquido negro.  
 
    La chica cayó al suelo como un trozo de plomo rompiéndose en pedazos. Raúl ni se inmutó. 
 
    —   ¿Alguien más quiere protestar?— les dijo a los policías.  
 
    —   No creo— sonrió Weishaupt al mirar a los Beltrán; sobre todo al aturdido Javier que tenía fija la mirada en los trozos de su hermanastra destruida sin que su mellizo se alterase en absoluto. 
 
    —   Coger a la chica y comencemos— dijo Isiah antes de que una mano le agarrase con fuerza por detrás. Era Fabián que apartó con furia al ángel negro contra la camilla de la habitación en la iban a llevar a la muchacha. 
 
    —   ¡Acabaré contigo, Fabien d’Anjou!— se revolvió llamándole por su nombre mortal. 
 
    —   Si vamos a llamarnos así, dejemos de llamarte Isiah, querida Pauline  Dubois. 
 
    Judas y Raúl estaban alterados por ver que todo se estaba estropeando. No se daban cuenta de que Richard apuntaba sin pestañear a Raúl. Pero Javier vio que su hermano estaba resuelto. Al ver los ojos húmedos de su hermano mayor sabía que estaba resultando algo muy difícil. Sin embargo, el policía estaba apuntando a su hermanastro sin temblar. 
 
    —   No serás capaz— le dijo el muchacho. 
 
    —   Hablas demasiado, asesino— le contestó sin pestañear. 
 
    Javier también se preparó. La altura que habían alcanzado los chicos era propia de su transformación en nefilim. Seres de la antigüedad que eran conocidos como gigantes y que se alimentaban de la sangre de los niños. De ahí su interés en los bebés. Sin embargo; debían ser fetos de hijos de elohim para alcanzar más fuerza y crear nuevos nefilim. 
 
         
 
    Naike  utilizó el arma que Fabián había heredado de Chipper o Richard Bertrand y pinchó levemente la carne ennegrecida de Harrison. Lentamente la carne se volvía de color sonrosado, pero sin dejar de verse la herida del policía que resistía como podía el dolor. Cuando vio que todo el veneno  estaba ya fuera, sacudió la batuta y el líquido negro se quedó como si fuese ceniza en el suelo. Para evitar nuevos problemas, la bella ángel sopló hacia las  cenizas hasta hacerlas desaparecer de allí. 
 
    —   No tengamos nuevos problemas— le explicó al musculoso policía con una dulce sonrisa. 
 
    —   Vale. Pero date prisa. No creo aguante mucho— le dijo Mikel Harrison. 
 
    Naike  guardó la  daga con forma de batuta  y colocó sus manos, sin tocar el cuerpo del hombre, para darle calor y anestesiarlo. A la altura de la herida del brazo éste estaba casi congelado. 
 
    —   ¿Quieres matarme? Estoy helado. 
 
    —   Es para que no te duela lo que voy a hacerte. 
 
    —   No sé qué es mejor; el dolor o que muera congelado. 
 
    —   El resto del cuerpo está caliente. Te quejas más que Fabián. 
 
    Aquel comentario hizo que el policía se riera a carcajadas. La idea de ver a esos dos como un matrimonio mortal con sus peleas era algo divertido que rompía la idea que tenían las personas sobre los ángeles. 
 
    Naike aprovechó ese momento de relax en Harrison para hincar su pequeña daga por los bordes de la piel e ir tirando poco a poco dejando la herida en carne viva. 
 
    Los gritos del musculoso policía hicieron eco a través del laberinto de pasillos hasta llegar donde Richard seguía apuntando a su hermano Raúl. 
 
    Con el otro brazo el policía se quitó la gorra y miró el nombre en el interior de su hija. Apretó la gorra contra su pecho e hizo una señal para que la bella ángel continuase. 
 
    —   Ya he terminado. Ahora debo vendar tu herida. Creo que ya viene tu antiguo jefe con ayuda— le dijo con dulzura imaginando el dolor que había sufrido al serle arrancada la piel. Le volvió a congelar el brazo y rompió parte de su vestido para vendarle el brazo. 
 
    —   Serás un ángel y muy bella; pero prefiero a mi esposa como enfermera. 
 
    —   Pronto volverás a verla— le dijo con dulzura. 
 
         
 
    Judas cogió a la muchacha y la agarró amenazante del cuello. 
 
    —   Más vale que dejes de apuntarnos o la mataré— dijo con odio a Richard. 
 
    —   ¿Quién te ha dicho que te apunto a ti?— señaló. 
 
    Javier reaccionó y sacó su pistola y apuntó al delgaducho. Ahora sí que uno de los Beltrán apuntaba a Judas Weishaupt. Sin dejar de mirar a Raúl, Richard se sintió aliviado por el apoyo de su hermano menor. Tal vez no estaba preparado para disparar al mellizo, pero sí para acabar con el illuminati que había jugado con ellos. Mientras su amigo se movía lentamente según se movía la oscura mujer sin perder de vista ninguno de sus movimientos. 
 
    —   No vas a poder conmigo. Ya no soy la monja que conociste. He vivido mucho como ángel. 
 
    —   ¿Ángel? No insultes la condición de los seres divinos— le dijo Fabián molesto—. Eres un demonio. Te recuerdo que fuiste creada por  la reina de los demonios. Lo que me recuerda cómo Constanza o Catalina pudo resistir el sol tantos años y procrear  a los mellizos y a Lucía. 
 
    Aquello distrajo a los policías, lo que aprovecharon Judas y Raúl para huir con Susana tras tirar a los hermanos al suelo. Tirado en el suelo, Richard intentó coger su pistola, sin embargo Isiah se giró sobre sí misma y clavó una de sus plumas negras en la mano diestra del policía envenenándola con su composición. 
 
    —   ¡Richard!— gritó el ángel guardián al ver el terrible dolor que la pluma había causado en su protegido. 
 
    —   Creo que o le ayudas o seguimos con nuestra conversación— dijo el ángel negro mientras se sacaba otra  pluma  y rajaba la cara del rubio y atractivo hombre—. Así estás más guapo— se rió a carcajadas. 
 
    El grito del ángel llegó donde Naike y Harrison estaban esperando a Alonso. Cuando el comisario llegó con cuatro policías hasta ellos, el musculoso policía se levantaba con dificultad. Naike sólo podía ser vista por Alonso. Para estar mejor mandó a los agentes que iban con él a mirar la habitación donde estuvieron momentos antes luchando Betty y Lucía. El cuerpo de la enfermera seguía allí ya camino de una avanzada descomposición. 
 
    —   Puede llevárselo, comisario— le sonrió la bella mujer. 
 
    —   ¡Ni hablar! Richard está en apuros y no lo voy a abandonar. 
 
    —   No voy a dejar que hagas eso— le dijo su superior. 
 
    —   Ni me toque— le dijo con seriedad y desdén a Alonso. El comisario notó cierto rencor por los diez años de abandono que había sufrido tras ser acusado de participar en los asesinatos de la “casa del jardinero”, la mansión donde vivían la familia vampira de Fabián antes de recuperar su nombre y ser todavía Gabriel Jonathan. 
 
    —   No se preocupe. Yo no voy a dejar que este cabezota se hiera más de lo que está— prometió Naike. 
 
    —   Más vale. Noelia ya sabe que estás vivo y te espera en el hospital. Porque ese brazo no tiene buen aspecto. 
 
    Cuando oyó que su mujer sabía de su secreto no sabía si enfadarse más o agradecer que el comisario terminase con ese amargo tiempo de ignorancia de su mujer. 
 
    —   De acuerdo. Ve y asegúrate de que mi compañero y su novato hermanito salen vivos de ésta— le pidió a la bella ángel. 
 
    Ella asintió antes de desaparecer por el pasillo oscuro que llevaba hacia donde estaba el resto del grupo peleando. Justo entonces, el agente que era ayudante de Alonso apareció. 
 
    —   No sé qué ha pasado aquí, pero creo hemos encontrado a la mujer que se fugó de la cárcel, señor— informó. 
 
    —   Cuidado con lo que tocáis y llama a una ambulancia. Hay un inspector herido. 
 
    —   ¿Inspector?— preguntó el chico mirando al herido Harrison con su aspecto de mendigo. 
 
    —   ¿Te has vuelto sordo? ¡Rápido, Sánchez! 
 
    El agente de pelo rubio y gafas fue enseguida en busca de la ambulancia que le pedían. 
 
    —   ¿De dónde has sacado a ese inútil?— preguntó con sorna el herido policía. 
 
    —   No es nada inútil. Ahí donde lo ves creo que pronto dejará de ser un simple agente. Pero vamos a llevarte con tus “chicas”. Las dos han ido al hospital— le informó sonriente el atlético comisario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECISIETE 
 
   J udas Weishaupt y Raúl cogieron a la chica y escaparon de la escena mientras la satisfecha ángel de plumas negras veía la herida en la cara de Fabián. La sangre azul se iba secando mientras se cerraba la herida gracias a la regeneración. Pero hubo tiempo de que Naike viese al herido ángel y a los hermanos en el suelo. Javier preocupado por el estado del brazo que se envenenaba a cada segundo a partir de la herida de la pluma negra en la mano derecha. 
 
    Sin pensárselo empujó a Isiah a la sala donde querían meter a Susana para arrancarle su bebé. Al mismo tiempo se quitó una pluma que era púrpura a diferencia de las blancas, muy cercana al nacimiento de las alas por su columna. Ahogó un grito de dolor y lanzó la pluma donde antes había sido herido Richard  por la pluma de su hermanastra en vida mortal. 
 
    —   ¡Maldita mestiza!— se lamentó con rabia la oscura mujer. 
 
    —   A ver si te enteras— le respondió Naike—. Nunca he sido mestiza. 
 
    —   No te pelees con ella, Luna; es muy peligrosa  ahora— le advirtió su esposo ya recuperado del ataque. 
 
    —   Tú cuida de Richard y Javier. Además tenéis que recuperar a Susana. Esto es un asunto que ya es hora que Pauline y yo zanjemos. ¿Verdad, hermanita? 
 
    Isiah dio una vuelta sobre sí misma para arrancarse una serie de plumas pero con su espada plateada Naike paró cada una de las plumas. La habilidad con la espada dejó boquiabierto a Javier.  
 
    —   ¡Joder, con la angelita!— exclamó. 
 
    El ángel negro no salía de su sorpresa cuando la compañera de Fabián sacó la daga con forma de batuta por lo fina y afilada que pronto su hermanastra reconoció. La había visto en manos de Richard Bertrand cuando todavía creía que era sólo un sacerdote. 
 
    Los hermanos fueron ayudados por su amigo celestial y se adentraron en el pasillo por el que había huido Judas con Raúl y Susana que no paraba de gritar pidiendo socorro. 
 
    —   Id tranquilos. Yo me quedo con esta arpía— les dijo Naike encantada de ver que su esposo volvía a tener su rostro en perfecto estado. 
 
    —   Cuidado con esa diablesa— le advirtió Fabián. 
 
    —   Tú regresa. 
 
    Harta de la conversación y eliminada su sorpresa por ver la daga conocida como la “espada de Salomón” se lanzó hacia su contrincante. La bella mujer no se lo pensó y clavó la pequeña daga en  el esternón de Isiah. 
 
    Mientras los hermanos y su protector fueron tras los huidos y la joven secuestrada. 
 
         
 
    Susana consiguió soltarse de la mano de Judas y huyó en dirección a los policías y el ángel. Raúl corrió tras ella y la cogió de su pelo negro llevándola hacia él. 
 
    —   ¡Déjala, hermanito!— le advirtió Javier apuntándole con su arma. Su indecisión ante cómo actuar con el muchacho había dejado de existir. Ver a Richard a punto de morir envenenado le había hecho reaccionar. 
 
    —   Soy yo— dijo cínico el mellizo sabiendo del aprecio de su hermanastro. 
 
    —   Te informo que ya no me convences— le respondió él—. Sé quien es mi verdadero hermano. 
 
    Raúl soltó a la joven que cayó al suelo llorando. 
 
    —   Vale. Si tan seguro estás, dispárame— le provocó poniendo los brazos casi en cruz y sin dejar de sonreír burlonamente. 
 
    —   No me obligues. 
 
    Richard estaba con la herida en la mano sangrando. Aquello era beneficioso para que su especial sangre elohim le regenerase la herida, aunque no se curaba a la misma velocidad que Fabián, pero era una de sus propiedades especiales. 
 
    —   Trae a la chica aquí; o mejor, déjala que venga donde estamos nosotros. Tal vez así podamos sentir que la poca sangre de los Bertrand que tienes nos puede hacer sensibles contigo— le advirtió Richard mientras intentaba empuñar su arma con la mano herida. 
 
    —   Estás hecho polvo, Richard. No estás en condiciones de amenazarme— dijo el joven. 
 
    Cogió a la joven y la puso de pie y le miró amenazante. 
 
    —   Procura no moverte o te sacó el bebé aquí mismo. 
 
    —   Tranquilo— dijo Judas detrás de él—. Ya estoy aquí— rió con una chirriante carcajada hiriente que molestaba hasta a Raúl. 
 
    Apoyado en una de las paredes del largo pasillo, Fabián iluminaba con su aura el lugar para que los hermanos Beltrán pudiesen actuar contra el hijo de Constanza o Catalina. 
 
    —   ¿Y tú no piensas ayudarles?— le preguntó con ironía el joven. 
 
    —   En asuntos de familia no suelo meterme. 
 
    —   ¡Por favor! Bien que te metiste en tus asuntos de familia— rió el joven recordando a los primos vampiros del ángel. 
 
    —   Mi familia, no la de ellos. Y era necesario que dejasen de existir. 
 
    —   Betty sigue viva— le recordó Raúl. 
 
    El ángel informó que la pequeña vampiresa ya estaba en paz y donde debía estar, y le advirtió que a él le tocaría pronto descansar  pero serían  sus hermanastros los que se encargarían de ello. 
 
    —   Creo que esto estará mejor con la chica aquí— dijo Fabián tras explicar lo que había pasado con Beatrice. 
 
    —   ¡No te tengo miedo, angelito de mierda! 
 
    Fabián sonrió pícaro antes de estirar uno de sus brazos con la palma abierta. Un aire cálido soltó a la joven de manos de Judas y la llevó a brazos de él que la cogió como si hubiese bailado con ella un vals. 
 
    —   Así mejor— dijo con voz suave a la joven a la que pidió no moverse de detrás de ellos. 
 
    —   ¡Maldito ángel!— masculló con rabia el heredero de los Illuminati. 
 
    Sin embargo, el mellizo estaba inalterable en su ánimo. 
 
    —   Bueno. Puedo esperar a que nazca mi hermano. Sé que es varón. 
 
    —   No sólo la sangre hace a los hombres— dijo el dolorido Richard—. La educación también influye. No crecerá con los ideales de la logia ni para ser un nefilim— dijo con voz forzada por el dolor de la herida que había llegado hasta el codo, aunque estaba sanando. 
 
    —   Yo no voy a quedarme de brazos cruzados— dijo Judas que sacó una pistola y disparó al mayor de los hermanos policías. Pero antes de que la bala llegase al cuerpo del inspector el ángel se  interpuso y desplegó sus alas de forma que la bala se incrustó en una de sus alas. 
 
    —   ¡Bien! Sabía que lo harías— dijo triunfante el delgaducho cuando vio como el proyectil espandía una mancha negra por el ala herida. Era una bala con polvora alterada con la sangre maldita de Lilith. 
 
    Richard vio como su amigo y protector caía al suelo. Fabián intentó levantarse, pero sólo podía estar de rodillas y su piel ya blanca de por sí se volvía casi trasparente, igual que había pasado con Chipper. 
 
    —   Luna, mi Luna— dijo antes de desaparecer de allí mirando con los ojos brillantes hacia atrás donde la bella ángel se había quedado luchando con Isiah. Después su luz se quedó en un punto pequeño hasta dejar de existir. 
 
    Antes de que se quedasen sin luz un disparo cruzó en dirección a Raúl. Apoyado en su hermano, Richard disparó con rabia varios tiros. El joven cayó al suelo con balazos en la frente, un hombro y dos en la zona del corazón. 
 
    —   Por aquí— se oyó la voz de Alonso. 
 
    Las linternas de un grupo de policías con las pistolas empuñándolas al mismo tiempo iluminaron el lugar donde estaban los hermanos Beltrán, el cuerpo del joven Raúl en el suelo y Judas Weishaupt. Éste último intentó huir pero el joven policía que acompañaba al comisario y Javier fueron tras él cogiéndole enseguida. Javier le estrelló la cabeza contra la pared del pasillo por el que había intentado huir. 
 
    —   Déjalo. Esto no es correcto, Javier. 
 
    —   Déjame en paz, Pablo— intentó apartar al agente. 
 
    —   ¡Vale ya!— se acercó el comisario—. Si quieres llegar a ser tan bueno como tu hermano deja estas maneras. 
 
    —   Usted lo ha visto, comisario— dijo el ensangrentado Judas al maduro policía—. Esto es brutalidad policial. 
 
    —   Lo siento. No he visto nada. ¿Y tú, Sánchez?— le preguntó con un guiño. 
 
    —   No, señor. Yo tampoco. Creo más bien que el detenido se ha resistido. 
 
    —   Así me gusta. Que vayas aprendiendo, chico— sonrió con picardía mientras ordenaba que se llevasen a Judas. 
 
    Sentado en el suelo del pasillo, Richard era atendido por un compañero mientras llegaba su hermano pequeño a su lado. 
 
    —   ¿Qué vamos a decirle a Naike?— preguntó el joven. 
 
    —   No lo sé— dijo sin mirar a Javier. Tenía los ojos puestos en el lugar donde había desaparecido su amigo, y ni siquiera le había dicho nada que mostrase su reconciliación con él. 
 
         
 
    Isiah se recompuso del empujón que le había llevado hasta una mesa para ritual que era donde iban a abrir a Susana para quitarle el feto. 
 
    —   No es tan fácil acabar conmigo, mestiza— le dijo rabiosa y con su espada de empuñadura negra amenazando a Naike. 
 
    —   Hablas mucho— y le hincó la daga en el vientre evitando la espada al darse la vuelta sobre sí misma. El doble filo apenas le rozó rasgando sus preciosas ropas blancas. 
 
    Isiah vio como le salía sangre roja azulada. Al ser un ángel rebelde el color azul purpurina no corría por sus venas. Puso su mano libre en la herida para regenerar el tejido, pero no paraba de sangrar y sentir dolor. ¡Los ángeles no sentían dolor! 
 
    Otra vez en guardia, la bella esposa de Fabián se preparó para herirla de nuevo. Sin embargo, esta vez sí que su hermanastra en vida pudo tocarle con su espada muy cerca del nacimiento de las alas en el lado izquierdo.  
 
    —   Duele, ¿eh?— dijo triunfante mientras Naike tocaba con la daga su herida y absorbía todo el veneno de la herida. 
 
    —   ¿Estás de broma? ¿Esa espadita de nada sirve para herir y curar al mismo tiempo? 
 
    —   ¡Sorpresa!— sonrió la bella ángel ante el descubrimiento que había hecho su contrincante—. Me estoy cansando de esto, Pauline— dijo llamándole por su nombre mortal—. Vamos a terminar con esto. 
 
    Hacía rato que había sentido que Fabián estaba lejos de sus sentidos y eso le preocupaba. Ya habían estado separados y no quería que eso volviera a  pasar. Además los generales les querían en el juicio contra Esmeralda. Ellos eran los testigos y, al mismo tiempo, defensores de la novata ángel. 
 
    —   Estoy de acuerdo— dijo Isiah que se elevó muy por encima de Naike y estaba cerca de hundir su negra espada en la misma herida que seguía su proceso de regeneración, pero no estaba curada del todo. Cuando estaba cerca de hacerlo una figura le cogió el brazo y le tiró al suelo pasando por encima de la mesa ritual. 
 
    —   ¡Fabián!— dijo emocionada su compañera al verlo. 
 
    —   Los cariñitos para luego, Luna— dijo serio y todavía herido. 
 
    Isiah les miró con rabia. Se fijó en la herida de él y se sonrió. 
 
    —   El enclenque Fabien d’Anjou está herido— soltó una carcajada satisfecha. 
 
    —   Pues este enclenque te va a llevar al lugar en el que debes estar. ¿O se te ha olvidado que tus jefes están prisioneros hasta que llegue la Amnistía Celestial?— le recordó el ángel. 
 
    —   Eso no va con las hijas de Lilith— y se incorporó de un salto con intención de abrir más la herida de Fabián. 
 
    Con rapidez él quitó la daga de su amigo y hermano de corazón Richard Bertrand a su esposa y se la metió con fuerza en el corazón. Así estuvo hasta que una nube negra cubrió el cuerpo de Isiah hasta hacerla desaparecer. Después guardo la pequeña daga. 
 
    —   Creí que te había perdido— se abrazó a él Naike. 
 
    —   ¡Ay, cariño! Estoy herido. 
 
    —   Quejica— le dijo bromeando. Luego le besó donde la herida y ésta se fue cerrando. 
 
    Un agujero plateado se abrió en el lugar. Era el puente al mundo de los ángeles. Les esperaban para el juicio disciplinario a Esmeralda. 
 
    —   Espero no sean duros— le dijo ella. 
 
    —   La misericordia forma parte de la justicia divina— le dijo abrazándola y entrando juntos en el agujero que volvió a cerrarse cuando sus figuras estaban ya perdidas de toda visión. Parecía que en esa habitación no hubiera pasado nunca nada, excepto restos de una pelea por los utensilios del improvisado quirófano y la mesa movida por las caídas de Isiah contra ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECIOCHO 
 
   E n el hospital estaba todo preparado para recibir a las ambulancias que llevaban a los dos policías heridos. El primero en entrar fue Harrison que recibió las primeras curas por el SAMU en el interior del vehículo. Estaban alucinados porque la suave tela del traje de Naike se había absorbido por la carne y había creado una piel protectora para evitar infecciones. 
 
    —   Llamen a Noelia Harrison— dijo uno de los médicos de la ambulancia—. Traemos a su marido. 
 
    —   ¡Si está muerto!— dijo una enfermera. 
 
    —   Pues ha resucitado. ¡Y prepárame una sala de curas ya! 
 
    La enfermera no tuvo que buscar a Noelia. La mujer de Mick Harrison estaba intentando contenerse. Su marido “muerto” estaba ahí, delante de ella agarrando con fuerza la gorra que llevaba escrito en el interior el nombre de su hija. 
 
    Se miraron emocionados aunque él no estaba seguro de que su esposa no le matase antes de que los médicos le intentasen curar. Diez años vigilando a su familia y haciéndoles creer que estaba muerto no era algo que una mujer de carácter como Noelia pudiese olvidar. 
 
    —   ¡Vamos! ¡Está libre la sala número tres!— dijo la mujer a sus compañeros. Luego miró a su marido y le dijo—. Ya hablaremos tú y yo después. Vas a desear estar muerto de verdad. 
 
    —   Estoy seguro de ello— le sonrió con una sonrisa pícara y emocionado al mismo tiempo. 
 
    Detrás de él llegó Richard acompañado de Javier preocupado del estado de su hermano. Los dos habían visto desaparecer a Fabián tras ser herido y eso les afectaba más que la herida del mayor de ellos. Una doctora morena de ojos rasgados llevó al policía a una sala cercana a la de Harrison. 
 
    —   Me habían dicho que tenía una herida muy profunda, inspector— le dijo ella. 
 
    —   Tengo una gran habilidad para curarme. Está en mis genes— intentó sonreír a la mujer, pero la herida que llegaba al codo le dolía. Eso formaba parte del proceso de regeneración. Sin embargo, su pensamiento estaba en la desaparición de Fabián. 
 
    —   Pues es para estudiarlo— observó la joven doctora. 
 
    —   Gracias, pero no. Ya me hicieron bastantes cosas de pequeño en el orfanato en el que me crié. 
 
    Una asustada mujer policía de pelo largo recogido en una coleta de color castaño claro entró en la sala. Era Cristina, la habitual telefonista de la comisaría de Alonso. Tenía unos bellos ojos castaños tirando a verdes según le diese la luz. 
 
    —   Lo siento, Richard… Digo…inspector— dijo nerviosa—. Estaba preocupada de que a Javier le hubiese pasado algo y… ¿Es cierto que el inspector Harrison es…está vivo? 
 
    —   Déjate de tonterías y dame un abrazo— le pidió el policía adivinando lo que pasaba por la cabeza de la chica que tenía unos treinta y cinco años, más o menos los que él aparentaba. 
 
    —   Cinco minutos— dijo la doctora que no había terminado de revisar la mano herida del atractivo elohim. 
 
    —   Yo… Simplemente quería saber si estaba bien. 
 
    —   No hagas que me levante— le amenazó divertido él—. Llevo demasiado tiempo esquivándote, Cris. Ya es hora de comenzar algo tú y yo. 
 
    Desde la puerta se reía en silencio Javier. El decirle que salía con ella había hecho pensar a su hermano. Nunca hubo una telefonista nueva. Lo que sí había era una morena agente novata que estaba a veces de telefonista y que le iban a poner de compañera. 
 
    —   Así se hace, hermanito. Fíjate en mujeres de carne y hueso. 
 
    Eso le recordó que no sabría que decirle a Naike si preguntaba por su esposo. Decidió pensarlo cuando llegase el momento. 
 
    Mientras, Harrison estaba besando con pasión a Noelia que procuraba no tocarle el brazo herido.  
 
    —   Creí que no volvería a verte, Noe— le dijo él acariciando su rostro y mirando los ojos de la mujer que estaban humedecidos por las lágrimas que había echado momentos antes, cuando él llegó en la ambulancia. 
 
    La pequeña Magaly les interrumpió apoyándose en el brazo herido de su padre. 
 
    —   ¡Ay, Magaly! ¿Quieres matarme?— se quejó mirando con una sonrisa a su hija. 
 
    —   Perdón. ¿Vas a volver a hacerte el muerto, papi? 
 
    —   No. Se acabó— y le dio un dulce toque en la visera de la gorra que llevaba puesta la niña. 
 
    —   ¿Entonces no volveré a ver al ángel?— preguntó la niña. 
 
    —   Como te vuelvas a escapar el único ángel que verás será a mí, y no soy tan encantador como él— le amenazó con un guiño. 
 
    Alonso se intereso en la recepción del servicio de urgencias del hospital por sus hombres. Tras eso fue a la parte de atrás del hospital a fumar un cigarrillo cuando vio a una pareja que conocía bien. 
 
    —   ¡Vaya! La pareja de tortolitos. Tenéis muy apesadumbrados a vuestros chicos— les dijo a Fabián y a Naike. 
 
    —   Seguro que sabrán sobrevivir un tiempo sin nosotros— le contestó Naike—. Nos hemos ganado unas merecidas vacaciones. 
 
    —   Supongo que los ángeles guardianes también merecen eso— se rió el comisario. 
 
    —   Ya puedes desvelar donde está la tumba de Carlota— dijo Fabián. 
 
    —   Espero disfrutéis de esas vacaciones, aunque no sabía que podíais tomaros vacaciones. 
 
    —   De normal, no. Pero nuestros protegidos no son seres normales— aclaró Naike. 
 
    —   Os dejo. Voy a ver a mis hombres— se despidió  el maduro policía. 
 
    El hombre regresó al interior del hospital mientras la bella ángel buscaba respuestas en su hermético marido. 
 
    —   Nos esperan en el Consejo de los Mentores, cariño— dijo Naike. Sentían que ya habían  tomado una decisión sobre Esmeralda y su destino; pero Fabián recibía un mensaje diferente pues el dictamen ya se lo había sugerido Gabriel. 
 
    —   ¿Serán duros? Una madre no deja de serlo tras su muerte. ¡Ojalá hubiese disfrutado de Carlota como lo hiciste tú!— le reprochó a su esposo. 
 
    —   Yo  no disfruté de ella. No sabía que habíamos tenido un hijo. Bueno. Una hija— y le acarició el pelo rubio platino antes de irse juntos del hospital a un lugar para desplazarse en un interior de círculos azules y polvo de estrellas hacia el mundo celestial. 
 
      
 
         
 
    Días después, el comisario Alonso llamó a los hermanos Beltrán a su despacho. Richard todavía se dolía del brazo, pero tenía ya la piel regenerada. Nada más entrar el jefe de la comisaría central les pidió que se sentasen frente a él. En la mesa había un pequeño cofre de madera de roble con el símbolo del rey Salomón. 
 
    —   Estos son los restos que vuestro amigo separó de la casa cuando pidió entrar. Es lo que queda de vuestra madre— les dijo. 
 
    —   ¿Desde cuándo tiene ese cofre?— preguntó Richard a su jefe. 
 
    —   Desde que se acabó el caso de la casa del jardinero. No me preguntes cómo consiguió encontrar entre tanto cuerpo los restos de Carlota, pero estoy seguro de que no hay nada que no sea de ella. 
 
    —   Debería estar contento; sin embargo ahora me siento huérfano de nuevo, jefe— dijo Richard pensando en Fabián. 
 
    Una extraña sensación llegaba a Javier cuando el comisario le miraba. Detrás de aquellos ojos negros se le aparecían unos ojos almendrados de color azul claro y un cuerpo cubierto de un aura dorada. 
 
    —   ¿Ocurre algo?— preguntó Alonso a su hombre. 
 
    —   No. Nada, jefe. ¿Puedo ver lo que hay dentro?— preguntó Richard. 
 
    —   ¡Por supuesto! Es todo lo que dejó tu madre, pero creo que son sólo huesos y alguna joya que llevaba encima cuando la explosión. 
 
    El inspector abrió lentamente la caja y envuelto en una especie de tela de lino blanco con bordados en algunas partes estaban huesos, cenizas  y algún anillo y pulseras con el sello de Salomón y símbolos hebreos. También había un papiro enrollado y lacrado que llevaba  una cinta de raso rojo antes del lacre. 
 
    —   Creo eso es para vosotros. 
 
    —   La tela es grande— observó Javier—. Parece un vestido de mujer. 
 
    —   Fue el traje con el que se casó Luna y que luego pasó a su hija Charlotte, y así de generación en generación— explicó el comisario. 
 
    ¡El vestido de Naike! No sabían nada de ella. No habían podido decirle lo que había pasado con su compañero. Pero lo más importante es que sus ángeles guardianes eran, en realidad, ¡sus antepasados! ¿Sabía Fabián que había sido padre? ¿Y cómo conocía el comisario tantos detalles? Javier decidió no pensar e intentó olvidar la imagen de aquellos ojos almendrados que le parecía haber visto al mirar a los ojos de Víctor Alonso. 
 
    —   Harrison y su familia nos esperan en el lugar que eligió Fabián para ubicar la tumba de Carlota.  ¡Vamos! 
 
    Recogieron todo menos el papiro que se guardó Richard en uno de los bolsillos de su americana. No era un rollo largo, así que podría meterlo sin que lo viesen los demás policías. 
 
    Cuando llegaron, el musculoso inspector tenía el brazo herido vendado y en cabestrillo. Todo lo que le permitía su herida iba vestido con su uniforme de gala llevando una camisa de manga corta y la chaqueta por encima. A su lado estaba vestida con un traje de color negro y blanco Noelia con una rosa roja en la mano. La revoltosa Magaly que vestía un precioso conjunto de falda y chaqueta de terciopelo verde, pero no se quitaba de su cabeza la gorra de su padre. Al otro lado vestida de uniforme también esperaba Cristina con otra rosa de color blanco. Y un sacerdote que oficiaba de vez en cuando en el cementerio. 
 
    —   No estamos todos—  dijo Alonso mirando dos figuras a lo lejos. Eran Alicia y Héctor que miraban desde lejos. 
 
    —   Por mí estamos todos. 
 
    —   Si queréis que todo sea dado por finalizado vuestro padre debe estar. 
 
    —   ¿Y qué pinta Alicia Santos en esto?— preguntó Javier. 
 
    —   Es también de la familia, hermanito— le dijo Richard a su hermano. Después hizo una seña a Alicia para que se acercasen donde ellos. Héctor no estaba seguro, pero la muchacha le convenció. 
 
    Cuando estuvieron todos se realizó el ritual y se enterró el cofre. Cristina y Noelia tiraron con delicadeza sus flores a la tumba antes de poner la lápida. Justo entonces unas plumas blancas se posaron en la tumba convirtiéndose en papeles al tocar el suelo. El comisario les dijo a los hermanos que era para ellos. Richard cogió los dos papeles leyó el primero con una sonrisa. 
 
    —   “Espero que sobreviváis sin nosotros. Nos vamos de vacaciones. Dais mucho trabajo. Fabien d’Anjou. 
 
    —   ¡Está bien!— saltó de alegría Javier—. ¿Y qué pone en el otro papel? 
 
    —   “Ya era hora de que te enamorases de una mujer de verdad. Es una gran chica. Luna.” 
 
    Cristina se ruborizó al oír eso y más cuando todos le miraron. 
 
    El mediodía llegaba y Harrison había preparado una barbacoa en su casa para todos. El comisario se despidió del cura y regresó a la comisaria. Héctor les dijo que iba a buscar sus raíces y que se llevaba a Alicia con él. La muchacha le recordaba a Carlota. Sólo en Francia encontraría respuestas pues el nombre de Carlota era en realidad Charlotte Dupont. 
 
    —   De acuerdo, viejo. Pero cuando sepas quién eres, vuelve. Ya es hora de tener una familia—  le dijo Javier. 
 
    Héctor miró a su primogénito que asintió. 
 
    Al final de la jornada los hermanos Beltrán estaban en la terraza del piso de Fabián y Naike mirando la luna llena. 
 
    —   ¿Volverán?- preguntó Javier. 
 
    —   Somos sus protegidos. Ten seguro que volverán. Mientras puedes vivir aquí y así no te molestarán mis ronquidos— le dijo irónico—. Además, alguien debe cuidar el piso de la parejita. 
 
      
 
         
 
    Los Veinticuatro Mentores habían decidido que Esmeralda fuese a recibir a los nuevos difuntos al Jardín del Árbol Blanco donde se adecuaban a su nueva vida. De allí algunos irían a otros niveles para ser ángeles de distinta categoría, aunque los ángeles nacidos espontáneamente eran generales o arcángeles desde el principio de los tiempos. 
 
    —   Me siento feliz por esa decisión— dijo sin darse cuenta de que estaba con los Mentores y Micaël de Nebadon, nombre real de Jesucristo en los Cielos. 
 
    El Señor pidió a Fabián que le acompañase al Jardín de Edén, un lugar que excedía a cualquier descripción bella de los hombres sobre el lugar. El sitio, creación primera en el mundo espiritual, superaba a lo que debió ser el jardín en la Tierra mortal. 
 
    —   No ha sido mala idea lo de las vacaciones— sonrió Micaël. 
 
    —   Bueno. Sé que será hasta que Richard esté restablecido. Al fin y al cabo somos un equipo; y ahora sé que somos una familia. 
 
    —   También lo eráis antes de saber que era tu cuñado. Pero debo preguntarte si recuerdas haber tenido otra vida— le dijo Jesucristo mirándole fijamente a los ojos con una suave sonrisa. 
 
    —   A veces siento que estuve en Egipto. Pero también lo sentía en mi vida mortal en Francia. ¿Por qué? 
 
    —   Porque vas a regresar a tu primera vida. Pero no te preocupes. Disfruta de tus vacaciones mientras Chipper se recupera. Os lo habéis ganado. Ya te informarán a su debido tiempo Miguel y Gabriel— y se fue dejándole pensativo mientras una preocupada Naike le esperaba en una distancia prudencial. 
 
    Sabiendo que a luna no se le escapaba nada le abrazó y le tranquilizó. 
 
    —   Nada, cariño. Tenemos vacaciones hasta que Chipper se recupere. 
 
    —   Se llama Richard— le corrigió molesta. 
 
    —   Ya no, Naike. Vamos a disfrutar de nuestras vacaciones. 
 
    —   ¿Y los chicos? 
 
    —   Porque estén solos por un tiempo no les va a pasar nada. Son medio dioses; no lo olvides. 
 
    Mientras iban hacia su rincón favorito en el Jardín de Edén aparecía en la mente de Fabián la figura de una joven morena y un nombre: Anyel. Todo ello en un enorme decorado de pirámides y desierto. 
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